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	Sobre la autora: 

	Tinderella es el seudónimo de una escritora de novela, relato, ensayo y poesía que, por razones obvias, prefiere mantener su dignidad y orgullo en el anonimato. 

	Nació en Buenos Aires, el 21 de mayo de 1966.

	 

	Sobre la obra: 

	Novela basada en hechos reales. 

	El amor en los tiempos de Tinder, es una historia que comienza con una excusa: la investigación para una novela negra que está escribiendo la autora  sobre las redes sociales de búsqueda de pareja, hasta que su sobrina le sugiere la aplicación Tinder. En el medio de la investigación, la protagonista decide, ante una experiencia “accidental, liberadora y satisfactoria”, comenzar a utilizar la aplicación para conocer hombres y ¿por qué no?, quizás encontrar el amor. Durante un período de dos años, se vio expuesta a las experiencias más bizarras, divertidas y en algunos casos peligrosas, que la llevaron sin darse cuenta, a comprender que el que busca, siempre se encuentra. En medio de las crisis de la edad y de la confusión de los debo ser y de los ¿qué se supone que debo hacer?, un mundo nuevo y desconocido se abre ante ella, tirando por tierra muchos prejuicios y en más de una ocasión, su propio orgullo. 

	Una novela ácida y divertida sobre el absurdo de las relaciones humanas, la búsqueda del amor y la amistad. Una crítica social que navega en los complejos sentimientos de una mujer cualquiera, en el miedo a la soledad y lo que se está dispuesto a hacer para evadirla. 

	¿Cuál es el juego y/o riesgos a los que nos exponemos en sitios como Tinder y Hapnn a la hora de buscar pareja en una sociedad cuyos parámetros de fidelidad y compromiso han cambiado radicalmente con la aparición de las redes sociales?.  

	 

	El Amor en los tiempos de Tinder

	Cualquier parecido con la realidad, es pura coincidencia

	Capítulo I

	Generalmente evito la tentación, a menos que no pueda resistirla.

	Mae West

	 

	Ahh la búsqueda del amor!!

	¿Cómo explicar lo que sucedió durante dos años sin caer en estereotipos de películas naif, snuff and sniff?. 

	No se ni cómo explicármelo a mí misma y mucho menos a otros, porque como suele suceder, la realidad suele superar la ficción, así es que en un acto de honestidad más allá de toda cordura, ahí vamos…comencemos por el principio

	Había una vez una mujer que creía creer en el “te amaré toda la vida” y escribía poemas e historias de amor dignas de Disney, hasta que un día se llevó de frente la realidad, el castillo fue demolido por condiciones insalubres,  y se dio cuenta de que esa frase provenía del tiempo en que la expectativa de vida era de 50 años y no de 80 o más como en la actualidad, y que una cosa era jurar amor eterno con una fecha de caducidad de 20 años y otra muy distinta era firmar cadena perpetua. Entonces, esa mujer, o sea la que suscribe y escribe, decidió emprender y vivir su propia vida, a su modo, trabajar de sol a sol, escribir desde el anochecer hasta el amanecer y disfrutar del silencio de su propia compañía sin príncipes depresivos a los cuales tuviese que mantener, comprender, sostener, y padecer. 

	Ah sí, durante un par de años viví como en una burbuja, mi propio paraíso privado donde me saludaba cada mañana y me hacía compañía a mi misma y a mis hijos (Tengo dos para más datos).  Pero, la naturaleza está llena de peros porque no soporta el vacío y una mañana mi paz se me hizo un nudo corredizo, comenzó a picarme el bichito, se me despertó la libido, los indios se pusieron en pie de guerra, llámenle como quieran, pero la verdad es que los abrazos a mi almohada no eran suficientes, y los diálogos con mi vibrador no prosperaban. Eso sin contar que, aunque en ese momento no lo sabía, tenía la canasta llena de prejuicios, miedos y el “debo ser” se había hecho carne (más que carne adiposidad localizada en el cerebro) en mí. Fue entonces que mi cerebro decidió por mí, y buscó la excusa más retorcida que pudo encontrar para darme una patada en el culo y lanzarme sin escalas a la realidad, una realidad en la cual comenzaba a sentirme sola o tal vez aburrida y necesitaba compañía y comencé a pensar que tal vez, un amor no me vendría nada mal en ciertos momentos de tedio, claro que no lo iba a reconocer jamás y menos frente al espejo…antes muerta que sencilla como reza el dicho.

	Claro que lejos estaba yo de comprender lo que me esperaba, y más lejos estaba aún de comprender que encontrar el amor en los tiempos que corren, es más difícil que resolver el último teorema de Fermat.

	Aquella mañana me desperté obsesionada como suele sucederme siempre que escribo, como si hubiese encontrado la fórmula sagrada para convertir la mierda en oro o dar con la clave de la inmortalidad (Obvio que con la apariencia de 20 años, todos los dientes, sin implantes o prótesis internas y/o externas y el trasero en su lugar). Esta vez, la idea que despertó mi genialidad (Se me despiertan varias cuando ando retorcida) y tapó con arena mi subconsciente deshonesto, se centró en la solución perfecta para el personaje principal de la historia/novela que me traía enferma desde hacía unos días, una coleccionista de “sentimientos” loca como mis hormonas descerebradas,  sólo que un poco más oscura. Sí, había dado con la solución para salir de la página en blanco en la cual me encontraba (Si Lacán viviera...) o meterme de lleno en ella. La susodicha, requeriría de cierto medio cibernético, cual Lisbeth Salander del subdesarrollo, para localizar objetivos y ¿qué mejor que esas redes exóticas de hoy en día donde uno puede pedir a domicilio lo que se le ocurra: Pizza, helados, puchos, esclavos sumisos, sados, enanos de circo e incluso COE? (Consolador orgánico y ecológico), léase: Hombres para voltear cual piezas de dominó. Al menos esa era la excusa que puso mi cerebro y a la que Jung le hubiese dado un premio por inconsciente retorcido ya que la excusa era a todas vistas, poco creíble en sí misma. ¿A quién quería engañar? luego de dos años de abstinencia, tropezón más o menos, algún encuentro poco satisfactorio con un novio de la secundaria donde la frase “Estás igual!!” se tornó profética. “Igual” que en la secundaria, yendo a los boliches bailables buscando un sentido a su vida cual pavo en celo haciendo la danza ritual de apareamiento, cosa que a los 18 se comprende pero a los 50 se ve un poco patético en honor a la verdad, sin contar que nunca segundas partes fueron buenas ni la comida recalentada sabe bien salvo que sea un guiso y otras honrosas excepciones, y esta, no fue una de ellas. De modo que ese tropezón,  no cuenta como desliz, sino como accidente idiotipizado producto de vaya a saber que hormona loca habitante de una, que va en pos del pasado para definir el presente con un cerebro a futuro. Fue entonces que café en mano, despeinada y sin lavarme siquiera los dientes para que no se me escapara la genial idea de la cabeza, prendí la pc y comencé a investigar en internet donde me encontré con todo tipo de tribus  dedicadas al noble arte de conseguir la ansiada media naranja. Sin embargo, encontré tanta información (1.490.000 sitios en 3 segundos según Google), que más que alentarme, me resultó frustrante. Me metí en una de esas páginas y después de haber rellenado un cuestionario incoherente, el primer mensaje que recibo fue una foto del pene (torcido y pequeño encima) de un tal Norberto. Acto seguido después de perder dos horas y rebuscar en todo el site, me di de baja, bloqueé la pagina y me arranqué los ojos como Edipo. Bueno, exageré un poco pero más o menos fue así. Entonces me pregunté y pregunté ¿cómo elegir la correcta  para mi investigación sin perderme en el tiempo?.  En esta parte de la historia, entra mi sobrina, Lisbeth Salander. Veinticuatro años ella, al menos en ese entonces, más experimentada que yo, con muchos menos prejuicios, culpas religiosa y menos pelos en la lengua que mulato caribeño. Luego de escuchar pacientemente mi tartamuda explicación rebotando entre la vergüenza y la estupidez, con una sonrisita torcida y debo decir, un poco maléfica,  me dijo: “Instalate el Tinder” y ahí nomás me sacó el celular última generación de las manos, del cual uso casi el mismo porcentaje de mi cerebro, un 10% (Si, si, ya sé que es un mito, pero hay ciertos momentos de la vida en el cual ese mito se convierte en realidad) y luego de hacer no sé qué cosa mágica en la pantalla Touch, quedó instalada la llamita de Tinder et ¡voilá!. Ahí fuimos a esa mágica aplicación que no sólo permite seleccionar edades y perfiles, sino distancias cercanas al hogar de una, que de esto, no entendía nada. 

	Armó mi perfil, con fotos, edad, de profesión escritora por supuesto pues según ella despertaría interés y daría sustento a mi experimento y sin pensarlo dos veces salí a la caza de posibles candidatos a los cuales les explicaría la razón de tan noble causa. Debo decir que al principio fue como jugar en un día de suerte a la maquinita tragamonedas del casino, apretaba el corazoncito y ¡zás! clink clink clink, ¡Coincidencia!, pero luego cuando comenzábamos a hablar con los señores coincidentes para explicar lo de la “investigación”,  no me resultó tan fácil, muchos de los señores me mandaron a visitar las partes más  íntimas y oscuras de mi santa madre (Chiste privado para los que la conocen). Sin embargo otros estuvieron de acuerdo en asistir a la cita para convertirse en los conejillos de indias de esta escritora que no tenía ni la menor idea de que preguntar de la vergüenza que tenía (ahí se va al diablo el mito de que los escritores somos una mente superior.) Básicamente fui armada con un pequeño cuestionario y el más absoluto desconcierto. 

	Cité a los 10 conejillos en un Starbucks cerca de mi casa, dentro de mi zona de confort, (Vestida con un sendo escote y vestido corto negro que dejaba al descubierto mis sendas piernas, lo cual deja lo de la excusa de “escritora seria investigando”, parada en una muy mala posición) y previo aviso a los chicos del bar para que, ante cualquier cosa rara que viesen llamaran al 911, pues hoy en día no sabe uno si la persona que tiene enfrente, aunque que esté más bueno que comer pollo con la mano, pueda ser un Dexter o un Jack el destripador o todo lo que a una mente demente como la mía se le puede ocurrir ante semejante evento. ¿Paranoica yo? Naaa…bueno, sólo un poco, ¿pero quién no porta una neurosis y más siendo argentino?

	Me faltó decir una cosa importante, mi edad y no es una cosa menor, al menos ahora lo sé, aunque en ese momento ni idea tenía pues la edad para mí, siempre fue un concepto tan extraño como la teoría de cuerdas de Swartz. Andaba rozando los cincuenta, muy bien puestos (modestia aparte y según las observaciones de mis hijos que son de lo más objetivos que conozco), con un escudo a prueba de hombres que buscan mujeres y/o mujeres que buscan mujeres y/o perros, gatos, zorros y cualquier bestia urbana que quiera una relación. Seria, cuasi inmaculada diría, objeto de deseo (al menos eso creía, tengan a bien seguir leyendo un poco más y ya me van a entender) pero inalcanzable en mi torre ficticia de No pienso tocar a un hombre nunca más ni con un puntero láser. 

	Los conejillos iban dentro de un rango de entre 45 a 55 años, buena presencia, profesionales, y si bien en muchos casos no aparecía descripción alguna, no quieran saber las cosas que dice una simple fotografía (Y esto va para ambos bandos), si uno sabe observar por supuesto y luego de dos años de abstinencia emocional y sexual, pronta a convertirme en virgen otra vez, post trauma psicopático de un morochón cubano doble agenda, que nada tiene que envidiarle a Dexter, la escritora, léase yo, había aprendido a observar y sobre todo a protegerme, claro que puede fallar…todo es posible, pero por ese entonces me creía muy lista y la esperanza es lo último que se pierde. 

	Así es que ahí estaba yo, entrevistando señores, con mi cuestionario aprendido de memoria con las siguientes preguntas: 

	¿Cómo llegaste a Tinder? ¿Por qué lo usas? ¿Cómo fue tu experiencia? Esas eran todas las preguntas. Mi cerebro pre-premio nobel no daba para más y sobre todo en ese campo, donde la experiencia adolescente de los años 80, había sido diezmada por 24 años de matrimonio, debo ser y 1.000.000 de prejuicios.

	Las respuestas fueron más o menos las mismas: 

	Separados, divorciados, solteros, buscando pasar un buen momento, sin compromisos o buscando un media naranja que no les rompiera mucho las pelotas, pero que se dejara cuando a ellos se le viniese en gana, o como el caso del señor, ingeniero el, de gustos “especiales” que buscaba mujeres, hombres, perros, gatos y conejos que compartieran su gusto por los chirlos, látigos y mordiscos. Experiencias: la mayoría se quejaba de lo mismo, las fotos no se condecían con la realidad y la realidad superaba la ficción. (Ahí comprendí porque en muchos perfiles decía “Fotos actuales”). Mucha loca suelta, entre las cuales me incluyo y a las mujeres no hay nada que les venga bien. (Sobre todo si es chiquita la nada y déjenme quebrar otro mito señores: el tamaño sí importa). 

	Así desfilaron 7 de los 10 conejillos, los cuales en todos los casos atenazados por la curiosidad me preguntaban si yo no…o sea…si en algún momento…tal vez no quisiera ¿abrir las piernas para salir a jugar?. Y yo: No no, yo no. Me siento bien conmigo misma, estoy en un período de búsqueda interna y todas esas boludeces de la New age que dice una cuando no sabe ni quiere explicar que  después de haber vivido en pareja más de 20 años y luego de salir de la jaula,  no se tiene la más puta idea de cómo relacionarse con el sexo opuesto, sin contar que anda una inconscientemente (o no tanto) desesperada por romper ese escudo protector que la rodea, y que esto viene funcionando igual que cuando se busca empleo por necesidad, la desesperación se te nota en la cara y espantás cualquier dejo de interés debido a que posiblemente tengas la misma mirada de Hannibal Lecter frente a un desfile de nerds egocéntricos en una convención de psicología pensando en el platillo del día.  A eso, y a pesar de creerme lista de la boca para afuera, sumémosle el factor miedo/inseguridad: ¿Funcionarían mis sistemas? ¿Habían pasado a retiro? ¿Se usa con o sin pelos? ¿Debería depilarme toda a lo latino y respetar mis raíces latinas o depilarme a la europea y hacerme trencitas? A esta ecuación se le suma la vergüenza (Sí, aún tengo, o al menos tenía en esta etapa)… convengamos que por mejor que se esté a los 50,  la realidad es que, la ley de Newton nos afecta a todas y todos. Las estanterías ya no están alineadas ni perfectamente en su lugar, léase en alto, como a los 20 o a los 30, así que se vale un poco de inseguridad.

	En eso andaba pensando cuando a eso de las 9 de la noche, el último candidato me manda un whatsapp informándome que estaría llegando unos minutos tarde, a lo cual le contesto que no había problema (Tampoco es que tuviese mucho que hacer ¿no?) y que me encontraría leyendo en los sillones de Starbucks. 

	Paremos un poco aquí antes de continuar. 

	A mi edad, se está en medio de una situación límite que comienza con un “tengo unas ganas locas de hacer de desatarme pero, ¿Vale el costo de perder la libertad o convertirse en la puta del rioba por un polvo?, ¿Quiero el amor o sólo quiero un revolcón? Y la pregunta más importante…¿qué carajo es el amor y qué implica enamorarse?. 

	Yo, como los hombres de más arriba, no tenía ganas de que me rompan los ovarios, ni quería un marido al cual lavarle los calzones, hacerle la comida, lavarle los platos, cogérmelo por obligación. Como diría una amiga mía, fotógrafa ella, poco más joven que yo y con un humor irlandés de lo más ácido: “Gracias cielo, pero recién tiré”. A todo esto habría que sumarle alguna que otra mala experiencia previa en la que, luego de haber salido a la vida después de más de 20 años de matrimonio, hambrienta como Eva después de descubrir que Adán sufría de eyaculación precoz, se encuentra una por ejemplo, con un negro cubano psicópata de largo alcance, aguantador y con un complejo de inferioridad más grande que su ego, parásito, estafador y la p #%&@#!…perdón, etapa superada, me dejé llevar. 

	No, para ese entonces, mi única realidad era la pura abstinencia (En apariencia al menos), el camino a la santidad y el único símbolo fálico que aceptaba en mi vida era la lapicera que tenía entre mis dedos y con la cual escribía con un frenesí casi masturbatorio. 

	Ahí estaba yo, sentada con los pies sobre la mesa, relajada y con mis largas piernas al descubierto, privilegios que tiene una por tener un hijo como Roberto Carlos que tiene un millón de amigos y entre ellos los chicos de Starbucks, (me refiero a poner los pies sobre la mesa y no a mostrar las piernas), leyendo en mi kindle (muy urban pro) y fumándome un pucho cuando escuché una voz que decía: 

	
	- Oh…que sorpresa!



	Levanté  mi vista, acomodé mis anteojos y me encontré con Charly. Rubio el, no muy alto, estilo nórdico versión mini, confieso que fue, (Iba a decir el primero, pero a los 18 tuve un novio rubio, lo que sucede es que era un grasa y mi cerebro se niega a relacionar esa característica con la blondez gracias a Disney que nos cagó la vida a todas las mujeres con los príncipes azules, verdes, y a lunares amarillos), ojos azules, con un libro en la mano. Muy atractivo, al menos para la Eva caníbal y desconcertada que venía siendo yo. 

	
	- Vine con un libro para parecer más intelectual



	Relajado, simpático, atractivo y desinhibido, punto para Charly. A diferencia de los demás conejillos que se sentaron tras la barrera conformada por la mesa que separaba mi persona, el, se sentó a mi lado, no enfrente, ni lejos, sino a mi lado, con una sonrisa pícara, expresión tramposa. Se sentó cerca, muy cerca, demasiado cerca, abrumadoramente cerca como si mi escudo protector construido con esmero y bajo las reglas masónicas de Hiram durante más de dos años, no existiera o  no lo afectase en lo más mínimo. Me dejó sin palabras, lo cual siendo yo, sépanlo, es mucho decir.

	Confieso que me sorprendió, ante lo cual, me giré un poco y mirándolo balbuceé: 

	
	- Hola…eh…que sorpresa!



	Hablamos un poco, me preguntó si había cenado, le dije que no y me invitó a un restaurante muy lindo cerca de mi casa para continuar, o mejor dicho comenzar el cuestionario. 

	Charly me contó su experiencia en Tinder, por qué y cómo, que para esas alturas había pasado en mi mente a un segundo plano y yo repetía, mientras el muy atrevido me acariciaba el brazo diciendo “Que linda piel tenés”  erizándome hasta la quinta neurona, Eh…yo no, hace dos años que no…no porque hace dos años y dos años hace que no…dos años no hace que…

	Para el final de la cena ya no sabía qué carajos había pasado hacía dos años, porque tenía que importarme ni la razón por la cual aún llevaba puesta la bombacha. Conclusión, cuando Charly pidió la cuenta, que pagó amablemente, dije en un acto de inconsciencia más que de arrojo:

	
	- Ok. Dale… 



	Me miró con los ojos abiertos como el dos de oro, comprendió enseguida el salto cuántico de mi cerebro hacia la cama y ni lerdo ni perezoso contestó:

	
	- Ok. Vamos (otro punto para Charly)



	Nos subimos a su auto y marchamos rumbo a algún telo, que obviamente y aunque supiera la locación de todos los telos de mi barrio, yo desconocía porque soy una dama (Me pregunto de donde salen tantas idioteces juntas a mi edad). Mientras Charly buscaba, yo retorcía el bolso sobre mis piernas, me contenía las ganas de hacer pis maldiciendo no haber ido al baño en el restaurante y preguntándome ¿Qué estás haciendo? Y respondiéndome: Si no lo hago ahora no lo hago más. 

	Llegamos por fin a un hotel, de esos que son por turnos, el famoso Telo, Motel u Hotel alojamiento, el cual yo conocía de otros tiempos, ni muy muy, ni tan tan, respetable pero nada extraordinario. Subimos a la habitación, yo mirando el suelo, cruzando las piernas para no hacerme pis y haciendo comentarios idiotas como “uy mirá, que réplica más trucha de la Venus de Milo”, “Ay dan caramelos acá”, “ que chiquitos son los ascensores no?”. Una pelotuda importante diríamos…

	Entramos a la habitación. Nada extraordinario, cama de dos plazas, espejo frontal (Se ve que ya no estaba de moda el del techo), cortinas pesadas y botoncitos en la cabecera para subir y bajar la intensidad de la luz, prender la tv y mirar una porno o poner la consabida música de ascensor cachondo. Rápida como flash, entré al baño. Todo estaba cubierto con esas cintas de papel que cruzan el inodoro, bidet y demás yerbas como en las escenas de un crimen, solo que en vez de decir escena del crimen rezaba, “Desinfectado”, poco romántico, poco creíble, pero efectivo. Hice lo que debía hacer, si bien me había duchado antes de ir a Starbuks, por si las putas, olí mis axilas (Todo en orden el desodorante no me abandonó) lavé mis partes pudendas y me di cuenta horrorizada de que no me había depilado, pues no pensaba, al menos consciente ni remotamente, que estaría en una situación así y luego de un acto de valor más allá de toda cordura salí del cuarto de baño y me quedé paradita junto a la cama cual venus de Milo en estado de sopor, escupiendo palabras como grabadora en velocidad warp: 

	
	- Mirá, no me depilé porque no pensé que iba a pasar esto. – el asintió y supongo que iba a decir no importa cuando yo seguí con mi histérico discurso- voy a hacer esto rápido porque es lo que más me cuesta y si no lo hago rápido no lo voy a hacer ¿entendés?



	El asintió de nuevo obediente y entonces en un microsegundo digno del Record Guinness, me desvestí, me puse en bolas, revoleé la ropa en un rincón, me saqué el rosario que colgaba de mi cuello (No hice la señal de la cruz porque me pareció excesivo) y quedé completamente desnuda frente a un hombre totalmente desconcertado, pero sólo por otro micro segundo, porque entonces dijo: 

	
	- Ok –y se desvistió más rápido que yo. (Otro punto para Charly)



	Se acercó y sin mediar palabra, me besó tan profundo que todos mis sistemas y hormonas en estado vegetativo comenzaron a encenderse como en la película Metrópolis y me dejaron hecha un árbol de navidad digno del Central Park pero…con ciertas características de las cataratas del Iguazú. 

	No sé si el sexo fue tannn bueno (esto lo dice la resentida que a veces me habita) o era el hambre que tenía en aquel momento lo que hizo de ese momento algo extraordinario. Charly era muy hábil en ciertos aspectos lingüísticos que nada tienen que ver con el idioma,  sin miedos, sin tapujos, divertido, creativo, tierno, tamaño, textura y aroma exactos  y por alguna razón, y hoy supongo que era porque pensaba que no lo volvería a ver, fue lejos, una de las experiencias más liberadoras de mi vida, bueno, fueron varias experiencias liberadoras aquella noche, para que mentir. 

	Charly me dejó en la puerta de mi casa luminosa. O sea yo, no la casa. Irradiaba paz y buen humor, de nuevo yo, no mi casa y con una sonrisa de satisfacción idiota en los labios. Dormí como un bebé toda la noche para despertar a la mañana siguiente con la misma sonrisa idiota, la fiera desatada, hambrienta y con ganas de repetir hasta empacharme del menú de la noche anterior y como pensé que no lo vería más dados los datos recogidos en la investigación con los otros conejillos de indias, luego de escribirle a Francisco que parara todos los trámites para mi canonización, me bajé el Tinder que había desinstalado previamente y comencé los preparativos para la cacería. 

	 

	Capítulo II

	Aquelarre de emergencia. 

	“El verdadero amigo es aquel que a pesar de saber cómo eres, te quiere"

	Anónimo. 

	Dos noviazgos, 24 años de matrimonio, dos o tres aventuras con sapos extranjeros, una relación tóxica, dos años de abstinencia y un tropezón erótico que abrió las piernas del mismísimo infierno. Ese era el recuento de mi vida amorosa y dejaba mucho que desear. Mi experiencia no cotizaba ni siquiera en el mercado de alpargatas de yute. Entonces ¿Cómo enfrentar esa selva despiadada sin perder la dignidad en el intento?. Desconocía absolutamente las reglas, no tenía idea de cómo seducir ni antes ni ahora pues todo en mi vida se había dado casi por accidente, como Charly por ejemplo, y no podía ni quería permitir que esto volviese a suceder. No tenía tampoco lo que se dice un medio adecuado para practicar. Trabajo desde mi casa, y las danzas en ropa interior post ducha al estilo 9 semanas y media frente al espejo o con la escoba no cuentan como experiencia útil. Necesitaba ponerme al día con las reglas para poder dominar este terreno desconocido y que el destino no me hiciera su perra como hasta ahora. La zorra Cénate un hombre y escúpelo en el desayuno acababa de despertar y necesitaba encontrar las herramientas necesarias para no terminar como mi tía Antonia, sola y hablando con sus gatos que seguramente se la comerían mientras muriese de una apoplejía usando el consolador. No, no podía darme ese lujo, así que hice lo que toda mujer que se precie puede hacer en situaciones desesperadas como estas: 

	Convocar al aquelarre primigenio a una reunión de emergencia o sea…mis mejores amigas. 

	Cómplices (Para preservar la privacidad de las brujas del aquelarre, he realizado un cambio sutil en sus nombres usando pseudónimos de personajes que tienen ciertas características que las identifican): 

	Scarlett O´Hara (Personaje principal de Lo que el viento se llevó): 

	Mi gurú personal, madre de 5 hijos, todos del mismo marido, increíble madre, increíble persona, experta en abrirme los ojos con su mirada objetiva, frontal y sin vueltas, bajarme de las nubes y darme confianza cuando todo en mi neurótico mundo se desmorona. 

	Hester Prynne (Personaje principal de La letra escarlata): 

	Descendiente directa de vikingos, irlandesa, ácida, sin prejuicios, dura como una roca en medio de Gibraltar, una lengua afilada como katana de Samurai y un corazón blandito como un bubbalù. Experta en sexo, sino lo ha probado todo, (Nota al pie…esto se encuentra desactualizado) le queda muy poco en el menú y es mi guía en todo lo referente a ello, me ha enseñado a tragar sin hacer arcadas por ejemplo (Se requiere cierta técnica y destreza y es un disfrute/regalo que no se le hace a cualquiera). Aún estamos negociando con respecto a mi trasero aunque ella insista en la belleza y placer de hacerlo por lugares non sanctos. 

	 

	Sor Juana Inés de la Cruz: 

	Madre de mi sobrina Lisbeth Salander y compañera de aventuras. Más célibe que la madre Teresa de Calcuta y con el mismo corazón. Experta en rescatar cualquier alma perdida, psiquiátrica y desesperada sin necesidad de libido, de pura generosidad nomás. Patrona absoluta de las causas perdidas, y esto incluye a mi ex marido. Es mi guía moral en momentos de angustia existencial, me complica tanto la existencia que termino en darme por vencida y seguir adelante disfrutando de lo sencillo de la vida. 

	 

	Meredith Grey (Protagonista principal de la serie Greys Anatomy): 

	Mi sobrina, hija mayor de Scarlett O´Hara, cirujana, copia fiel de la Dra. Grey pero argentina, experta en poner mi cabeza en su lugar de un sólo sablazo, no dejarme escapar por la tangente y aceptarme tal y como soy…una loca como ella salida del ropero de Narnia

	 

	Lisbet Salander (Personaje principal de la Saga Millenium Feminazi Terrorista e hija de Sor Juana):

	Mi sobrina, amiga, compañera, asistente y la mitad de la mitad de mi cerebro activo. Experta en contener mis estados emocionales alterados, en seguirme en cualquier locura que emprenda y evitar que me lleve árboles por delante por andar mirando el cielo, llevarme a mi casa si tomo media copa de vino con la cual me puedo emborrachar, o de salvarme de tomar una pastilla en el aeropuerto de Lima por ejemplo, de manos de una desconocida por haber tomado dos Cuba libre en el avión pensando que si debido a la altura de México podía tomar sin emborracharme, la del avión podría funcionar igual (No tomé en cuenta la presurización). También lee la mente y completa mis pensamientos aparentemente incoherentes debido a mis distracciones provenientes de vaya a saber que musa que me mantiene  dispersa y disgregada en cientos de sueños que me empeño en perseguir y que por milagros y dones divinos a menudo logro realizar gracias a un Dios muy generoso que me quiere más de lo que yo me quiero a mi misma.

	 

	Mina Harker (Personaje femenino principal de Drácula): 

	27 años, casi ex de mi hijo, acaba de unirse al aquelarre de modo que podríamos decir que está transitando el camino iniciático, inteligente, divertida, maquilladora, cosmetóloga, ahora estudiante de psicología, experta en entrar y escapar de relaciones tóxicas, es la nuera que toda madre desearía tener. 

	Reunidas en congreso general constituyente se inicia la sesión con el siguiente punto: 

	Depilación: ¿triangulito sudamericano o pelada a la suiza o brasilera?

	Se vota casi por unanimidad la suiza/brasilera, (Sor Juana no le ve sentido a este punto…) sin pelos ni señales incluyendo la humillante posición de tira de cola. ¿Razones? Higiene, estética (simular una púber parece que está de moda) y para salvaguardar la vida del otro y evitar que el susodicho se atragante con un pelo hasta casi morir como en el caso del novio de mi amiga L. que terminó en el hospital por que el vello púbico de L. se fue por el conducto inapropiado. Sí, es una buena razón y hasta casi una obligación moral por el bien del sexo opuesto. 

	Acción a seguir: Whatsapp de emergencia a mi depiladora y amiga Vanesa, la única con la cual puedo sufrir y reírme hasta las lágrimas a pesar del dolor y las posiciones humillantes, porque seamos honestas, estar boca abajo abriendo las nalgas o las piernas cual pollo a la parrilla para que la cera depilatoria se lleve los restos de los genes residuales de la novia de King Kong, no es lo que se dice el camino hacia la dignidad. 

	Uñas: Pies y manos por supuesto. ¿Francesas? (Sor Juana sigue sin encontrarle el sentido) Pasadas de moda, demasiado oligarcas…rojas, gato viejo y desesperado, un fucsia es interesante, fino, ni muy muy, ni tan tan. Sale el fucsia como cuando me fui al caribe y cuando me sienta audaz un azul puede funcionar, al menos eso dice Mina Harker.

	Perfume: El mismo de siempre, Tressor de Lancome (Poco tiempo después y debido a los cambios en la economía argentina, pasamos a uno trucho más económico pero que emulaba a la perfección a los originales). 

	Corte de pelo: definitivamente, pero más adelante porque mi cuenta bancaria tiene fondos limitados gracias al cubano estafador y mi previa ingenuidad e idiotez. 

	Vestimenta: Por mayoría alguna falda corta (tengo unas piernas admirables) y salen los escotes. La gravedad es contrarrestada con corpiños push up, y la pancita con abdominales (horror debería anotarme en un gym…uhm…cierto ya me anoté, ahora debería ir) o esas fajas que venden en las casas de lencería fina que parecen los calzones de mi abuela y que pueden sacarse en el baño antes de…disimuladamente. (Sor Juana todavía no encuentra el sentido)

	 Lugares de encuentro: Lugares públicos, restaurantes de la zona (de paso nos ligamos una buena cena), cafés o bares de cierto nivel, nada de Mc Donald´s, de Starbucks para arriba. Importante no repetir el mismo lugar para que no se nos confunda con un gato. 

	 

	 

	Objetivos y/o perfiles deseados

	Profesionales, edades entre 45 y 55 años de buen ver, léase atractivos, de humor inteligente. Altos, arriba de 1.80 mt. Siempre me gustaron los hombres altos, me hacen sentir protegida (Nota mental, hablar al respecto con la desquiciada de mi psicóloga) No cubanos psicópatas ni doble agenda, no pende viejos, no casados, no en pareja, no swingers, no tipos que vivan con su madre, no tipos que no tengan hijos, no infieles seriales, no patovicas (Demasiado músculo y poco cerebro) no sádicos, no masoquistas por más 50 sombras de Grey que valga si me llegás a das una nalgadita sin mi permiso te bajo los dientes como acto reflejo nomás. 

	Rango de distancia: no más de 15 km a la redonda. 

	¿Tipo de relación?

	Luego de deliberar un rato, y explicar todos mis no y si del momento, más producto de un miedo atroz que de un análisis sincero, honesto y realista, se define como: “Amante estable para pasar algunos buenos momentos de intimidad”, cama afuera y ¿por qué no? ir al cine, al teatro, a cenar y condición sin equanom, que nos mueva no solo la cama sino las neuronas. Nada más seductor que un tipo inteligente que te haga pensar y reír al mismo tiempo. O sea…All inclusive sin incluirlo en mi casa. 

	Estrategia: 

	Abrir sesión en Tinder y comenzar. Saco el teléfono, lo pongo sobre la mesa ratona, abrimos sesión y el circulito se expandió como si hubiésemos tirado una piedra en medio de una pantalla líquida mientras todas miramos azoradas como si estuviésemos frente al mismísimo oráculo de Delfos. ¿Que poner en el perfil? (El anterior lo habíamos eliminado “Amante estable para pasar algunos buenos momentos de intimidad” era demasiado directo) ¿Qué fotos? ¿Qué descripción?. 

	Todas estuvimos de acuerdo en que poner escritora garpa bien, así que sale escritora. Busco novio no va, amante estable demasiado directo, busco conocer gente interesante…suena mejor. Así que queda la siguiente descripción: Escritora. Buscando conocer gente interesante. A esta descripción y por motivos que ya comprenderán más adelante se le agregará y después eliminará: Valoro la honestidad, detesto la hipocresía, casados o en pareja, abstenerse. 

	Fotos de perfil: Ok, esto es básicamente prueba error. Hay un estándar básico que no dice mucho y es algo inocuo como el agua mineral que a todos les viene bien y perfiles que atraen o repelen hombres. La idea era atraer hombres como las abejas a las flores.  Sin embargo las fotos son un tema, foto 4 x 4 de carnet no va. No existe nadie en este mundo que haya salido bien en la foto de un documento, y si lo hay es un mito como el de que Elvis sigue vivo y no hay pruebas concretas de su existencia. Pero no todo está perdido, en mi caso cuento con Hester Prynne, la descendiente de vikingos de las que le hablé. Ella tiene la costumbre usarme de modelo madura para sus fotos y es una excelente retratista. Todas las mujeres deberíamos tener una amiga así que logra sacar fotos sexys aún en estado de ebriedad. Así es que, material teníamos de sobra, actual y de alta calidad. El tema era cual elegir. ¿Un retrato, una foto sexy, alguna de un viaje a México o España? ¿Nada llamativo o todo lo contrario?. La realidad es que, al menos a nuestro entender del momento, estaba bueno hacer algo así como una guía fotográfica que de ciertos indicios de quienes somos o al menos lo que buscamos, poner ciertas cosas atrae ciertas cosas similares, al menos esa era la teoría. De modo que:

	Primera foto: Sonriendo, ya que buscamos a alguien con sentido del humor. 

	Segunda: Leyendo en la ventana, un dejo intelectualoide, piernas al aire, sexy, un suave erotismo apuntando a nerds también sexys, con cuerpos de adonis maduros a los cuales no sea necesario prestarles nuestro corpiño. 

	Tercera: Algo de un viaje exótico, que dé la impresión de que no salimos, aunque así sea, de un raviol. Isla mujeres, Mar Caribe, de lejos (de muy cerca se pueden ver las imperfecciones que Dios sabe son muchas a nuestra edad) en medio del agua y con los brazos abiertos para recibir la vida (Frase new age producto de la menopausia). Target buscado…hombre de mente abierta, que haya viajado, estudiado, leído y no sea un troglodita cervecero que considere que el mundo se termina en la costanera. 

	Cuarta: Sentada y pensativa, que dé la impresión de un mundo interior casi inaccesible que apunta a que de vez en cuando una necesita estar sola y tranca y puede vivir una vida serena y sin un tipo que no pueda estar en silencio y necesite atención todo el día. 

	 Quinta: Fumando, mostrando el vicio adquirido que tenemos, el que avisa no traiciona.  

	Sexta y última: Sacando fotos afición que comparto con la vikinga amiga y porque me gusta esa foto y se me canta.

	Fotos de los hijos no, a los hijos no se los expone en estas cosas. Abrazando a la mascota es patético, da la sensación de que lo único que se te acerca es un perro o un gato. Con los labios hinchados y siliconados dando un beso a tu novio imaginario no, con el culo al aire tampoco, estamos grandes para eso y si nos arqueamos mucho se nos puede quebrar la columna o sufrir un ataque de ciática. En paracaídas tampoco, no me tiraría de uno ni aunque mi vida dependiera de ello y soy más deportista que el gordo valor. Repito, el que avisa no traiciona. Hay que ser consciente de la edad que se tiene y aún más consciente de que en el momento que te encontrás con el otro si pusiste algo que no es real o una foto de 20 años atrás por más lento que sea el candidato se va a dar cuenta y saldrá huyendo cual elefante sobre ruedas.   

	Confieso que al principio tuve suerte y hubo varias coincidencias (Tinder sólo permite contacto si los dos sujetos en celo se dan like entre sí), o al menos eso creí (ya pasaremos a las experiencias una a una). Bien, ya teníamos armado el perfil, así que comenzó la búsqueda con el entusiasmo en alto. Pero con el pasar de los minutos el entusiasmo se fue diluyendo como caramelo en el agua. Los hombres de nuestra edad, de entre 45 y 55 están en su mayoría muy cascoteados. No es que yo sea la Venus de Milo, pero tampoco la vida me pasó como aplanadora por encima. Las mujeres superamos las decepciones amorosas con más facilidad que ellos, duele, molesta, lloramos, gritamos, pateamos, superamos, nos readaptamos y a otra cosa mariposa, además contamos con un grupo de soporte continuo que son las amigas con las que hablamos de todo y eso, es sano como pocas cosas en el mundo y cura cualquier herida, hay estudios antropológicos y psicológicos que confirman esto, no estoy delirando. Ellos no, quedan dolidos, llenos de agujeros emocionales y en gran parte resentidos o deprimidos, tal vez porque no hablen sin tapujos como nosotras, porque la presión de a ver quién la tiene más grande o debo ser el macho alfa les pesa y los limita ante el resto de sus amigos. Es más fácil que un hombre se abra ante una amiga mujer que ante un amigo hombre, esto también está estudiado y corroborado. De modo que de 50 años, sólo 1 o 2  suelen ser factibles, claro que si una anda desesperada cualquier colectivo la deja bien, pero por el momento al menos, no era mi caso. Así es que nos pusimos selectivas. No, no, no, no, puede ser pero no, no, no, no, no, no, no, no, sí, no, no, no. 

	Había muchos candidatos, pero Tinder parecía más un catálogo de un geriátrico del PAMI que de ejemplares para reproducción. Mayoría de fotos de tipos abrazando a sus perros que miraban a la cámara con expresión de Please…kill me!!…(Los perros, no el tipo. No sé de dónde saca la gente que abrazar la mascota como la Elvira de los Toony toons es ternuril), cincuentones con moto, auto y campera de cuero a rolete (Algún amigo a amiga debería explicarle a estos hombres que lejos de parecer machos se ven patéticamente desesperados por parecer jóvenes, y moto no compensa pelada, edad, idiotez, panza o micro pene muchachos), tirándose en paracaídas, subidos a una montaña, remando en el rio, subidos a un yate o manejando lancha, buceando en el caribe, 5ta avenida en New york y la Torre Eifel de fondo y… los más patéticos…fotos con la camiseta de boca, river, huracán, chacharita, racing, en la cancha, en el tren línea San Martín, en el bondi y luego los que se creen sexys…En el yacuzzi de un telo, selfie frente al espejo del botiquín del baño con azulejos azules de la época de mi abuela, selfie en el gym con las pesas que nunca levantarán haciendo juego…y las peores…en la cama, o como foto de perfil la bragueta y una regla midiendo la media enrollada que seguramente tiene metida en los sleps (porque si se saca una foto así, además de pajero,  es un grasa y seguro usa sleps y no bóxer) o de un martillo neumático…fino como canapé de mondongo. La obviedad mata la libido, al menos la mía y la del aquelarre. 

	Las descripciones de los perfiles eran de lo más variadas y en algunos casos inexistentes. Paso a dar nuestras impresiones de algunas (Siempre tomando en cuenta que son hombres o mujeres de 45 para arriba y supuestamente maduros) y para darles una idea de lo que hay para los que no conocen Tinder o para compartir frustraciones o educar a los que ya lo han probado: 

	Busco  el amor de mi vida. 

	Traducción mental: (Codependiente, demasiado Coelho para mi gusto)

	Te estoy buscando, sé que en algún lugar debes estar para darnos todo y vivir una verdadera historia de amor. 

	Traducción mental:  (Edipo…)

	Profesional viajero y…sin rollos ni quilombos. 

	Traducción mental: (Resentido, malhumorado con síndrome de Malco) 

	Yo 50 y con ganas de conocerte (Foto de perfil…un dibujo de un tigre…¿Sería el de Madagascar?)

	Busco una buena Mujer en edad de merecer 

	(¿¿¿WTF??? ¿Te escapaste de Mujercitas…en edad de merecer???... Foto de perfil, abrazado a dos perros)

	Estoy de paso…busco un buen momento (Fotos…en el auto manejando y otra en el jardín, mesa de plástico y expresión pre suicida…yujuuuuu…unas ganas de vivir y unas ganas de conocerte me dieron…)

	Busco algo reservado, relajado, buena onda para pasar lindos y divertidos momentos, un recreo a la rutina de la vida. 

	Traducción mental: (Sin foto de perfil…casado y cobarde encima)

	Racing te amo!...(Sin palabras)

	Yo soy yo…Usted es Usted… 

	Traducción mental: (No me jodas…te juro que si no me lo decías no me daba cuenta. Foto de perfil, morrudo, nieve, Bariloche y Mar del plata)

	En búsqueda de esa mujer que me haga vibrar, en la que me pierda, llegue para quedarse y no irse nunca más 

	Traducción mental: (¿Serial killer?)

	Hola soy un maduro (70 años) que quiere pasar un buen momento y hacértelo pasar a ti. Tengo una mente abierta. 

	Traducción mental: (y la bragueta también…viejito fiestero)

	Amo a mi mujer y a mis hijos…

	Traducción mental: Jodido  HDP ¿Y porque carajo estás acá?

	 SOY MUY DULCE, MUY SIMPATICO, EL PROBLEMA ES QUE ME TOMAN POR TONTO, ESO CREEN.  

	Traducción mental: (Literal, así con mayúsculas, o es un tonto o un asesino serial)

	Hola! Como llegar a vos sino me dejás?  Como lograr el amor sino me dejás entrar?...

	Traducción mental: O sea…Neruda versión codependiente y el positivismo hecho persona

	Luego de dos horas de despellejar a unos 100 candidatos y llorar de risa hasta las lágrimas u horrorizarnos según sea el caso, dejamos con posibilidades a 8 como para tener algo con que empezar. En verdad eran 9, pero el primer mensaje de  Tony fue: 

	
	- No sabes como me exitás (No es una errata, el tipo lo escribió así)…



	y luego de contestarle: 

	
	- Mirá flaco, si inicias una conversación con un mensaje así, sos un reverendo pajero 



	y cancelar la compatibilidad antes de que pudiese contestar, quedaron 8. 

	Y allí mismo, luego de analizar por última vez la lista y perfiles y de que el aquelarre aprobara la selección, me lancé rumbo a mi destino, el cual según creo hoy, tiene un humor de lo más retorcido. 

	 

	Encuentros cercanos con cualquier tipo.

	 

	Capítulo III

	Alberto, el mueblero.

	Disculpen si les llamo caballeros, pero es que no les conozco muy bien.

	Groucho Marx

	Después de despedir a mis amigas alcoholizadas y escuchar las carcajadas difuminarse en la noche mientras iban zigzagueando por la vereda hacia a la avenida en busca de un taxi, me escribió un tal Alberto. Simpático señor, al menos por el chat de Tinder. Divorciado, 52 años, dos hijos. Con ganas de conocer a su alma gemela dijo, aun cuando le aclaré de antemano que no leía a Coelho. Pero bueno, a veces son frases hechas y esperar que alguien sea original en el primer intento puede ser un gesto de intolerancia de parte de una según las beodas de mis amigas, de modo que seguimos adelante. Charla va y charla viene, luego de un tiempo prudencial, termino pasándole mi Whatsapp y continuamos por ahí, pues el Tinder se cuelga más que David Carradine en Tailandia (Cuack). 

	Después de los típicos comentarios de boliche de los 80 onda que linda sos, que lindos ojos tenés, de que signo sos, Don Alberto, el mueblero, pasó sin previo aviso a enviarme una foto de su persona frente al placard espejado mientras yo intentaba justificar tal acción repentina con un “Seguro me quiere mostrar el tipo de placards que fabrica”. Lindo placard, blanco, con espejos en todas las puertas, tamaño adecuado, del piso al techo, imaginé que el interior debería ser cómodo parecido a los de las revistas de diseño. El, que estaba parado frente al placard con el celular en la mano, canoso, no se me dan bien las medidas y no sabría decir si era alto o bajo, más o menos bien vestido (todo es relativo a la hora de juzgar ya que gustos y placeres hay en esta vida como personas en el mundo), y ahí nomás, sin pre aviso, lanza la segunda foto: 

	Alberto el mueblero, ahora en bata frente al mismo placard espejado …Katrina de chanes!!!…mi cerebro no encontró sinapsis que pudiese justificar la escena, de modo que para resumir y me bastaron 5 segundos para tomar la decisión. No esperé la tercera foto de Alberto en bolas frente al espejo y lo bloqueé. 

	Podría pensarse que un hombre más cerca de pasado que de maduro no haría estas cosas dignas de un onanista consumado, pero si…parece ser que en la fauna tinderiana había de todo y la sutileza, al menos en Don Alberto, no era algo que formara parte de su personalidad. 

	Posdata

	Querido Alberto:

	Si en alguna oportunidad leés este libro (dudo que lea, pero nada se pierde con conservar la esperanza), quiero decirte que: Corazón, salvo que seas Brad Pitt (que te juro que con más cariño y entusiasmo que ponga al observarte, no lo sos) ese tipo de fotos congelan la libido de cualquier mujer  hasta el grado de la criogenia y al menos deberías esperar a que la persona, léase la mujer, te de lugar a este tipo de intercambio cachondeoso. 

	 

	Como primera experiencia de la segunda tanda de Tinder, fue un tanto desconcertante, pero mi desconcierto duró sólo un par de horas de extensa charla vía whatsApp a la mañana siguiente con el aquelarre, charla que incluyó epítetos tales como pajero, inmaduro, viejo verde, asqueroso, ridículo, etc. ya que, sépanlo señores, ustedes son (casi todos) reservados en cuanto a las experiencias, pero mujer que se precie de bruja, comparte esto y más con sus amigas y aquí va otro mensaje para el mueblero: No sólo fueron las experiencias sino las fotos también.

	 Mientras mis carcajadas se escuchaban hasta y desde la planta baja (Vivo en un octavo piso), el celular comenzó a sonar y en cuanto contesté perdí completo interés en el pellejo del mueblero y pasé a tartamudear  C…Charly…Oh Charly.

	
	- Hola, te mojaste?



	Así comenzó la charla…mi temperatura subió 10 grados y en lo último que pensé fue en la lluvia que azotaba los vidrios del ventanal del living. Mis partes ya no tan pudendas se hicieron cargo de la situación pero por las dudas y en medio de la duda parpadeante contesté:

	
	- No, por suerte estaba en casa, y vos? Te agarró en la moto? – (O sea, la lluvia digo)



	Charly, como casi el 70 % de la fauna COE de 50 años, tiene una moto. Al parecer, mientras nosotras a esta edad buscamos un psicólogo que nos cure las neuras, un spa que nos conceda el milagro de hacernos ver de 25, o un gym para levantar lo que la puta gravedad insiste en arrastrar hacia el subsuelo, ellos se compran una moto para parecer más recios, jóvenes y rebeldes como James Dean, por algo a esta edad se la llama la segunda adolescencia. Misterios misteriosamente misteriosos, pero siendo Charly, la verdad, me daba exactamente igual que usara moto, triciclo o patineta…tanto así me gustaba.

	
	- No, pensaba en vos…y en vos desnuda- (primer infarto ilusorio)

	- Ah…eh…yo la verdad que la pasé muy bien la otra noche, si querés mañana que estoy libre nos tomamos un café. (Los que me conocen saben que tengo de todo menos sutileza cuando me pongo nerviosa y me atacan en simultáneo la santísima trinidad compuesta de ansiedad, vergüenza y estupidez)

	- Me encantaría. Dale, después del fútbol (Los COE también juegan al fútbol, bungee jumping, paracaidismo, deportes de riesgo al menos hasta que se quiebran la cadera y entran en contacto con esa cruel realidad de comprender que el tiempo no es tan relativo como decía Einstein) te mando mess y nos vemos. 



	Y ahí quedamos mi neurona y yo, expectantes y suspirando ante la reaparición de Charly y la posibilidad de otra noche de sexo, humor (¿tal vez amor?) y rock and roll. 

	La llamada de Charly me desconcertó, el corazón se me disparó a 300 latidos por segundo. Lo cierto es que no pensé que lo vería otra vez y también es cierto que más allá de la experiencia sexual intensa producto de la química que a veces y en muy contadas ocasiones sucede, me gustaba mucho. Pero en mi mente la posibilidad de que se interesara en mí más allá de ese encuentro, había sido descartada por mi inseguridad (Alta autoestima la mía). Pero allí estaba el, hablándome y yo en la etapa más cruel que puede pasar una mujer…la etapa de ¿Y ahora qué ? ¿Qué significa esto? ¿Cómo debo actuar?.

	Lo cierto es que  de pronto me di cuenta que aquello que no me esperaba, sucedió. Quería algo más con el ahora que parecía que estaba interesado en mí. Obvio que llamé al aquelarre y expresé todos mis sentires, inseguridades y recelos. Luego de una charla que se extendió hasta las 2.40 am, y de analizar la cuestión de mi inseguridad y el porqué de tal, surgieron en mí, estas notables y honestas observaciones.

	Pensar en una relación con apenas una salida, es cuando menos una locura, pero sucede. Las mujeres no tenemos el mismo tipo de reacción que los hombres cuando algo nos gusta, tendemos a proyectar, a soñar despiertas, a pensar automáticamente en el “puede ser”, al menos en mi caso y por aquellos tiempos. Sin contar que dicen por ahí que los 40 son los 30 y los 50 los 40 de ahora y esto permítanme la licencia poética, es una reverenda boludez de las seguidoras de la New Age o de algún psicólogo que, harto de escuchar sobre los efectos lacrimógenos de la ley de la gravedad en nosotras, se inventó la frase para sacarse de encima a las millones de mujeres que no paraban de mojarle el diván con sus lágrimas y demás fluídos producto de la transferencia emocional. Esto es lisa y llanamente, actuar como una adolescente adicta a las novelas rosas cuando en realidad se esperaría que actuásemos como adultas. 

	Claro que también existe la posibilidad de que retrasemos el tiempo, el cerebro, la madurez y que tengamos el dinero suficiente para inyectarnos siliconas hasta por las venas, una chacra personal de cría de cerdos productores de botox,  un ejército de masajistas y cirujanos plásticos que nos tensen, estiren, tonifiquen y pulan (Existe la opción gym es cierto, pero seamos honestas, comenzamos con toda la furia y a la semana estamos sentadas en un Mc Donald´s tragando hamburguesas como si la vida se nos fuera en ello y puteando a la vida y a Newton), que te vacíen (la famosa limpieza colónica donde te meten café y otras yerbas por el orto para purificar el organismo ¿¿¿WTF???) y una cuenta bancaria para solventar todo eso, sin contar que se necesita un umbral de dolor que no poseo y por el cual considero que:

	1º La ciencia creó los analgésicos y quien soy yo para andar despreciándolos. Eso de que parirás a tus hijos con dolor está pasado de moda, para algo existe la peridural o anestesias varias que fueron creadas por un humano que a su vez fue creado por Dios quien a su vez creó a los profetas que escribieron la biblia.  

	2º Las mujeres que se someten a este tipo de corte y confección del siglo XXI a manos del loco de El silencio de los inocentes que se vestía con la piel de las mujeres porque no entendió el concepto de mariposón y/o soportan este tipo de vejaciones a su persona resultan ser más valientes que yo o están más locas que yo. Porque por Dios!!! Te cortan, martillan, pinchan, chupan, rellenan como a pavo en navidad y tantas otras cosas más que no quiero ni pensar porque tengo una imaginación más frondosa que Verne y terminaría en un psiquiátrico antes de que pueda decir botox.

	La cruel realidad es que la mayoría de nosotras no contamos con medios o con el valor o la locura necesaria para efectuar tamaña empresa con nuestro cuerpo y es por eso que a la hora de una cita sexual  y si nos ataca una crisis de ansiosa inseguridad como en mi caso con Charly, habría que tener algunas precauciones cuasi leyes que debemos seguir al pie de la letra para que la cita se repita (Eso creía yo en ese momento) y si así lo deseamos, conservar la dignidad, sentirnos imaginariamente unas diosas y si no fuese así y tenemos la confianza de Louise Hay después de haber escrito Ud. puede sanar su vida…todo lo contrario a lo que expondré a continuación: 

	Ley Nº 1

	Siempre arriba y derechita como guardia real del Palacio de Buckingham para mantener las tetas en alto pues si nos ponemos abajo corremos el riesgo de que se escurran por los costados y terminemos aplastándolas con nuestra propia espalda lo cual déjenme decirles es muy poco sensual y por demás doloroso. 

	Ley Nº2 

	Media luz, siempre media luz. Los rollos, estrías y colgajos no se ven a media luz y si seguimos la Ley Nº 1 mientras metemos panza y contenemos la respiración, puede que pasen desapercibidos, salvo claro que nos desmayemos y perdamos la conciencia por falta de oxígeno en el cerebro. 

	Ley Nº 3

	Nada de contra la pared…ya no pesamos ni tenemos la flexibilidad que hace 20 años y el exponente masculino ya no tiene la tonicidad de hace 20 años (salvo que si tenga 20 y no es necesario seguir esta regla), por lo cual además de correr el riesgo de sufrir un calambre masivo en todo el cuerpo, podemos terminar en la cama del hospital y posteriormente en la comisaría por haber matado accidentalmente de un infarto al pobre cristiano. 

	Sin embargo existe un artilugio que se puede usar y del cual me he enterado recientemente gracias a un amigo de una amiga que no sé por qué razón terminó en la conversación con el aquelarre: 

	El señor de turno se saca el cinturón, lo pasa por su hombro abrochado, nosotras metemos la pierna (siempre existe el riesgo de los calambres) et voilá…claro que esto le quita espontaneidad al asunto y va a ser difícil explicarle al hombre la postura sin que sospeche que leyeron este libro o que somos unas ninfómanas,  pero siempre se puede probar.

	 

	Ley Nº 4

	Nada de yacuzzi salvo que tengamos el cuerpo de una ninfa quinceañera porque el agua viene siendo como una lupa y OMG…toda imperfección queda a la vista como bacteria en un microscopio nuclear. Sin embargo, podemos disimular el asunto usando esos jabones de espuma que hay en los telos y que por supuesto  nosotras conocemos pues nos contó de su existencia una zorra amiga y que cubren con gran eficiencia todo lo que el agua cristalina expone…Existe el riesgo de que el jabón se te meta en todos los agujeros  y puede picarte hasta el alma, pero si es alguien que te gusta tanto como a mí me gustaba Charly, bien vale la pena el rascado posterior. 

	Ley Nº 5 

	Perrito con varieté. Si por esas casualidades tenemos la costumbre y el gusto por esta zoológica posición que es de lo más satisfactoria, no olvidar el corpiño…siempre con corpiño y si hemos perdido el mismo en el fragor de la lucha haremos la variante de apoyar las tetas contra la almohada en una posición que posiblemente te quiebre la columna pero necesaria para que las lolas no se sacudan cual badajo de campana de iglesia. 

	 Ley Nº 6

	Omitir todas las leyes anteriores y disfrutar de lo que Dios nos dio sin pena ni culpa y si el susodicho no quiere repetir el menú, pues ¡que le den!, hay millones de hombres haciendo fila para entrar a nuestros aposentos.(Ponele…la esperanza es lo último que se pierde ¿no?) 

	De modo que luego de haber llegado a todas estas honestas conclusiones (Honestas para mi claro está, no para ellos que no saben que hay toda una coreografia diseñada por expertas para evitarles ver la realidad), no sin cierta ansiedad, me fui a dormir, o más bien intentarlo, para estar descansada y diosa en mi segundo encuentro con Charly, que para ese momento, se estaba convirtiendo rápidamente en el hombre de mi vida que Dios me había mandado por un medio tan extraño como Tinder. Los caminos de Dios son misteriosos dicen…y mi insomnio también. Baste decir que dormí sólo tres horas. Como verán mis pensamientos en esos momentos, eran profundos como el mar (Sarcasmo).

	Al día siguiente, medio zombie, procedí a desterrar de mi persona todos los pelos habidos y por haber con mi amiga Vane de la peluquería de la vuelta, la cual sabe ya a estas alturas, que si recurro a ella es porque se viene un aprouch de sexo y lujuria y está al tanto de todas mis aventuras y desventuras amorosas. Vane es algo así como mi confesora y mientras tiraba y arranca pelos y carcajadas, analizábamos posturas aprendidas de alguna estudiante avanzada del Kama Sutra que íbamos probando, mientras analizamos las posibilidades del futuro ex candidato de turno. Demás está decir que siempre le pifiamos cual horóscopo de diario matutino, pero nos divertíamos a lo grande en medio de la tortura de verse privada de la selva que habita entre las piernas de la hija no reconocida de King Kong que vengo siendo yo. 

	Luego trabajé como posesa todo el día para intentar no dejar volar mi imaginación y comenzar a proyectar imágenes en mi mente de Charly en mi cama, Charly y yo abrazados viendo una película, Charly y yo caminando de la mano por la costa del río, Charly y yo en una casa en la playa viviendo felices para siempre como en la película Something´s Gotta give donde yo era Diane Keaton y Charly la versión blonda de Jack Nicholson…claramente no lo conseguí, y tenía un plan, no para capturar a Charly, sino para lograr que a Charly le resultara tan seductora y atrayente como el me resultaba a mí. 

	Llegó la hora señalada, Charly me pasó a buscar gracias a Dios no en su moto, sino en su auto. Fuimos a tomar un café, y me dí cuenta de que tenía dos celulares. Haciéndome la superada  le pregunto a que se debía:

	
	- Uno para el laburo otro para lo “personal” 



	Y entonces,  me hago la boluda y mi cerebro narcotizado con dopamina tapa por completo ese dato no menor, técnica en la que además, con o sin dopamina, soy experta y nos subimos al auto rumbo al telo y entonces sucede la siguiente conversación:

	
	- Decime Charly, vos sos promicuo? – Juro que esta pregunta es literal, así de boluda y anacrónica puedo ser. 



	Charly se queda regulando unos segundos y contesta

	
	- No, la verdad que no. ¿Por qué?

	- Nada, pregunto, que se yo…tengo ciertas reglas en cuanto a relaciones se refiere. 

	- Por ejemplo? 

	- No sé, la más importante es que no me gusta salir con tipos casados o que ya están en pareja, no me gusta pisar la quinta ajena. 



	Charly sigue manejando y mientras cambia la marcha del auto, regula un poco más. 

	
	- Depende, yo salí con una mujer casada, su matrimonio no estaba bien y bueno, nos gustábamos mucho. Esas cosas pasan.

	- Y que pasó con esa mujer?

	- Nada, se cortó tiempo después, pero ella no era feliz en su matrimonio. 

	- Claro…-



	 

	 Y ahí fue la parte II de justifiquemos lo injustificable y no digamos lo que pensamos por miedo a perder lo que deseamos con desesperación y la verdad sea dicha, no se puede perder lo que nunca se tuvo, solo que en ese momento, yo no lo quería saber. 

	Fue entonces que llegamos al hotel y comenzó mi coreografía no ausente de miedos pero armada con medias y portaligas. La dulce e inocente Anita la huerfanita pasó a mode ninfómana, actuando como en un escenario prearmado y rezando para que no se le notara la inseguridad y el sentimiento que comenzaba a despertar en su inmaduro y neurótico corazón.

	La verdad es que no salió tan bien, Charly no perdía impulso ni entusiasmo, pero debo reconocer que se vio un poco sorprendido, o al menos eso me pareció, por mi cambio de vergonzosa damisela a zorra come hombres. Pero se repuso enseguida, y continuó su labor de manera intachable. Un profesional.  

	Luego de llevarme a casa y beso desde el auto a modo de despedida, el silencio de radio ocupó los días. Días y horas en las cuales me devanaba los sesos preguntándome que se estilaba en estos casos ¿Le escribo? ¿No le escribo? Si le escribo ¿no parezco desesperada? Si no le escribo ¿parezco desinteresada? ¿Qué carajos hago? ¿Tampoco es cuestión de que se note demasiado no?  Hay que mantener la dignidad, sobre todo cuando, a esas alturas, me preguntaba si esto vendría siendo una relación o sólo un touch and go y siendo honesta, después de dos salidas y encamadas, no se puede preguntar algo así ¿o tal vez si?. 

	Si los hombres supieran la cantidad de cosas que piensa una mujer en estos casos, saldrían huyendo hacia los brazos de Wilson, el amigo de Tom Hanks en Naúfrago. 

	Gracias a Dios entre nuestros atributos no se encuentran los subtítulos. 

	Pasaron los días, vino Hester a tomar unos mates quien pasaba la etapa de necesito enamorarme a como de lugar y daba igual si el objeto de su afecto era un loser, en proceso de eterna separación, que viviera en el culo del mundo y más allá, evadiera preguntas y fuese pésimo haciendo el amor. Las mujeres y en muchos casos los hombres, pasamos por momentos así. La realidad es que no distaba mucho de lo que yo sentía por Charly, con la salvedad de que a mi Charly, realmente me gustaba, era un amante compatible conmigo, me hacía reír mucho y…me despertaba otras cosas que no pensaba que podría volver a sentir por nadie después del golpe con el psico. 

	Cuestión es, que a estas inseguridades que portamos algunas de las mujeres y hombres de mi generación y de otras según supe después de dar a leer este manuscrito a varias féminas de edades tan dispares como lejanas, surgió en medio del análisis de la “relación sentimental” por la cual transitaba Hester, una situación que suele repetirse en los seres inseguros y nos dimos cuenta que luego del coito, se hace palpable esta inseguridad, uno junto al otro mirando el techo, a través de esas preguntas incómodas que suelen asesinar al inocente silencio y cuya respuesta es de lo más ambigua, incómoda e insatisfactoria: 

	¿Qué te pareció? Y su variante  ¿Lo pasaste bien?...Los hombres hacen la pregunta, las mujeres la piensan y no me digan que no. 

	O sea…a estas alturas la verdad es que estoy harta de estas ambigüedades. Soy una persona sensible pero pragmática. Creo que deberíamos imponer por decreto nuevas reglas y sustituir esas preguntas espantosas por un cuestionario directo y expeditivo, que no sólo nos deje satisfechos (o no), sino que ayude a mejorar y/o aprender y/o comprender nuestras fortalezas y debilidades en el campo, al menos de lo sexual. Luego un intenso debate con Hester y vía Whatsapp con el aquelarre, durante el cual Sor Juana nos envió un video del Nam-myoho-renge-kyo para expulsar la lujuria y salvar a las ballenas jorobadas, diseñamos el siguiente cuestionario.

	¿Cómo calificarías mis siguientes acciones :  

	
	1- Felatio o sexo oral.



	□Excelente  □Muy bueno □ Pasable □ Regular □ Repetir □ No sabe no contesta □Doloroso como rallador de queso □ Patético □Vos sos tester en la fábrica de aspiradoras Ultracomb dijiste?

	 

	
	2- Puerta trasera



	□Excelente  □Muy bueno □ Pasable □ Regular □ No encontré el agujero □ No sabe no contesta □ Doloroso □El podés darte como una media ha cobrado otro significado para mí. □ Nunca imaginé las hemorroides de esa manera. 

	 

	
	3- Posición del Monje 



	□ Excelente  □ Muy bueno □ Pasable □ Regular □ Lo pasé mejor con mi muñeca inflable  □Patético □ Los efectos especiales estilo sopapa me impresionaron un poco

	 □ Y Moisés agitó su báculo y dijo ábranse las aguas…por favor la próxima no te saques el corpiño

	 

	
	4- Cabalgata



	□Excelente  □Muy bien □ Pasable □ Regular □ Me sorprendieron tus habilidades de amazona □ No sabe no contesta □ Muy bueno hasta que te dieron calambres □Patético 

	 

	
	5- 69



	□Excelente  □Muy bien □ Pasable □ Regular □ Te olvidaste de dejarte el corpiño puesto y eso me distrajo □ No sabe no contesta □ Bizarro □ Patético 

	 

	
	6- Perrito



	□Excelente  □Muy bien □ Pasable □ Regular □ Habría que repetir □ No te hacía contorsionista □Patético □ Lamento que no puedas volver a caminar, pero hasta que se te quebró la columna estuvo bueno. 

	 

	 

	
	7- De parado



	□Excelente  □Muy bien □ Pasable □ Agotador □ Habría que repetir □ No sabe no contesta □ No conocía la técnica del cinturón □ La próxima que sea sobre una pared lisa porque la de salpicré fue demasiado □ Intimidante

	 

	
	8- Ducha



	□ Excelente  □ Muy bien □ Pasable □ Regular □ Demasiado jabón □ Me dolió el grifo de la ducha □ Poco □ Me impresionó el maquillaje derritiéndose 

	 

	
	9- Yacuzzy



	□Excelente  □Muy bien □ Pasable □ La próxima usemos espuma □ Faltó jabón □ Áspero □ Doloroso □ Patético □ No soy aquaman. 

	 

	 

	 

	Quejas y sugerencias: 

	 

	Dejame un mail de contacto o todo lo contrario. 

	 

	Estoy trabajando para prestarles un mejor servicio.  

	 

	Y así, de esta manera práctica y expeditiva evitaríamos cualquier duda y neurosis presente y/o futura. 

	A la madrugada, nos fuimos a dormir y tuve un sueño bastante bizarro. Estaba en la entrada de un hotel alojamiento vestida de condón rosa, haciendo un senso sobre la importancia del sexo anal en la cultura occidental y un chino me contestó que no entendíamos nada de la vida. Tuve que reconocer, que tenía razón…al menos en cuanto a mi se refería, porque Hester dejó al loser casi separado en 3.5 minutos de mensajes por whatsApp y yo…continué con el sueño del príncipe azul durante bastante tiempo más. 

	 

	Capítulo IV

	Nunca olvido una cara pero con la suya voy a hacer una excepción.

	Groucho Marx

	En medio del silencio de radio, dudas y neurosis sin respuestas a la espera de un Charly ausente, por la mañana me escribe por whatssApp un tal Roberto, resabio, anque efecto colateral de mi deshonesta investigación novelística.  

	Roberto, no había podido asistir al encuentro primario de investigación y desarrollo en su momento por cuestiones familiares. Haciendo un poco de memoria y para llevarlos al universo de Roberto les cuento: Roberto, era orfebre o algo así, escribe poemas o algo así, es separado o algo así, y tiene dos hijas…o algo así. A Roberto además le gustaba remar en el delta, el chesscake, las joyas artesanales que fabricaba, “escribía”, leía, corría, iba al gym, hacía pesas, comía asado, le encantaba el flan con crema y el helado y otras cosas de lo más interesantes. Podría pensarse que me enteré de todo esto debido a las charlas que tuvimos él y yo, pero no. Roberto era del  tipo de personas que no esperaba respuestas y escribía o se escribía compulsivamente, enviaba fotos de todo cuanto hacía y se contestaba a sí mismo. Con el mismo le bastaba y sobraba. Roberto había comenzado su “relación” con mi Whatsapp y le enviaba cartas a las cuales, (y esta fue la única vez que cruzamos palabras el, mi Whatsapp y yo) le dije amablemente:

	 - Mire Roberto, creo que se ha confundido. Como le expliqué cuando lo contacté en Tinder. No me interesa una relación, sólo la investigación y la misma, ya terminó. (Al menos para Ud…)

	Obvio que paso la contestación por alto como alambre caído en medio del campo, y continuó y continuó y continuó hablando consigo mismo y enviando fotos, hasta que, decidió terminar su relación, al menos por un tiempo y ayudado por el bloqueo (Orden de restricción virtual) que interpuse entre mi Whatsapp y él. 

	Meses después Roberto reapareció, pero esta vez desde otro número de teléfono que no reconocí y el cual bloqueé no sin que antes se me pararan hasta los pelos que ya no tenía gracias a mis visitas esporádicas a Vane. 

	Siempre me pregunté que hubiese sucedido con Don Roberto si por esas casualidades de la vida, nos hubiésemos reunido y conocido personalmente y cada vez que me pregunto esto me aparece la imagen de Glenn Close en Atracción fatal metiendo el conejo en la cacerola. Brrr…

	Pero aún después de Roberto el stalker, no perdía las esperanzas, si había un Charly, bien podría existir un…¿Tipo normal?. Charly comenzó a brillar por su ausencia y yo no sabía qué hacer, pero estaba claro que si no te llamaba corazón, es que no le interesaba lo mismo que a vos. Eso me digo ahora que me estoy escribiendo a mí misma como Roberto el Stalker sólo que con la excusa de una novela.

	Volviendo al tema de lo normal fue entonces que me pregunté ¿qué es un tipo normal? ¿Cuál sería la definición de la normalidad? y realmente ¿quería un tipo normal? Y por otro lado, ¿era yo normal como para pretender una relación de esas características? 

	He aquí la pregunta que subyace bajo córtex cerebral de cualquier mujer, al menos bajo el mío: 

	¿Qué queremos realmente de un hombre?

	Para responder a esto de manera objetiva recurrí a la única ayuda posible y seria de la cual dispongo: El aquelarre, otra vez vía Whatsapp dado que todas, aunque no lo parezca, tienen sus ocupaciones, y lancé cual bomba nuclear la pregunta a lo que acto seguido fueron llegando las respuestas: 

	Hester Prynne: Que me guste, haga reír, tenga cerebro, que sea macho pero no machista, trabajador. Eso como para comenzar y mucho sexo of course…

	Lisbeth Salander: Creo que sería alguien inteligente, con una mirada analítica e interesante del mundo, que me haga reír y que pueda charlar para crecer ambos. Y obviamente ya en lo terrenal que sea intenso y abierto pero no retorcido.

	Meredith Grey: Feliz en su cuerpo y su existencia. Con quien te rías y seas vos. Y que además, sea espiritual. Bueno, y que a estas alturas de la vida, tenga su vida económica resuelta.

	Sor Juana: ¿A qué se refieren con “tipo”? ¿Bajo qué contexto usaremos la palabra “normal”? ¿Qué significado le damos a un “otro” filosóficamente hablando? …¿Recitaron el Nam-myoho-renge-kyo el día de hoy?

	Scarlett O´Hara: ¡Dejá de boludear y ponete a escribir querés!

	 

	Luego de mi retiro voluntario de las gradas y posterior retorno,  mis encuentros con el sexo opuesto viendo el panorama, se remitían a especímenes a los cuales Darwin hubiese omitido en su estudio sobre la evolución. Por momentos, tenía esa sensación de que se había producido una especie de salto cuántico de homo sapiens a homo idiotus ¿o tal vez era posible que la evolución de la especie estuviese en estos momentos sincronizada con el Big Bang, retrayéndose hasta llegar a un organismo unicelular y no nos hubiésemos dado cuenta (Nota mental: escribir a Stephen Hawkins y chequear que no esté en Tinder)...y lo peor, ¿Las mujeres, estaríamos en la misma escala evolutiva bajo la atenta o no tanto, mirada de los hombres?

	Tal vez mi fracaso, porque así me sentía en ese momento, como una fracasada, al menos en el amor, se debía a que la búsqueda se basaba primeramente en lo físico, con honestidad, mucho más no se puede averiguar con una foto y todo lo que podamos deducir es especulativo, esa es la realidad por muy aguzada que tengamos la mirada. Salvo que seamos psíquicas o nos hubiésemos graduado en Hogwarts y claramente ese, no era mi caso. Pero lo más preocupante era intentar al menos comprender qué era lo que deseaba realmente de un hombre, como imaginaba yo o en un contexto más generalizado, como imaginábamos las mujeres al hombre ideal, o para ser más precisos: ¿Qué clase de relación pretendía?

	Mientras yo me hacía todas estas preguntas Hester comenzaba una nueva relación a una distancia de 300 km, Lisbeth estaba en medio de otra a 13000 km a punto de terminar pues pronto volvería del extranjero y sabe Dios y yo misma que ya lo había intentado en tiempos no muy lejanos, que una relación a distancia difícilmente funciona.  Sor Juana por su lado estaba en una relación que según mi punto de vista era un remake de las anteriores, onda El regreso de los muertos vivos XXV pero en vez de zombie era un psiquiátrico, otra seguía jugando a la maquinita con los amores posibles e imposibles, y yo me preocupaba por todas sin intervenir.(Es cuestión de principios y respeto que tengamos la oportunidad de darnos unos buenos golpes contra la pared para aprender y estar allí cuando lleguen las lágrimas o los ataques de ira, pues nada existe en este mundo más peligroso que decirle a una mujer enamorada por más amiga del alma que sea que por ahí…le está pifiando, y sabe Dios también que mis amigas no son dóciles doncellas sino todo lo contrario ). Por mi parte, como se darán cuenta, estaba en una etapa de vacío de pareja absoluto, sin comprender por qué  Charly no me llamaba, y por qué me costaba tanto llegar a entablar una relación, pensando que quizás mi vara estaba muy alta o mi estándar muy bajo o tal vez me hubiese salido un testículo en la oreja del cual no me había anoticiado y escribiendo en mi Starbukcs favorito lo que se me venía a la mente sin filtro alguno, para al menos dejar un testimonio que saliera a la luz cuando me comieran los gatos. 

	En el bar, rodeada de mujeres solas, escuchando las “discretas” conversaciones de las féminas que parloteaban con sus amigas, comprendí de pronto que no estaba sola en esta cruzada, pues la mayoría de ellas hablaba de lo mismo. La frase Te juro que no entiendo qué carajo le pasa a los tipos se repetía como un eco ad infinitum contra las verdes paredes del lugar. 

	Luego de devanarme los sesos, comprendí que lo único que tenía claro para ese entonces era lo que NO quería, y por el momento al menos no lograba evitar: 

	
	1- Relación codependiente: Dependiente del teléfono por si llama, dependiente del teléfono si no llama, dependiente de sus finanzas, dependiente de sus estados de ánimo, dependiente de sus calzones y su camisa planchada, dependiente de sus mambos e historias personales, dependiente de lo pendiente. No, ya había vivido de un lado y del otro ese tipo de relación, como sujeto y objeto y si de algo estaba segura, es que no quería volver a repetir el menú de madre o de hija Edipo. 

	2- Bohemios, artistas frustrados, muertos de hambre, dependientes del dinero de los padres, o peor…que vivieran con los padres. También había pasado por ese lugar, no una, sino dos veces y tirar sola del carro con la carga de dos personas (Esto sino cargás además con todo el clan estilo Manson del susodicho) mientras el otro mira el atardecer y la luna de Valencia no está bueno. 

	3- Fanáticos políticos, religiosos, ateos, deportivos, de esos que no pueden hablar dos palabras sin gritar cuando por esas casualidades se te ocurre decir  que no te interesa cualquiera de sus aficiones o bien se tiene una opinión diferente. Ver a un hombre con la yugular a punto de estallar y escupir espuma por la boca onda Trump en una conferencia de prensa no está en mis planes. 

	4- Depresivos…no, depresivos no, ya había pasado también por esa etapa de mujer maravilla que cree poder salvar a un hombre cuando está al borde de su abismo imaginario. Dentro de esta categoría entran también esos que creen que el mundo está contra ellos, que todo lo que no les sale es culpa de otro u otros, y que ojalá y se viniera el apocalipsis de una buena vez y murieran todos los injustos e hijos de puta de la tierra, entre los cuales obviamente no se encuentra él, el incomprendido y no valorado espécimen pluscuamperfecto. 

	5-  Peter Panes del mundo. Convengamos que está buena la frase: Todos llevamos un niño dentro, pero de ahí a salir con uno que se niega  crecer y que aún va por la vida creyendo que la verdad se encuentra en un boliche bailable, o en las anécdotas de la secundaria, la colimba, el club de amigos de la primaria o de aquella vez que su equipo ganó la copa inter estudiantil por el gol que hizo a último momento, anécdotas que se repiten sin cesar una y otra vez y que ya conocemos de memoria hasta el hartazgo no. Definitivamente no. El ¿Te contè de aquella vez que…? Si corazón, unas 5565 veces y estoy a punto de pegarme un tiro si la escucho una vez más. 

	6- Los que dicen la bruja de mi ex y que no paran de criticar y hablar de ella. Un tipo que no respeta y habla así de la persona que convivió con el años y años y es la madre de sus hijos, no va a respetar a ninguna mujer que no sea su madre, si es que no hace doblete y también la crítica y le echa la culpa de todas sus desgracias. Una relación rota se rompe de a dos y si solo fue por uno superalo y dejate de joder, cuando las cosas se terminan, se terminan, no seas denso. 

	7- Casados o en relaciones no exclusivas… El famoso la voy a dejar pero no encuentro el momento es una falacia y si por esas casualidades la dejara, ¿quién te dice que no hará lo mismo con vos? El karma existe y sacarle el esposo a otra mujer es como pisotear tu propia autoestima. Y los de las relaciones no exclusivas…no puedo evitar pensar que cuando uno besa o se encama con uno de estos, se está besando a la mitad del conurbano bonaerense….iuuuu….puaj.

	8- Tipos que son fanáticos del cuerpo. Esos que dicen Mi cuerpo es mi templo y se la pasan más tiempo en el baño que una, ya sea para acicalarse cual gato de exposición o para hacerse una limpieza colónica o de esos que te terminan usando las cremas de belleza que te compraste dejando un riñón a cambio y se toman todas las vitaminas o menjunjes de Herbalife porque consideran haber encontrado la fórmula para ser el Dorian Gray del siglo XXI. No, no se me malinterprete, me gusta el hombre que se cuida, pero hay límites y el fanatismo nunca es bueno, aún en estos casos. 

	9- Los boludos verborrágicos. Esos que dicen dos palabras y una de ellas es boludo o boluda…boluda te conté que…boluda vení acá…boludo me la garché…o los que putean a todo ser humano que se encuentran en la vida y sobre todo cuando manejan…esos incluso putean hasta en la cama…y no me refiero a que te digan cosas chanchas que según sea el contexto puede ser interesante siempre y cuando no se repita siempre o usen disminutivos onda Di quin is isi titita. 

	10- Los que te refriegan la guita, la quinta, el country, la cuenta bancaria, el auto último modelo y se creen que con eso te van a conquistar…o sea…que seas un idiota no cambia por más dinero que tengas, la única diferencia es que sos un pelotudo con guita, que con toda seguridad, terminarás en procesos judiciales interminables por la mitad de tus bienes porque una se avivó, tuvo el estómago o la falta absoluta de principios y te aguantó el tiempo exacto para quedarse con la mitad de tu fortuna, ni un segundo más, ni un segundo menos. 



	 

	Y así sabiendo que es lo que no quería, persistí en mi búsqueda, dejando de lado a Charly y esperando encontrar el candidato con quien compartir ciertos momentos de intimidad pues con mi vibrador las charlas no prosperaban y sacarlo al cine y a cenar resultaba cuando menos un tanto extremo. 

	Fue entonces cuando Scarlett interrumpió mis devaneos con una llamada telefónica:

	
	- Mecha, vas a venir a la reunión de madres no?

	- Reunión? Qué reunión?

	- La que se hace en casa de Louis Hay, no me vas a dejar sola boluda no? 



	Chan!!!…si hay algo que odio son las reuniones de madres del colegio. Obvio que la madre no se llama Louis Hay, pero para preservar su identidad la llamaremos así de ahora en más. Como dije, tengo dos hijos, uno de casi 30 años con el cual asistí a todas las reuniones útiles e inútiles del colegio, actué y colaboré en obras de teatro, actos escolares, etc. 14 años después nació mi hija menor, que contaba en ese entonces con 13 años a punto de cumplir los 14. Durante la primaria, fue a un colegio en el cual, producto de estas reuniones conocí a la que luego sería su madrina, mi mejor amiga, hermana del alma y consejera, Scarlett. Cuando nuestros hijos cambiaron de colegio y comenzaron la secundaria, pensé, ilusa de mí, que había llegado el final de las reuniones. Qué equivocada estaba!. Por otro lado, la verdad es que no puedo negarle nada a Scarlett, si me pide que saltemos juntas del Empire State, comienzo a buscar pasajes a Manhattan, si estoy en el centro y me pide que nos reunamos en una isla en el Tigre, salgo disparada a preparar los remos, y si quiere croissant me pongo a batir o a secuestrar a algún pastelero francés. Intenté resistirme un poco, sabiendo que era inútil porque Scarlett pondría una explicación culposa e irrebatible. 

	
	- Es necesario que vayamos?, sabés que me embola ir a las reuniones. (Antisocial yo? Naaa)

	- Sí, es justo y NECESARIO, nuestros hijos cambiaron de colegio y tenemos que integrarnos- ahí saltó la explicación irrebatible- además no quiero ir sola- y aquí la culposa. 

	- Ok- suspiré- pero nos quedamos una horita y a otra cosa mariposa. 

	- Dale pasame a buscar y vamos juntas. Un ratito nomás…



	Era casi navidad, mi hijo viajaba al día siguiente a Europa a la tardecita y entre los atentados, los miedos de madre obse atragantados que obviamente no reconocería ante él aunque muriera asfixiada, máxime que fui la que lo estimuló para que viajara y ampliara su mente, sumado a mi autoestima en conflicto, un trabajo que amaba pero que por momentos me desbordaba, el remar sin descanso para sobrevivir en una economía en constante crisis siendo una mujer independiente y mis devaneos existenciales, la verdad es que reunirme con un grupo de madres desconocidas a despedir el año, no era algo que me entusiasmara, de hecho me fastidiaba en sobre manera. Pero como dije, no puedo negarle nada a Scarlett, de modo que me vestí, me produje un poco para dar más o menos una buena impresión, ensayé un par de sonrisas de cortesía frente al espejo y arrastrando los pies fui hasta la parada del colectivo. Pasé a buscar a Scarlett y caminamos despacio rumbo a la reunión mientras le informaba mi determinación de olvidar a Charly y ella sonreía ante mi estupidez repetitiva. 

	En un colegio de nivel económico de medio alto, esperaba encontrarme con un palacete digno de una revista de decoración, pero no, la reunión de unas 12 madres sucedió en un departamento de pocos metros cuadrados, donde Louise, madre de tres hijos, uno de los cuales era compañero de mi hija, se esmeraba en servir, atender y charlar a las 12 mujeres que hablaban al mismo tiempo. Me senté junto a Scarlett, deseando tener una magnum para jugar a la ruleta rusa al darme cuenta que había quedado justo al lado de una mujer alfa que tenía una de esas voces que perforan los tímpanos, profesora ella, que discutía a su vez con otra mujer alfa que estaba sentada en la otra punta de la mesa con una voz más aguda que la anterior y mis tímpanos y yo en el medio. La soledad pensé también, tiene sus ventajas, una de ellas el silencio. Mi hogar, incluso con mis hijos en ella y, salvo que vengan mis amigas todas juntas, es un páramo de tranquilidad, al menos en ese momento y antes de que mi departamento se convirtiera en Tinderellaburg, tierra neutral, onda Suiza de todas mis amigas y sobrinas. Como decía, esta ventaja me jugó en contra y desacostumbrada a estar en una tribu de amazonas luchando por la supremacía de la especie, pronto comencé a envidiar a los sordos porque la lucha iba en aumento y el volumen también. Comencé a aturdirme, los minutos pasaban más lentos que en la isla del día después, seguían llegando madres y el vino no surtía el efecto somnífero esperado. Pasó algo así como una hora, 13 minutos y 26 segundos cuando, poniendo como excusa el viaje de mi hijo y la despedida que pasé estratégicamente para la madrugada, huí de allí dejando a Scarlett que comprendió, mirada de desesperación de por medio, perfectamente mi partida. Tambaleando y jurándome a mí misma que la próxima vez sería más firme en mi determinación de no asistir a esas reuniones, me tomé el bondi y me encerré en la torre, me serví otra copa de vino y para reafirmar también mi determinación de olvidar a Charly me puse a jugar con el Tinder.

	Pasaron 5 meses, miles de X, un corazoncito y un match. Eso tardó en aparecer Juan Carlos en ese momento de frenesí y rabia, en el cual además de querer olvidar a Charly, no comprender por qué no me llamaba y había desaparecido, se había apoderadp de mí el arquetipo de jodidaenojadavengativaconfundida, ese mismo que deseaba comportarse como un tipo cualquiera dejando el corazón de lado. A partir de este momento me dije a mi misma, nada de sentimientos, sólo sexo. Ellos nos usan y reciclan, yo también y se van todos a la p…que los p…

	Juan Carlos era profesor de ciencias políticas de una universidad privada. 52 años. Dos hijos. Chateamos por Tinder, continuamos por Whatsapp con un grado de humor e inteligencia más que interesante aun no siendo el tipo físico de hombre que me atrae (Tampoco seamos hipócritas, lo físico vale, pero  esas alturas pensé que quizás lo que le faltaba en altura y sobraba en kilos, se compensaría en intereses mutuos y ¿por qué no?, habilidades amatorias desarrolladas para nivelar apariencia). Alguien que sabe reírse de sí mismo, tiene puntaje extra en mi escala de valores y entiéndase con reírse de sí mismo algo divertido y no un tema de autoestima tipo…es que soy re pelotudo ¿vistesss? Jojojo…Y Juan Carlos tenía esa virtud.

	Mensajes de ida y vuelta, a ver cuándo nos vemos, chiste va, filosofía viene. Así anduvimos deambulando dos semanas, hasta que llegó el gran día o debería decir noche pues era una cena. Me pasó a buscar puntualmente en su auto último modelo azul, muy sobrio y más parecido a un remise de lujo que a un auto deportivo, lo cual  desató mi comentario mordaz de che, ¿Cuánto gana un docente?. 

	Juan Carlos también tenía moto, amarilla, tipo Cross según supe después, y me preguntaba, mientras veía su figura bajita y morruda manejando con el asiento ubicado bien adelante, casi pegado al volante, ¿cómo se subiría a la moto? ¿Usaría un banquito? o ¿Se andaría cayendo en las esquinas porque no llegaba con los pies al piso?. Conforme avanzábamos hacia el restaurante, en mi mente, además de todas las barbaridades que pudieron leer, se comenzó a dibujar el esquema pitagórico de la Ley de la L (Soy optimista por naturaleza). Buscamos por unos cuantos minutos una parrilla, yo cual princesa perdida en territorio desconocido, ya expliqué anteriormente que no estaba bueno ir con todas las citas al mismo lugar, sobre todo si uno quiere conservar el halo de santidad en el barrio y tampoco está bueno dar a conocer en la primera cita que una es como un GPS localizador de restaurantes, cafés y hoteles alojamiento. 

	Al final, dando algunas pistas disimuladamente para que Juan Carlos no perdiese la ilusión de ser el macho alfa, fuimos a parar a una parrilla que quedaba por Belgrano donde se come como los dioses. 

	Todo transcurrió de manera cuasi perfecta, a pesar de su aspecto que no era el estándar de mi preferencia. Pero me divertía su inteligencia y humor, y me intrigaban sus habilidades amatorias desconocidas y el interrogante digno de una tesis, de que si la ley pitagórica era aplicable o era un mito. Lo cierto es que a esa altura (sin dobles sentidos) y quizás debido a mi estado emocional/hormonal, ya comenzaba a mirarlo con cariño.  Y llegó el postre… flan con dulce de leche, gusto que compartíamos entre muchas otras cosas, pero…siempre hay un pero…entre mmm, charla y cucharadas del noble alimento, el susodicho dice:

	
	- Estoy por cumplir años en estos días

	- ¿Enserio?, yo también…¿qué día?

	- El 21 

	- Me estás jodiendo…¿enserio? ¡¡Que loco!!- contesté yo divertida 

	- Si…- Silencio raro…- ¿cómo me dijiste que era tu apellido?

	- Fulana – Otra cucharada de dulce de leche y flan- ¿Por?

	- No me lo vas a creer pero me acabo de dar cuenta de…



	En este punto el color saludable de sus mejillas pasó a un blanco tiza como si se hubiese dado cuenta de pronto que hablaba con un fantasma, sentí miedo de preguntar a qué se refería, pero continué.

	
	- ¿Qué?

	- Acaban de nombrar el pabellón que dirijo en la universidad en honor a xxx Fulana…

	- Nooo….pero que casualidad!! Wow…muchas coincidencias no?



	Silencios seguidos por tartamudeos…de eh si…que raro…que extraño…que...¿miedo?

	(Ghostbusters ha iniciado sesión, nota mental…esconder la escoba)

	La animada charla había de pronto caído en un capítulo aleatorio de la dimensión desconocida…su humor había sido reemplazado por una expresión que podría compararse con dos cosas…constipación intestinal o…pavor. 

	Pagó la cuenta y bajamos las escaleras rumbo a su auto, trayecto en el cual yo me preguntaba viendo las expresiones cambiantes de su rostro, si el pobre hombre estaba por sufrir un infarto, si la comida le había caído mal y estaba conteniendo la diarrea, o si se le habría presentado su difunta abuela mientras comíamos el postre o quizás era bi polar, pues el alegre Juan Carlos había entrado en mode cura exorcista, porque así me miraba, como a un espectro poseído por el mismísimo demonio.

	Me dejó en casa y antes de despedirnos, (mirando la guantera del auto con cierta ansiedad mientras comencé a temer que sacara una cruz y una estaca), amablemente atinó a decir casi en un susurro y más a si mismo que a mi…

	
	- Esto es muy raro…muy raro…no sé cómo tomarlo.

	- La vida es pura magia– siseé cual ya con el sarcasmo y el fastidio activados.



	Y así, saliendo del auto, mientras el huía despavorido chirriando las ruedas contra el pavimento, totalmente hastiada y re podrida, subí en el ascensor hacia mi torre. 

	Me senté en el sillón intentando comprender que había sucedido, me tomé un tecito de mandrágora mientras escribía en mi diario Brujas de ayer, de hoy y de siempre, hice un muñequito vudú parecido al hombre malvadisco al cual cociné sobre la cuarta hornalla de mi cocina (el número 4 es muy significativo…- muajajajajjaja- risita malévola) y me fui a lavar los dientes y a dormir, no sin antes agarrar la tabla ouija que guardo bajo mi almohada para tratar de comunicarme con la difunda que nos había acompañado en la cena sin éxito alguno, sin contar que la yegua de Cleopatra no me quiso pasar la data porque estaba muy ocupada revolcándose con Bruto en el más allá. Pero pensé que quizás al día siguiente Juan Carlos explicaría lo sucedido, si no es que se había convertido en zombie o sapo, claro está…Es que todavía no manejo muy bien mis poderes, sepan disculpar. 

	A la mañana siguiente y más con intención de animarlo (o revivirlo), le envié un Whatsapp. 

	La pasé muy bien anoche…10:04 AM (Obvié totalmente la parte de Twilight zone)

	√ 

	√√ 10:05 AM

	¿Conclusión? Nunca más me contestó un mensaje ni me volvió a hablar, ni siquiera el día de nuestro cumple en el cual le envié otro mensaje felicitándolo por nuestro onomástico.

	¿Supersticioso el hombre? ¿No querría compartir el cumple? ¿Le molestó el comentario del remise? ¿Me excedí en la cena? ¿Se habrá dado cuenta de que la expresión Las mujeres son todas unas brujas no era sólo una expresión? ¿Los zombies no sabrán usar celular?

	Vaya uno a saber, pero a modo de despedida, ese mismo día le envié el link de la canción de Serrat esa que dice: Cruza los dedos, toca madera, no pases por debajo de una escalera y así fue como a Juan Carlos se lo devoró la entropía o la bruja de Cleopatra que lo abdujo a su mundo para tenerlo de esclavo sexual. Tampoco es que me gustara como C…no, no debo nombrarlo, no debo nombrarlo, no debo…C…no existe. Nunca existió. 

	Basta! Hasta aquí llegó mi amor, voy a actuar como un hombre y sanseacabó, después de todo no debería ser tan difícil, si ellos pueden dejar de lado el corazón y sólo enfocarse en los deseos de su entrepierna, yo también podría…¿o no?. Volvamos al plan original de la zorra cénate un hombre y escúpelo en el desayuno me dije a mi misma, había perdido el rumbo nada más al empezar. Era hora de volver al plan original. Nada de sentimientos. Nada de parejas estables. Sale el touch and go y se van todos a la m…

	Zorra sin corazón…activada.

	 

	Capítulo V 

	¿A quién va usted a creer, a mí o a sus propios ojos?

	Groucho Marx

	Al día siguiente vino en mi rescate Hester, era un sábado como cualquiera, 23.54 pm. Comienzo de una sesión adictiva de la serie danesa The Killing para olvidar a C…a JC y a todos los hombres del mundo y de Marte también (¡Alta vida social la nuestra!). 

	Tengo una personalidad adictiva, soy adicta a mis hijos, al café, a los cigarrillos, a mis amigos, a los libros, a los zapatos, a la vida…por eso sabrán comprender los que son adictos a este tipo de series como nosotras, que saben que, si la dignidad nos lo permitiera, nos podríamos pañales para adultos con tal de no despegarnos de la TV o el libro que estemos leyendo  y desearíamos poseer el don de la telequinesis para no levantarnos a la heladera y rebuscar entre las sobras para seguir comiendo como cerdas y no despegarnos del sillón que nos engulle cual restos de galletitas entre los almohadones, no sea cosa que nos perdamos un segundo… (conste que las vemos en Netflix así que podríamos tranquilamente poner pausa pero, además de perder la emoción y luego de 14 horas seguidas son ideas que no se te ocurren en honor a la verdad porque tenés el cerebro en el estado de Alfa Centauris). 

	Pero la vida es chota a veces y nos juega malas pasadas…Se nos había tapado la bombilla del mate. Le dimos contra la mesada, le metimos todo instrumento puntiagudo que encontramos por ahí y por fin se destapó ¡Bingo!! Pero…siempre existe más de un pero… Horror de los horrores, la bombilla se había roto y tenía un agujero en la base. 

	Cualquier persona normal tomaría otra cosa, café, té, agua del inodoro (Chiste), pero no, si a un argentino y más siendo mujer se le da por tomar mate, no hay cristo ni agujero que la detenga. 

	
	- ¿Qué hacemos? – preguntó Hester Prynne  con la cara desencajada por la desesperación…

	- ¡¡Dejame pensar, dejame pensar!!- contesté yo con el 10 % de cerebro activo y adictivo que me quedaba, los ojos inyectados en sangre de tanto mirar la pantalla LCD y al borde de un ataque de histeria.



	Luego de dar vuelta los cajones a ver si encontrábamos una bombilla de repuesto aunque

	más no sea una de esas descartables que no sirven para un carajo y que vienen con el

	equipo de mate para ese supuesto picnic que nunca hacemos y no encontrar nada…¡zas! Se

	me cae una idea…

	Corro (ok, me arrastro) hasta el placard del pasillo, miro las opciones cual Mac Giver del

	subdesarrollo versión feminista: Esmaltes para uñas…nop…tampones…nop…lima para

	uñas…nop…perfume…nop…curitas…menos… y por fin la vi! ahí estaba ella…Una

	toallitafemenina de esas que salen un ojo de la cara  recubierta en una tela tipo friselina

	color lila…taraaaaaaaaaaaaaa! 

	
	- Lo tengo

	- ¿Qué? ¿Qué?- contestó Hester Prynne al borde de las lágrimas



	Le arranqué la bombilla de las manos. Envolví la base con el envoltorio de friselina del

	femenino elemento, tomé una bandita elástica et Voilá!. Habíamos salvado al mundo unaez

	más del apocalipsis y salieron 5 horas más de alienación televisiva…De nada mundo. 

	Así somos las mujeres, podemos con todo y si no sabemos, lo inventamos, lo atamos con

	alambre o en su defecto con una gomita y un cacho de friselina, por eso me preguntaba y

	me repetía compulsivamente: Si podía hacer todas estas cosas, no podía ser tan difícil

	encontrar un tipo “normal” en este mundo o actuar como uno y disfrutar del sexo casual

	¿verdad?. 

	Bueno la cosa no resultaba tan así. La realidad, esa  aliada fiel del destino y tremenda hija

	de puta, era otra cosa. 

	Aunque pensándolo bien y releyendo hoy la escena anterior me pregunto ¿Qué haría un tipo

	normal en una chica como esta?…(en una chica? Con una chica!! Vade retroLacan!!...)

	y tal vez fue por esta arrogancia de mujer maravilla neurótica que todo lo puede lo que

	hizo que el destino se burlara de mí una vez más…y van…Suena mi celular  y

	Tin…aparece Raúl a quién por supuesto le contesté recién al día siguiente pues adicta que

	se precie no abandona jamás en la mitad de la temporada ni a las series ni a sus amigas, se

	queda hasta que le sangren los ojos y se le licúe el cerebro en el primer caso, o hasta que le

	sangren los oídos en el segundo, hasta las 6 am del día siguiente. 

	Raúl, ¿qué decir de Raúl?. Comencemos por el principio. Raúl como dije me contactó por Tinder aquella noche de sábado épica y no fue hasta la noche del domingo, luego de recuperar los restos de mi cuerpo pegoteados en las sábanas que le contesté, y le contesté por culpa de una de esas putas frases new age que abundan en las redes, en este caso la famosa y nunca bien ponderada: “El amor puede estar a la vuelta de la esquina”  (Consejo: no usen las placas de Facebook como oráculo, o en su defecto úsenlo y después, háganse miembro de Anonymous, hackeen la cuenta y descarguen todas las neuras con el creador de la misma por andar poniendo pelotudeces) y lo primero que dijo Don Raúl fue…Hola, soy de Palermo y vos?...y ahí, previa lectura de la bolufrase poética del día, y viendo que era del rioba le contesté. 

	Resultó que Raúl a primera lectura parecía bastante piola. Mi amiga Hester Prynne  se había ido, de modo que tuve que hacer la revisión de sus fotos sola, tampoco es que estando ella garantizara la efectividad del pronóstico como está visto, pero bueno. Si bien no llegaba ni al dedo gordo de Adonis, parecía inteligente. Resultó ser enserio, vecino, de hecho vive a tres cuadras de mi modesto hogar (Otro consejo: Búsquenlos lejos…bien lejos, tipo en el continente perdido de Atlántida o el centro de la tierra de Verne). Raúl era arquitecto, 55 años, no tenía hijos, no se había casado nunca pero había tenido pareja. Lo de los hijos lo justificó con el siguiente argumento: Por mi trabajo me la pasaba más tiempo fuera (Arabia, Estados Unidos, Colombia, Perú, Nueva Zelanda, etc) haciendo obras de infraestructura como oleoductos para una empresa multinacional de conocido renombre y por tal motivo no pudo tener una pareja estable y por ende no le dio el tiempo para procrear retoños como los míos, o sea, Raúl viajaba y cuando venía no la ponía. Pero la vida le dio dos hermosos perros que eran su compañía. Bueno, al menos no se le había dado por la moto, ni el arito, ni el tattoo o las pendex de 20. Pasamos al Whatsapp, luego a una llamada telefónica que duró aproximadamente una hora donde hablamos de los problemas del país y las futuras elecciones, tema que a los que vivimos en Argentina sabemos que da para largo porque es ley y casi un asunto cotidiano esto de estar inmersos en un continum de crisis económica reiterativa (Creo que observando Argentina Madamme Blavatsky llegó a la teoría del eterno retorno). 

	Si bien Don Raúl se quejaba de la situación del país y no compartía alguna de mis sapientes observaciones, no parecía o al menos, no daba la impresión de que fuese un problema, problema del tipo que se convirtiera en Hulk ante una opinión distinta a la suya, situación también muy común en cualquier bar u hogar argentino cuando se habla de política, fútbol o religión, pues allí donde dos o más argentinos se reúnan para hablar en nombre de estos temas, no sólo se dividen las aguas, sino que se te puede partir el cráneo. Pero Raúl se decía civilizado y respetaba, según sus palabras, las opiniones ajenas. Para el final de la charla quedamos en vernos el miércoles siguiente (Lunes y martes estaba con mis hijos y esos momentos son sagrados, no se cambian aunque me presenten y me ofrezca sexo el mismísimo Johnny Depp…ponele).

	Y llegó el miércoles. Raúl me pasó a buscar con su Audi 0 KM ( La verdad que yo no entiendo tres carajos ni me importan los autos, pero cuando le dije al aquelarre que el vehículo en cuestión tenía en el frente el símbolo de los juegos olímpicos, me explicaron horrorizadas por mi ignorancia, que era un Audi y salía una fortuna) . Llegamos a un resto muy paquete de la zona, tipo na. Entramos  y  entonces… 

	Alto: tengo que confesar algo, di muchas vueltas antes de llegar aquí. Mi mente se negaba a recordar, a pasar nuevamente por ese espacio sideral en el cual conocí a Raúl, algo dentro mío gritaba: - No sigas la luz, no sigas la luz, busquemos a Tom Cruise y que te lave el cerebro mientas comemos placenta pero por favor no sigas la luz!!!!. Claro que en este momento, cerveza negra y picada de por medio, sentada frente a la Pc y haciendo un balance realista de lo acontecido, Raúl y los anteriores especímenes fueron una muestra gratis, y ya me entenderán si siguen leyendo y no revolearon el libro por la ventana. Pero Raúl se ganó un lugar en el podio por múltiples razones y merece un reconocimiento, de modo que haremos un esfuerzo y continuaremos con el relato: 

	Raúl parecía normal, medio estirado pero normal, por lo menos hasta que entró al resto y le dijo al mozo con una voz nasal y afectada, tipo vejete de la recoleta constipado: 

	- Oíme flaco…no me vas a poner en cualquier lado porque te quedás sin propina. jaja… 

	Mis neuronas exclamaron al unísono un UUUUUHHHH! La tiraste fuera flaco. Pero bueno, la voz del aquelarre rebotó entre mi frontal y occipital con un No podés ser tannn jodida…tolerancia mujer, tolerancia! acordate de tu tía y los gatos!!!, de modo que respiré profundo, llamé a Calladita te ves más bonita y me puse en mode justificativo: Pudo ser un mal chiste, hasta al mejor cazador se le escapa un tiro, más vale pájaro en mano que elefante al hombro, Los diamantes son eternos, Al que madruga le llueven vacas y esas cosas.

	 El mesero respiró profundo como yo e hizo una mueca para el costado medio sospechosa, que me hizo preguntarme si no nos escupirían la comida (Si no son argentinas, tomen nota, a los mozos se los trata como al mismísimo Rey de España aunque te trate como el orto, sino…aténganse a las consecuencias). Nos ubicó en una mesita muy linda, (al lado de la cocina) y Raúl no contento con el off side anterior,  escupió un  y bue  de coté, mirando con desprecio al mozo desde arriba aunque era más bajito que este. El mozo volvió a hacer la mueca sospechosa con la boca y a eso le sumó una levantadita de ceja dirigida a mí, a lo que contesté con una levantada de hombros y los ojos en blanco y sonrió, lo cual me dejó más tranquila porque fue como que me estaba haciendo cómplice de sus intenciones que no quiero, no quise y no querré saber nunca cuáles eran. 

	Raúl pidió un vino de marca conocida cosecha 99 remarcó…pero, luego de probarlo redobló la pelotudez con un …Pasable…El mozo sacó la lima, hizo la mueca sospechosa y se comenzó a afilar los colmillos y a juntar saliva en la boca. 

	El mode justificativo me estaba comenzando a fallar, pero con un poco de esfuerzo logré un: Está intentando impresionarme…Pero mis esfuerzos fueron vanos, no funcionó. mis sistemas fallaron y sonaron las alarmas de mi cerebro, ya era tarde. El mode Justificativo pasó a OFF y mis hemisferios cerebrales se abrieron cual aguas del Jordán ante Moisés para dar paso a: Mode sarcasmo …activado. Sí, me está tratando de impresionar con su, con su, con su…con su…no encuentro las palabras…con su ¿Soberbia idiotez?.  

	Pedimos la cena,  yo ojo de bife con ensalada y el, lomo (obvio porque era tipo na´) con papas grillé. Eso sí, separaditas, que no tocaran la carnecita, que no se mezclaran, ni rozaran…pero en el mismo plato, y si había colchón de hojas verdes por favor que no mezclaran los colores de las mismas y mientras aclaraba esto me explicó que Somos lo que comemos…y lo que comemos entra por los ojos y debe ser armónico, una obra de arte… Ahhhh bueeeeeeeee ¿Cómo te llaman? Hoyo? (No fue un error ortográfico)

	El idiotómetro llegó a 6 grados en la escala Forrenheit. Por suerte para mi, la cena llegó enseguida, mientras tanto continuamos, más bien continuó el monólogo, porque yo me sentía como el poema de Bennedetti, callada y ausente, que habíamos dejado por la mitad el domingo. Increíble lo que engañan los chats y las charlas telefónicas. Lo dicho,  a cara oculta y esto vale pal face, cualquiera puede ser Súperman o Einstein… 

	Para el Raúl en persona, el país, los argentinos, los latinos, el barrio, la vereda, los gatos, el mozo, la mesa, el canario disecado y los grisines con queso blanco y ciboullete eran lo que se dice…una mierda!.

	A escasos 15 minutos de llegar al restaurante, yo ya estaba por enviar un Whatsapp de rescate al aquellare pero la cena era, ¡soberbia!. Así que me armé de valor y algunos ajám y  decidí quedarme un rato más, después de todo ¿qué más podía decir Raúl que fuese peor que hasta ahora?. 

	¡¡Ah lo que es la candidez de una!! ¡Estúpida, inocente, crédula de mí! pensé que eso era su máxima expresión y ¡que equivocada estaba!.

	Mientras deglutía mi ojo de bife a punto orgasmo mirando el plato del festejante (ponele) para localizar el escupitajo, e imaginando una escena de caníbales y con Raúl el aminobuana como protagonista del plato principal, el susudicho emitió un comentario que dejó mi mandíbula entreabierta y detenida en el tiempo con un trozo de ojo de bife levitando sobre mi lengua…

	
	- Vengo de ver a mi Chaman…- De pronto mi interlocutor se fue convirtiendo en Carlos Castaneda ante mis atónitos ojos- Ahora lo tengo claro, todo cierra, lo sospeché siempre, pero ahora…comprendo todo. 

	- Ajam…-sigo masticando mi ojo de bife con un Sólo sé que no se nada…

	- Sabés que son las pléyades me imagino- dijo separando con cara de asco una papa que había osado cruzar la frontera imaginaria al territorio carnívoro que venía siendo la mitad derecha de su plato.

	- Una constelación creo…- Subtítulos: Me viste cara cara de astrofísica de la Nasa pelotudo?

	- Ah chiquita, no te das una idea de todo lo que ignorás- Mirada penetrante ¬¬ y subtítulos: ¿Chiquita? Me dijo chiquita el pelotudo o me pareció?- ¿De dónde te creés que venimos?



	Y aquí comenzó la parte en que mi cerebro se esmeró en hacer representaciones holográficas de:

	
	1- Saltar sobre el plato de Raúl y revolverle la comida para que le diera un ataque de histeria.

	2- Saltar sobre la mesa, la cabeza de Raúl y los comensales hasta llegar a la puerta y huir rumbo a Ganímedes.

	3- Saltar sobre Raúl, que el mozo me lo sostenga de los brazos y meterle juntas las papas y las carne en la boca (No fue el primer lugar de su cuerpo que se me ocurrió en honor a la verdad) y obligarlo a tragar como en la escena de Seven y la Gula. 

	4- Llamar al manicomio más cercano…



	Dejame que te instruya dijo el señor (voy a hacer un resumen de la media hora perdida en los Expedientes X pero sin la grata compañía de Mulder cuando era el Mulder lindo y no el escracho que es ahora después de Californication, porque dicen que no hay nada peor que multiplicar el mal…y como yo soy católica, les voy a ahorrar 25 minutos de una pérdida irreparable de su tiempo en esta vida, porque dicen que el karma no existe, pero que lo hay, lo hay). Los pleyadianos son nuestros ancestros, dijo, ellos nos crearon, vos obvio no lo sabés (pobre de mí que ignorante soy) tenemos su ADN en nuestros genes y ellos están luchando desde hace milenios  para protegernos, contra los reptilianos- si leyeron bien, reptilianos-. Antes de que pudiese preguntar de qué carajos estaba hablando y cual era la dirección del nosocomio donde vivía, continuó. Los reptilianos eran una raza en extinción y debido a su forma corpórea bastante característica y poco más que evidente (La imagen del Dragón de Komodo mezclado con Bob Esponja se materializó en el rostro de Raúl) fueron a lo largo de estos años, tomando, mediante la tecnología de avanzada, forma humana y ya están entre nosotros. Turururururuuuuuu… ♪ ♫ ♩ ♬ ♭

	Supongo que mi cara de OMG esto no me puede estar pasando, que consistía en mi mandíbula desencajada y caída, el trocito de carne levitando en la boca y los dedos crispados aferrados al cuchillo Tramontina, fue interpretada por Raúl como una cara de asombro ante su increíble (adjetivo nunca mejor utilizado) revelación, y feliz con el efecto sorpresa logrado con la información que generosamente me acababa de brindar, continuó. Y eso no es todo. ¿Querés saber quiénes son los reptilianos más poderosos?- no esperó respuesta y largó así, como quien te dice tenés la bragueta abierta- Los Iluminati como Michel Jackson, la reina de Inglaterra, Angelina Jolie, Tinelli, Suar y obvio psss…Steve Jobs, ese hijo de puta que con la tecnología de Apple nos tiene vigilados y pronto, muy pronto vendrá la gran guerra y ahí se definirá todo.

	OMG ¿¿¿Dónde está la cámara oculta???¿¿Quién dejó abierta la puerta trasera del área 51??

	El trocito de carne dejó de levitar sobre mi lengua, la garganta se me secó cual desierto de lenguas de loro, el cerebro me hizo corto circuito y sin pensarlo dos veces ya que no podía pensar siquiera una vez después de tamaña revelación, empiné la copa de vino,  hice fondo blanco y antes de que pudiese levantarme de la silla y salir huyendo Raúl me preguntó con cara de triunfo: 

	
	- ¿Y? ¿qué me decís? 

	- Que no le largues un mango a tu chamán – dije sin repetir y sin soplar omitiendo el pelotudo en la respuesta



	Este país da pá todo, que fácil se ganan los mangos algunos, Favio Zerpa tenía razón: Hay boludos entre la gente. ¿Qué más decir luego de semejante monólogo? ¿Cómo competir con tamaña revelación? ¿Dónde está la puerta del baño? ¿Por qué la canilla del agua fría está siempre a la derecha? ¿Por qué Sibarita es tan rica?. 

	Mientras mi cerebro intentaba encontrar la puerta de salida y el control remoto para llamar a Mulder o al Enterprise para que me teletransporte Spock, Raúl siguió separando y puteando a las papas que se refregaban lujuriosamente contra el lomo a punto que se había pedido. Se hizo un silencio interrumpido sólo por el zumbido en mis oídos y el rechinar de mis dientes y los del mozo, al menos por dos minutos, entonces continuó con lo que yo pensé era un cambio de tema hacia algo más normal…¡¡¡Fail!!!

	
	- Tengo dos perritos- dijo mostrándome la foto que llevaba en la billetera

	- Ah mirá que lindos- al menos no tenía un basilisco en el patio

	- Si, son Chow Chow ¿ves?

	- Si, que divertido, tienen la trompa como si se hubiesen llevado la pared por delante



	Raúl se sintió evidentemente ofendido, puso cara de seriedad absoluta y contestó como si estuviese hablando con una pobre mortal.

	
	- Los chow chow no son cualquier raza, eran los guardianes del templo del emperador chino

	- Ahhh…- esto no puede ser…esto no puede ser…no ser puede…

	- Yo- dijo con gravedad- todas las decisiones las tomo con ellos, sobre todo con Pitu

	- ¿Pitu?

	- Si, Pitu es un espíritu viejo, me lo dijo mi chaman…(Chamán ladri!! HDP!!) así que cualquier decisión que tengo que tomar, la consulto primero con Pitu.

	- ¿Y te contesta “Pitu”? – Confieso que me ganó la curiosidad, además uno nunca sabe, si Pitu hablaba, en una de esas, como compensación de semejante momento, lo secuestraba, lo llevaba a lo de Tinelli el reptiliano y me llenaba de guita, sin contar que lo hubiese salvado de su amo que estaba más chapa que la villa 31.

	- Obvio – psss…que pregunta pelotuda la mía…

	- ¿Y cómo te contesta? – Psss te cagué pensé, pero nop….

	- Cuando es no, Pitu se queda quietito y me mira fijo…- (Duro…Duro…¿Sería la reencarnación de Tu Sam?)

	- ¿Y cuándo es si?

	- Me da besitos…y nunca le pifia…¿Querés un café?



	Los que me conocen saben que si me niego a tomar café es porque algo va muy, pero que muy mal. Salvo que se desate el apocalipsis y/o ahora que me encuentre con Raúl, jamás rechazaría un café, es la bebida de los Dioses, incluyendo a los reptilianos…cuack

	
	- Eh…no- contesté levantándome de improviso, mirando el reloj imaginario de mi muñeca pues nunca uso y enfilando hacia la puerta- Mirá me voy a fumar un pucho afuera mientras vos pagás y vamos que se me hace tarde…tengo que hacer un jkasjdklñsdads porque me llamó mi jashjasha…sorry…



	Y si no hubiese sido porque el mesero me abrió la puerta, hubiese atravesado el vidrio con tal de salir de allí. Raúl me llevó a casa y ya no supe más de él. Miento…si supe. Días después volvía de misa (sí, soy católica, creyente y voy a misa, no me lean de esa manera please…o sea…Raúl es un reptil…no me jodan) me lo crucé, venía caminando y hablando con Pitu y yo por respeto no quise interrumpir. Parecía una decisión importante sobre la que deliberaban, así que me cubrí la cara y me escondí detrás de un árbol. También lo vi un par de veces en Starbucks, pero mentiría si dijera que me vió pues me quedó el tic de que cuando presiento su presencia presentida, mi cuello se quiebra cae sobre mi pecho y mis ojos quedan clavados al piso o al frapuchino de turno. 

	Fin del capítulo de los Expedientes X.

	Mulder…chupala!

	 

	Capítulo VI. 

	«La inteligencia es esporádica, como los hongos». 

	Remy de Gourmont.

	Me volví a encerrar en la torre entre espantada y enfurecida con el destino y desinstalé el Tinder  otra vez. (A lo largo de esta historia lo he instalado y desinstalado unas 100 veces). Era evidente que esto no era para mí. El mundo se había vuelto extraño, bizarro y loco o el problema estaba en mí o algo no cuadraba. A estas alturas la visión de la soledad, los gatos y el consolador se me hacían cada vez más atractivas, pero algo se me había despertado y me era imposible nockear ese algo para  que perdiera la conciencia. El Golem creado a partir del deseo había nacido y ahora me tenía acorralada anhelando no el anillo, porque no quería casarme, sino la compañía masculina. 

	Cuando se lo conté al aquelarre al día siguiente, luego de las carcajadas y gastadas habituales, surgieron varios comentarios y análisis de la situación que me dejaron más confundida que antes. El problema evidente era que no sabía elegir, que por alguna razón buscaba este tipo de aparatos y me autoboicoteaba. Entonces, si el problema estaba en lo que elegía, ¿Cómo podía cambiar el patrón con una mirada evidentemente distorsionada?. Harta ya de tanta vuelta decidí abocarme de lleno al trabajo, este nunca me desilusionaba, me cansaba, me agotaba, pero daba resultados concretos y palpables. Charly seguía sin aparecer, y yo no le pensaba escribir. En ese momento dilucidé el misterio de esa escena de Titánic en la que Rose no comparte la tabla con Leonardo Di Caprio…quería que muriese y no de cualquier manera…sino lentamente.   

	El Golum se fue calmando a fuerza de ignorarlo, y encontré de nuevo la paz y la tranquilidad que había perdido. Después de todo, no había tenido pareja ni sexo durante dos años y no había sido la muerte de nadie.  

	Así pasaron los días y con la lluvia otoñal, el Golem comenzó a molestar una vez más. Corría el mes de abril. Quizás, comencé a pensar, el destino se había vuelto más benévolo, tal vez podría probar de nuevo…pero no, resistí la tentación de bajarme el Tinder. 

	Garuaba afuera y un poco más fuerte dentro mío, con ese tipo de lluvia que está entre el rocío y el abrazo, (maldito Golem), ese tipo de lluvia que hace extrañar, quizás no a la persona en sí, sino a la sensación de calidez que produce una cucharita y las pelis en Netflix abrazada a un otro una tarde de domingo. 

	Salí a caminar sin paraguas y bajo esa llovizna intentaba comprender que podía estar mal en mi manera de interactuar con los hombres. Soy una mina jodida, lo reconozco. No me gusta el tipo metrosexual, ni el básico. Si se cuida demasiado, me da afeminado, si es demasiado básico, troglodita. Me gusta el hombre bien masculino, los tipos inteligentes, los que tienen buen humor y obviamente que no vivan con los padres, tengan su vida hecha, esos,  a los que no hay que mantener y con los que se pueda compartir y que al parecer, se encuentran en peligro de extinción. 

	“Lo que pasa negra, es que las mujeres fuertes, las que son independientes, intimidan a los hombres” contestaba un amigo por whatsaap a una pregunta que le había hecho hacía tres días. El mismo amigo que tardó eso en contestar porque estaba demasiado ocupado saliendo con tres minas de Tinder a la vez y juro que mi amigo no es Adonis!! (Nada personal amiguis). 

	Puta madre! Entonces qué?, me tenía que comportar como una Barbie? Hacerme la idiota? Teñirme de rubio platino, usar tacos de 25 cm y convertirme en anoréxica? y todo para que no se sientan amenazados? 

	Y una mierda!!! Definitivamente no, rotundamente NO. Manga de cagones. ¿Por qué debería disimular ser quién soy? Y no es que sea fuerte porque si como miles de mujeres en este mundo, sino porque la vida te va llevando a ese lugar y no nos queda otra. El ser fuerte no significa que no seamos vulnerables ni tampoco implica que no tengamos ganas de aflojar y alguna vez, poder apoyarse en alguien, no para que nos resuelva los problemas, sino para contarle a ese alguien, llorar en su hombro y que nos diga la mítica frase que todas las mujeres esperamos “Todo va a estar bien mi amor”, aunque esta sea mentira y después te haga el amor, (que es diferente a que te coja) con suavidad y cariño. 

	Hacia fines de abril, volví a instalar el Tinder luego de que una tarde Starbukiana viera a un señor maduro y muy atractivo que me miraba insistentemente mientras mantenía una conversación de negocios con otro y tal vez,  porque por  un momento estuve a punto de dejarle mi tarjeta para que me llamara, y estuve a punto digo porque no me atreví, no puedo, muero de vergüenza, no me sale como a algunas amigas mías a las cuales les resulta de lo más natural levantarse un tipo en un bar y a las cuales admiro profundamente por su valentía. Yo no tengo esa habilidad, hay que ser consciente de las propias limitaciones.

	Reincidí entonces en el juego: 3 tiros al destino, si le da al blanco, se gana al amor de su vida.  

	Ese mismo día me encontré con Hester en un bar para quejarnos a duo del amor y delirar sobre un emprendimiento que teníamos entre manos, y digo delirar porque como toda mujer argentina que se precie, ya estábamos pensando en el alquiler de un mega lugar de 1200 m2 para hacer un spa, eso sí, sin un mango ni para alquilar un locker en la terminal de ómnibus de Retiro. 

	Sentados enfrente nuestro, están Statler y Waldorf, no tenemos ni la menor idea de cómo se llaman, pero baste decir que son iguales esos viejitos retorcidos de los Muppets que están sentados en el palco y haciendo comentarios socarrones en su podio, representado en este acto, por la mesita de afuera frente a la nuestra, la misma que ocupan religiosamente cada noche y desde donde miran, chusmean, despellejan y critican a cuanto cristiano pasa por la calle, incluidas nosotras. Más allá hay un señor de remera a rayas, hablando por el celu a los gritos cual megáfono humano sobre algo así como el sistema CATV y algunos temas fiscales que parece haber aprendido de memoria del código civil y comercial y de los cuales parece que quisiera, se enteren todos los vecinos. Diez minutos después,  se pone a hablar con Statler y Waldorf del mismo tema que gritaba al interlocutor que si no era sordo, luego de la llamada estaba en vías de serlo.  Atenazado por la curiosidad, se suma a la escena otro señor habitué del lugar que en vez de llevarse la comida a casa como otras veces, acerca una silla y se pone a escuchar atentamente mientras se come el sanguche de mila, lo que el señor del megáfono sigue explicando del CATV, lo fiscal, para llegar a los montoneros. 

	En medio de este despliegue de sapiencia y sabiduría urbana, voy al baño a hacer un pis (Las mujeres reales no somos como las de las películas de Hollywood que no van al baño, no se indisponen ni se les derrite el maquillaje bajo la ducha, sépanlo) y vuelvo en un lapso de 3 minutos más o menos, y escucho a Mr. Megáfono decir: 

	
	- Vos elegís…¿Cómo, quién y de qué manera querés que te rompa el culo?...



	¿Perdón…de que me perdí?¿Cómo pasamos del CATV y  lo fiscal al porno en tres minutos?…Claro, que explicar cómo llegó la conversación a ese punto sería como intentar explicar el porqué de la biblia y el calefón y el paradigma argento. Posiblemente el señor megáfono,  colegimos Hester y yo, no sea tomado en cuenta en su casa y viene al bar a dar lecciones de su profesión e inteligencia aplicada para sentirse comprendido y atendido, lecciones que por otro lado nadie escucha realmente, o si…Quizás a Statler y Waldorf  les importe muy poco lo que tiene que decir pero asienten con gestos adustos y Ohhh de por medio y al menos los entretiene un rato. En este escenario, mientras yo me pongo a chusmear quien es la novia del dueño del bar, de la cual me enteré porque Statler y Waldorf susurraron por lo bajo cual secreto de estado la noticia del día: Está la novia de … sentada en el fondo, y yo, que soy mujer, bruja y chusma de nacimiento, no me aguanté la intriga de saber si a mi vecino y conocido de hace más de 30 años, luego de año y medio de separado le había pegado como a todos los especímenes del Tinder, el viejazo y andaba con pendex o si por el contrario andaba con una de su edad (era cuarentona y obviamente no pude menos que comparar el estado en que se encontraba la damisela…por suerte para mi ego de lo más subjetivo, o tal vez producto de mis anteojos mal graduados, gané y no es que compita, pero soy mujer y las mujeres…Ok, si competimos entre nosotras y nos comparamos siempre, también sépanlo también). 

	Pero somos buena gente no crean, y en esta ciudad inmensa, crisol de razas y especímenes a los cuales Darwin hubiese tardado 10 vidas en catalogar, vivimos en manadas de soledades compartidas, contándole a quien nos quiera escuchar o no, especialmente a desconocidos, lo que nos pasa. Nunca directamente por supuesto, pero dejando entrever nuestros secretos más vergonzosos y por lo general lo hacemos en un bar, en la peluquería, en el almacén, en la carnicería, porque  seguimos estando solos sin resignarnos del todo a estarlo. Estoy segura de que si un día el dueño del bar o mi depiladora o el Carnicero abrieran la boca y contaran todo lo que nosotros les decimos con esa inconsciencia total y sin medir las consecuencias, se armaría la tercera guerra mundial y ardería Troya, o Palermo que vendría siendo lo mismo. Quizás, piensé, es la razón por la cual, mujeres y hombres usábamos el Tinder, para encontrar un compañero o compañera con quien compartir bizarreces y soledades o, simplemente para compararnos unos con otros y darnos cuenta de que hay otros más locos que nosotros o en el peor de los casos, que todos, en algún punto, necesitamos un psiquiatra abierto las 24 hs tipo drugstore de Belgrano y créanme, somos la capital de la psicología, se de lo que hablo. 

	En ese mismo bar andaba yo unos días después de este episodio, cuando una tardecita mientras escribía en mi notebook un artículo para el número de abril de la revista que dirigía en aquel entonces, Tink suena el Tinder. En esta ocasión, era Osvaldo con quién había chateado la noche anterior mientras yo estaba en el baño…(No se horroricen, se de unas cuantas personas a las que no nombraré que antes se llevaban una revista y ahora se llevan el celular a pasar revista al Tinder, y estoy casi segura que un 80 % de los usuarios y entre ellos Uds. hacen lo mismo ¬¬). Volviendo al tema, Osvaldo tenía en su perfil una sola foto, pelo largo, medio hippón, agradable dentro de todo a la vista, obviamente tenía moto, separado, un hijo y buena onda, 50 años, de profesión comerciante y me escribió que estaba por la zona y le gustaría conocerme, a lo cual le contesté onda Me da lo mismo, que estaba en el bar si quería pasar. Y pasó. 

	Llegó en su moto, una Zanella medio desvencijada que nada tenía que ver con la de la foto de Tinder, se sacó el casco y la imagen del Hippón se transformó instantáneamente en Sandro después de la polio. Su larga melena ya no crecía pareja, más bien parecía el espantapájaros del Mago de Oz con la gorra esa espantosa con la que te hacen los claritos en la peluquería, mechoncito por acá, mechoncito por allá y en medio…el vacío.

	Respiré profundo puteando al destino y pensando para mis adentros:  

	Bueno, a nadie se le niega un café y mucho menos a mí. ¿Qué es lo peor que puede pasar? 

	
	- Hola – Dijo él- Sos igual que en la foto!

	- Hola, vos…ajsdajsaa – (Léase Vos no pero balbuceando)



	Acercó una silla, se sentó, me contó de su vida, se comió varias S, pasé por alto eso,  yo le conté un poco de la mía, no sé cómo salió el tema de que mi familia paterna a pleno pertenece al servicio penitenciario, lo que produjo una sonrisa medio sarcástica de Osvaldo la cual que interpreté como que le daba gracia que sacara el tema porque fuera de contexto, la aclaración sonó a amenaza tipo: 

	- Mirá flaco que si te mandás alguna mi familia se va a encargar de vos y…Que parezca un accidente… 

	Y algo de eso había, después de todo, ¿quién podía culparme luego de lo del reptiliano y  viendo la facha de Osvaldo que nada tenía que ver con su foto de perfil y otras experiencias?. Pero, siendo que Hernán el dueño del bar andaba cerca y me sentía valiente, seguimos hablando, además parecía buena onda. Me contó de su mamá, de su hermano, de sus hijos, del perro hasta que de pronto se detiene y luego de unos segundos de silencio dice:

	
	- ¿Te preguntarás porque me sonreí cuando me contaste lo de tu familia?

	- No, la verdad que no, pero…

	- Porque yo estuve adentro…

	- Ajam..¿Adentro de dónde? – Si existió en el universo una pregunta pelotuda. fue esta…En cualquier momento me daban el cinturón dorado de boluda…

	- En la cárcel…



	Katrina de chanes, OMG…No puede ser…no puede ser…esto no está sucediendo…

	
	- ………¿Y por qué?- Pregunté con un hilo de voz mientras puteaba por no haber comprado la oferta de dos rociadores de gas pimienta al precio de uno.

	- Por un tema de droga, robo y un par de cosas más- mi rostro debe haber delatado  algún rasgo de palidez o signo de pánico, o quizás fue mi postura que cambió como si de pronto me hubiesen metido un palo en el culo, porque agregó para tranquilizarme- pero cambié…encontré a Jesús 

	- Ahhh mirá que bien…- Dije en un susurro…- ¿Aleluya?

	- Si, y me puso en el camino gente muy buena que me guió, me mostró el camino…



	Bueno, al menos se había convertido en algo que no fuese narco traficante, aunque pensándolo bien no le pregunté comerciante de qué era…entonces agregó…

	
	- Si, gente como el Gordo Valor, él fue un verdadero guía y ejemplo para mi…

	- Ok…- Divino…¿El gordo valor como ejemplo y guía derecho al fondo de la celda mientras le decía, bajate los lienzos?…¿es chiste no?  Pensé mirando al cielo. 



	 

	Ok…enserio, ¿Dónde está la cámara oculta? Tinelli reptiliano del orto. ¿Estás aquí? 

	Pero para mi tranquilidad posterior, Osvaldo enserio se había recuperado, al menos de sus hábitos amigos de lo ajeno, las drogas y  otras cosas que no quise preguntar para no sufrir pesadillas a la noche, aunque confieso que me quedó por un tiempo la imagen de Osvaldo vestido de mariposa, saltando y corriendo de la mano con el Gordo Valor por el patio del penal y oliendo las flores silvestres que crecen entre las grietas de los paredones.  

	Los caminos de Dios son tan misteriosos, ¡El amor puede estar a la vuelta del pabellón 14!

	Osvaldo se fue con lo poco que le quedaba de su larga melena al viento y yo…bueno yo…agarré mi notebook y salí huyendo de la vida a encerrarme en mi departamento durante una semana a espiar y ver si lograba descubrir desde el balcón, al  HDP que me había tomado de punto, porque no podía ser. O sea, ¡No se puede tener tanta mala suerte! ¿Había revivido un Mamut congelado en el ártico, pasó por mi casa, me meó y después se murió dejándome sin antídoto?…claro que luego de dos o tres días meciéndome en un rincón y 12 litros de té de tilo, comprendí que se trataba de mi ojo avizor, evidentemente bizco, ciego, con lagañas y adicto a especies bizarras y eso me llevó a pensar en aquel refrán que dice: Dios los cría y el viento los amontona…Revelación que dejó frente al espejo en estado de shock  y que terminó en una visita de emergencia y poco feliz a la desquiciada de mi psicóloga, la cual parece inofensiva como la Phoebe de Friends, pero no se dejen engañar, tiene un costado sado que parece disfrutar en sobremanera, sobre todo cuando terminamos las sesiones, luego de dejarme en off side con algo que dije sin darme cuenta con esa frasecita psicópata: Lo dejamos acá nos vemos la semana que viene… y ahí yo, doy un portazo y le grito ¡¡¡Te odio!!! (Pero sólo hasta la semana próxima) y me voy a rastrear compulsivamente en Tinder a otro señor para demostrarle que la muy yegua está equivocada. 

	Entonces, aquella noche, apretando sólo un corazoncito, como si el destino al fin se hubiese alienado…perdón, alineado, apareció el príncipe azul, era pelirrojo, pero azul de todos modos. 

	¡Ah los príncipes azules!. Debería escribir un libro sólo de ellos y nosotras por supuesto.

	 ¿Qué mujer no espera en su vida al típico caballero con brillante armadura (más dura que brillante de ser posible), caballo incluido que venga y la saque a una de este sopor cuántico y metafísico que es la vida de soltera, viuda o separada?. 

	Todas las mujeres, más tarde o más temprano, tenemos ese sueño promovido y auspiciado por nuestro nunca bien congelado, Walt Disney, al cual ojalá se le descomponga el freezer en plena temporada de verano y yo no soy la excepción. Había comprado tanta mierda machista a lo largo de mi vida que ya no lograba distinguir entre un príncipe azul (que no existe salvo que lo estrangule y más que azul se pone morado) y un sapo de charco. Pero ahí seguía empañando los vidrios de la ventana con los suspiros y dibujando corazoncitos con el dedo,  a la espera de “Ese”, “El esperado”, “El único” espécimen, alma gemela, media naranja, pomelo o mandarina, el hilito de mi tampón, brochecito de mi corpiño, carne de mi uña, elástico de la bombacha de mi vida por más que intentara convencerme a mi misma de que había madurado emocionalmente. 

	Y si voy a ser honesta, sea de adolescente, a la mediana edad, madurita o pasada a punto compota, la realidad es que, si hago un recuento honesto y sincericida, a lo largo de la vida, he creído con absoluta seguridad, más de una vez que había encontrado al espécimen perfecto. Tal vez estaba exagerando un poco. En ese punto, deje de leer, cerré los ojos por unos segundos, respiré profundo, activé la neurona tramposa encargada de los recuerdos hice un ejercicio:

	¿Cuántas son las canciones románticas con las que me apuñalamos hasta desangrar los lagrimales? 

	¿Cuántas son las canciones que me estrujaron el músculo cardíaco,  anudaron el estómago, me mojaron los calzones y  canté hasta que mis vecinos se mudaron mientras me lloraba encima?.

	¿Una?¿Dos?¿Tres?¿Veinticinco?. ¡¡¡Ahí está!!!! Esa es era cantidad exacta de los supuestos amores de mi vida. Esto es un dato útil también para los  machos pecho peludos que estén leyendo este libro para saber qué carajos queremos las mujeres (Lamento informarles que no lo sé y si lo supiera no se los diría. Averigüen, investiguen, larguen el futbol y laburen como nosotras carajo!). 

	Esta era una ley y era binorma según supe después cuando comenté esto con mis amigos y allegados. A todos y a todas nos había pasado lo mismo en algún momento, incluso a Sor Juana que se apuñalaba con las canciones de Nano. 

	Pero no, no aprendí nada, cuando creí que ya me las sabía todas, que estaba de vuelta, que la experiencia con un psicópata me había activado los anticuerpos anti hijos de puta, que cuando vos vas, yo ya fui y vine 100 veces, caí. 

	¿Por qué? Porque así de pelotuda soy nomás y tenía tan metidas las películas, anque novelas románticas en el orto, que no lo pude evitar.  

	Y así fue como apareció El Colo aquella tardecita de domingo en la que luego de ir a ver a mi santa madre y almorzar con ella, mientras miraba una serie repetida por Netflix, me puse a seleccionar príncipes en Tinder. La foto del príncipe, era realmente atractiva, ojos azules, pelirrojo, maduro pero no pasado, pinta de intelectual. Le di al corazoncito y zas It´s a mach!  Divertido, inteligente, sarcástico, ingeniero en sistemas, 52 años, dos hijas. Separado. Fue seleccionado en esa noche de luna llena y merlot junto a mi amiga Hester  la cual se había quedado el fin de semana para refugiarse del destino en Tinderellaburg, y quien acotó al ver la foto cual pitonisa alcoholizada…Este es, seguro… pinta bien para vos…es tu estilo. 

	Comenzamos a hablar por Tinder siguiendo el protocolo acostumbrado (Tinder => Whatsapp => Teléfono y/o Skype )  y el Colo, en medio de un despliegue de inteligencia al servicio de la humanidad, demostró el primer atisbo de inteligencia que despertó mi curiosidad (Tal vez, pensé esperanzada, Hester esta vez le había pegado en el pronóstico): Me soluciónó ese problema del celu y los autocorrectores recomendándome https://web.whatsapp.com/ que por si no lo probaron, les recomiendo hacerlo, porque es la gloria para gente con presbicia (Féminas y machotes más allá de los 40 bah!). Basta de andar cambiando de lentes, pifiarle a la tecla y quedarse ciega prematuramente. 

	Volviendo a “El colo”, y tomando en cuenta las experiencias anteriores, nos conectamos por Skype para testear mutuamente nuestros aspectos y ¡Oh sorpresa mutua!, éramos como en las fotos, al menos físicamente y por cámara. El Colo tenía una peculiaridad, bueno, varias, pero empecemos por una. La primera era que pensaba (cosa que no abunda en la fauna tinderiana) y además tenía buenas ideas. Le planteabas algo y el tipo, zás, te lo resolvía. Punto para el Colo y sorpresa para mí que estaba acostumbrada a rascarme sola contra el palenque, lamerme con el buey del refrán y tomar decisiones sola como los locos malos. Cuando una, o al menos yo, encuentra a alguien así, es como la panacea del relax saber que otro puede decidir por una (Sólo de vez en cuando obviamente, no se emocionen). 

	Pero el Colo iba más allá, era “especial” y encantador. 

	No paramos de hablar durante dos días vía Wapp y Skype. Al tercer día lo llamo por teléfono:

	
	- ¿Hola gorda cómo estás?- Aclaro que lo de gorda en argento es un apodo cariñoso, no despectivo. 

	- ¿Bien y vos…?

	- Acá en la verdulería comprando algo de fruta, voy a ver a mis hijas.  



	De fondo y mientras tanto se escuchaba “ ¿Las naranjas son jugosas?...dame dos kilos, y ¿Esas manzanas son dulces?, dame dos kilos también.” 

	Entonces, yo que en ese momento con el biorritmo en alto, le contesté:

	
	- La verdad que sos original, nunca tuve una cita en una verdulería.



	Charlamos, nos reímos un rato y para redondear, el Colo se fue a ver a sus hijas. Como dije y me dijo, estaba separado hacía más de dos años, había trabajado en empresas multinacionales, viajado por el mundo, actualmente desocupado y en la búsqueda de trabajo el cual estaba segura iba a conseguir porque era un tipo muy capaz, además de estar bastante bueno. 

	A la mañana siguiente, mensaje va, mensaje viene en medio de su fascinación por mis pies que se ve, había rastreado como buen ingeniero en sistemas en Google (Sí, ¿Qué? Si nunca estuviste al pedo en una playa y te sacaste una foto de los pies, no tuviste vida.) y no es por nada pero tengo unos pies divine y el Colo tenía una parafilia que supe después se denominaba podofilia y lo ponían cachondo.  Al toque me di cuenta y obvio, usé mis pies parte del juego de seducción, porque está dicho…En el amor como en la guerra, todo vale, después de todo, era una parafilia inofensiva y créanme cuando les digo que hay cosas peores. En medio de la charla sale a relucir mi cumpleaños próximo a llegar, donde lo iba a festejar, y el Colo que todo lo sabe, me recomendó, ubicó por GPS y pasó el teléfono de un lugar muy piola al que fui con mis amigas, para luego decirme con una voz seductora que luego de las doce, como en la Cenicienta (pero al revés), me pasaría a buscar y sería suya por vez primera o quizás no…¿Un ganador el Colo eh? Te soluciona la vida y además te pasa a rescatar con su caballo blanco después de las 12 cuando perdés los calzones…Perdón, quise decir el zapatito. 

	Obvio que me lo tomé como chiste y no pensé que fuese a suceder, pero como broma me encantó. 

	Llegó el día de mi cumpleaños, 21 de mayo de 2015, 11.55 pm, Bowling de la zona de Martínez. Mis hijos se habían retirado, Scarlett O´Hara y mis sobrinos también. Quedaban presentes del aquelarre, Hester y su retoño, Sor Juana y su hija, Lisbeth Salander y Mina Harker, hablando precisamente de “El Colo” cuando sorpresivamente lo veo aparecer y yo como si me hubiese poseído el palo de la misma Frida Khalo, me puse de pie de un salto y dura como rulo de estatua, fui a contener su avance, porque no jodamos, no lo conocía lo suficiente como para presentarle al aquelarre que para ese momento ya le había sacado fotos, subido al Face, previo análisis y escaneo de su aspecto y porte. 

	Lo saludo con un beso en la mejilla y una sonrisita nerviosa. Era un poco menos impactante en persona que por cámara, pero seguía estando bueno y la verdad que me sorprendió y a mí si hay algo que me puede, son las sorpresas, las buenas digo. Así es que, luego de despedirme del aquelarre y dejar a todas pagando por una noche de seducción y cachondeo, me fui con el Colo en su caballo. Perdón, quise decir auto, ¡¡auto!! (Nota mental  Bloquear la sección de películas románticas de Netflix). 

	Dimos vueltas y más vueltas, y más vueltas… El Colo estaba, a diferencia de cuando hablábamos por teléfono, sumergido en un mutismo sospechoso. Me paseó por toda la costa del río, mientras yo comenzaba a preocuparme un poco (Ok bastante) preguntándome si estaba buscando, porque parecía buscar algo que yo no lograba dilucidar, un lugar para tirar mi cadáver…(De esta cita salió posteriormente el código de mensajes de seguridad con el aquelarre: Envío de foto y teléfono de la cita en cuestión, activación el GPS y si pasa algo sospechoso, envío de Whatsapp con la palabra Red en caso de emergencia, Amarillo para que te llamen y simular una conversación de emergencia para escapar del plomo de turno, o Verde:  No me jodan que estoy practicando el kama sutra). 

	Una hora y cinco infartos imaginarios después, pareció rendirse (o perdonarme la vida vaya uno a saber) y nos sentamos en la vereda de un bar muy conocido de la zona de Vte. López mientras yo trazaba todas las estrategias posibles para un escape de emergencia. 

	Me pido un café, él un café irlandés.  Para aflojar el tenso momento (tenso al menos para mí) digo: 

	
	- Que buena idea, mejor quiero también uno de esos- O sea un café irlandés

	- Entonces a mí no me traiga un Irlandés, tráigame un capuchino…- ¿¿¿WTF??? 



	La charla posterior fue entrecortada, como pasando por un túnel  con el celular,  el me miraba raro con sus fríos ojos azules (Onda Crepúsculo para maduritas) que seguían buscando algo más allá de mí, al menos más allá de mi imaginación que para esos momentos ya había pasado por todas las escenas macabras de El silencio de los inocentes y Seven. Y ahí estaba, evaluando entre la posibilidad de  tomarme un taxi o tirarme sobre uno como desquiciada pidiendo auxilio a los gritos, cuando de pronto el Colo sale de su nube misteriosa y exclama mirando a algo que se encontraba a mis espaldas…

	
	- Yo sabía, ¡ahí está!



	Acto seguido me agarró de la mano y me arrastró, literalmente, hasta una verdulería de esas que están abiertas las 24 hs (sí, mueran de envidia los del primer mundo, además de las librerías abiertas las 24 horas, tenemos verdulerías así) diciendo: 

	
	- Ahora sí, esta es tu primera cita en una verdulería. 



	Aspirantes a princesas de Disney  del mundo…imagínense la escena…

	En tres segundos pasé del miedo al asombro y de ahí derechito a Bridget Jones, no…¡Qué va! Me sentí Audrey Hepburn en la película Desayuno en Thiffanys (pero versión sudaka)…

	Y ante semejante evento sucedió lo inesperado, o más bien, lo lógico dado el estado endorfínico en el que entraron mis neuronas…Se me licuó el cerebro, me puse idiota, tropecé  y ahí sin más preámbulo: 

	Le di un beso en la boca, así por impulso, sin pensar, en medio de la verdulería frente a al verdulero que nos miraba con cara de pocos amigos. Si, le di un beso, un beso y en la boca a un completo extraño del cual unos segundos antes había sospechado que era la reencarnación de Jack el destripador. O sea…¡¡¡Me vuelvo a cagar en Disney y en Bridget Jones!!!

	Obvio que terminamos en un telo, después de todo era mi cumpleaños y tenía la justificación de mi plan de no meter los sentimientos de por medio y solo satisfacer la necesidad de sexo. Cerebro…desactivado… 

	Llegamos al telo, entramos a la habitación, me senté en la cama, él se arrodilló frente a mí y susurró mientras me sacaba los anteojos: 

	
	- No te ocultes tras los cristales hermosa- Wow…o sea…Galán de Corín Telladoooo…



	 

	El Colo no era lo que se dice un amante desaforado, más bien como que calculaba los movimientos con el cuidado que pondría, me imagino, soldando una plaqueta con circuitos electrónicos que evitaría el apocalipsis, pero tenía estilo. 

	No estuvo mal. Tampoco fue la versión reloaded del creador del Kama Sutra, clásico diríamos y tierno. Pero además de sus otras peculiaridades, el Colo, a pesar de sus movimientos calculados, era cariñoso, abracero, lo cual bajó un poco más mis defensas y en un rápido cálculo de costo beneficio, pensé…Compensa, no es uhhhh…pero compensa. 

	Además era la primera vez, había que darle más chances, todos nos ponemos nerviosos la primera vez. 

	Me llevó a casa y luego de informar al aquelarre, me fui a dormir, no tan relajada como con Charly que para ese entonces se había convertido en una medida métrica de desempeño sexual, pero relajada al fin. 

	Mi relación con el Colo continuó al día siguiente, y al siguiente, y al siguiente. 

	Tenía gestos que seguían sorprendiéndome y quizás a Uds.a otros les parezca de lo más normal del mundo, pero para mí, que estaba acostumbrada a lidiar con especímenes más parecidos a Zach Galifianakis que a Mr. Darcy, era toda una novedad: 

	Ir a tomar un café sólo para charlar mientras atrapaba por debajo de la mesa mis pies con los suyos y a pesar de estar sin trabajo no dejar que pague yo. 

	Caminarse la vida para acompañarme a casa porque yo andaba con dinero encima y temía que me pasara algo, para  luego dejarme en la puerta e irse beso súper dulce de despedida. 

	Ayudarme a colgar cuadros para una expo y exponerse ante mis amigos, entre ellos obvio, Hester  quién le escrutó hasta el escroto para ver si pasaba la prueba de confianza y según sus parámetros, hoy un tanto en duda, pasó con un diez. 

	Hablaba continuamente en plural, de nosotros, nunca de vos o de mí, sino, nosotros. Hicimos el amor varias veces, siempre tierno, siempre atento. La verdad me gustaba bastante, cada día más. Daba la impresión de que el Colo era el príncipe azul que yo no andaba buscando conscientemente y si no era así, se le parecía bastante.

	Mientras tanto mi cerebro poseído por alguna princesa drogada de cuento, evitaba por todos los medios prestar la debida atención a otros gestos y detalles no menos significativos. Y si, es como esa frase del oráculo Face que dice: 

	Todos los hombres mienten, pero algunos te gustan y te hacés la boluda. Y es así.

	No pasó demasiado tiempo hasta que mis neuronas comenzaron a funcionar, algo lento, sin prisa pero sin pausa y se fueron produciendo algunas sinapsis. Quizás porque no me había aflojado ni enganchado tanto, o tal vez porque a diferencia de otras veces, y producto de esos golpes que duelen cuando se comienza a humedecer el aserrín que tenemos en vez de materia gris, ciertas cosas comenzaron a hacerme ruido, en particular, una:

	Cada viernes, el Colo o se iba a una ciudad del interior a ver al padre, o desaparecía como por embrujo. De lunes a jueves, me llamaba religiosamente a diario, me mandaba mensajes, pero de viernes a domingo nada. Silencio de radio, no sabe no contesta.

	O sea, no hay que ser Einstein para, con un cálculo rápido, darse cuenta de que algo huele a podrido en Del Viso (Cerca de ahí vivía). De modo que, luego de consultar con Scarlet O´Hara estas dudas, y luego de que Scarlet,  me mirara con esa cara de mmmm que hambre! y me diese una solución que a mi cerebro, envidia de Stephen Hawkins, nunca se le hubiese ocurrido por sí mismo, me dijo: 

	
	- ¿Y si le preguntás? Digo ¿no?..

	- Ejem…que buena idea esa de preguntar



	Y ahí fui, como toda bruja obediente y retorcida que se precie, a agazaparme tras  la puerta para saltarle a la yugular, pero con estilo. Ponele.

	
	- Nos vemos el viernes entonces…- sisee

	- Eh…no, no puedo…vienen las chicas, el loro y la tía de la sobrina nieta de la abuela Antonia…

	- Bueno, no te preocupes…nos vemos la semana que viene…- Mode perra suspicaz…activado.

	- Dale amor. Buen fin de semana, besos a esos pies que…(No es necesario ahondar en detalles)



	Y llegó el lunes...lo llamo.- tuuuuuuuuuuuuuu…tuuuuuuu…Contesta a la tercera.

	
	- Hola – dije saludando con mi mejor voz de Barbie narcotizada por los efectos del amor

	- Hola mi vida! ¿Cómo estás?

	- Bien corazón…decime ¿Estás en skype?

	- Si…- voz de alegría inesperada- ¿nos conectamos?

	- Dale “cielo”…



	Dos segundos después. Tiruriiiiii, el Colo en Skype, en vivo y en directo con una sonrisa de oreja a oreja. Mi rostro, igual al de él, sonriente y tipo, Ayyyy que lindo verte, como te extrañé. Y así con esa cara de pelotuda le pregunto: 

	
	- Decime mi vida

	- ¿Si?

	-  ¿Vos tenés otra relación verdad?



	La sonrisa de Colgate del Colo pasó a Colgate Colo…

	
	- Eh…si…pero- Desconcierto y reacción rápida- pero…no es exclusiva

	- Ah…mirá vos- dije mientras me limaba las uñas- y decime ¿La otra persona sabe que no es “exclusiva”?

	- Eh…Qué bochorno…- Priiiii!! Off side!!!

	- ¿Bochorno?- Tremenda palabra para expresar me agarraron infraganti- ¡Mirá vos!. Bueno corazón, hasta acá llegamos entonces. Hubiese sido genial que me lo dijeras antes, así yo podía decidir ¿no?, porque para serte franca, no me gusta pisar la quinta ajena porque no me gusta que pisen la mía. 

	- Pero hablemos…



	 

	No hablamos un carajo pedazo de forro pensé re caliente y así, con esa elegancia de princesa, corté, lo bloquee del Whatsapp, del skype y sólo dejé la opción del mail porque quise hacerme la superada por un tiempo (Efectos colaterales del orgullo magullado). 

	Pocos días después, en mode superada, caliente por haber sido una pelotuda recurrente, dolida porque me gustaba y no había manera de volver atrás, le escribí esta carta  la cual comparto y de la cual hago un análisis inteligente, profundo concienzudo y profesional con notas y observaciones entre paréntesis y en cursivas para que cualquier psicólogo, psiquiatra o psicópata pueda usar en su tesis doctoral para competir por el premio Nobel: 

	Bueno, ya se me pasó el enojo y no voy a disculparme por eso, me afecta la mentira, es algo que no comprendo cuando es algo innecesario, me afecta que no me permitan elegir o decidir. (¿Se te pasó el enojo? Jajajajajaj…y te va a decir apenas te conoce: ay soy un promiscuo de puta madre…pero te doy la oportunidad de decidir… IDIOT!)

	El motivo de esta misiva (¿Qué sos? ¿Licenciada en ceremonial y protocolo?…¿Esta misiva?) es que quiero pedirte un favor para comprender cuál es el patrón que me lleva a recaer en situaciones como estás (Ahh bueno…habló la hija no reconocida de Lacan), que en verdad fueron sólo dos (Ponele…), pero pensé que no volvería a pasar por el mismo lugar y de pronto me encontré allí, parada frente al mismo árbol (Parada frente al mismo árbol…qué frase…Narosky se revuelca en su tumba de envidia) y aunque me di cuenta, hubiese deseado que el tiempo hubiese sido menor. No sos igual, sos menos nocivo (¿Te compraste un medidor de hijos de puta?), al menos eso parece, al no avanzar y darme cuenta a tiempo, no puedo saberlo. 

	El favor que quiero pedirte, es que me cuentes porque hacés lo que hacés. Que te impulsa, que pensás cuando comenzás con el juego, cual es el objetivo, no existe culpa evidentemente, pero como hacés para no sentirla. ¿Sentís algo por el otro? (Y dijo Freud…acuéstese en el diván y analicemos….¿Dígame Colo porqué cree Ud. que es infiel?...Andaaaaaaaaaaa!)

	Te pido honestidad, no voy a juzgarte (Te pido honestidad…¿y por casa cómo andamos?...No te voy a juzgar…( ayyy…. me duele la panza, ah no…era el orgullo), no es necesario, es más un objeto de estudio, sos como sos y cada cual carga sus propios demonios, yo tengo los míos (¿Además de las neuras decís?).  Tampoco conozco tu vida ni se quién es la otra persona con la cual estás y no me interesa, pero si me interesa la conducta y quiero saber cómo danzás (¿la milonga decís?), para saber qué es lo que me seduce de eso y poder romper el patrón que me lleva a pasar de nuevo por el mismo lugar cuando creí superarlo. 

	Si me hicieras ese favor, te lo agradecería pues me sería de mucha utilidad. Siempre se puede sacar algo bueno de las cosas, y lo bueno para mí, es conocerme 

	Bueno, ya te conociste y por si no te diste cuenta…sos una pelotuda con una ceguera selectiva bastante importante!.

	Espero tu respuesta.   

	Pasado este momento de boludez, un par de días más tarde, me llevé por delante, léase me vi de frente, patee mi orgullo, asumí que no tenía asumido nada y  lo mandé a la reverendísima mierda como dios manda. 

	La boludez, no admite explicaciones. 

	El mundo está lleno de pelotudos y entre ellos  el Colo…y yo. 

	Y colorín Colo colorado, este príncipe se puso morado.

	 

	Va nota al pie: 

	Mientras escribía este capítulo, me llegó una notificación de Twitter. Al Colo le había gustado una publicación de mi perfil, y no pude resistir la tentación (Retorcida) de escribirle un mail diciéndole: 

	Justo estaba escribiendo sobre vos en la novela de Tinder y me llega una notificación tuya de Twitter...te ardía la espalda?

	 

	No me contestó en ese momento, como un año después nos volvimos a escribir y podría decir que somos amigos. 

	 

	Volví a desinstalar el Tinder y me encerré una vez más en la torre. 

	 

	 

	Otra vez por el mismo lugar. Búsqueda del amor, desactivada por reparaciones. 

	Firma: El destino. 

	 

	Capítulo VII.  Eterno resplandor de una mente sin recuerdos. 

	 

	Dolida como estaba, días después, luego de otra cita que había quedado colgada de la última activación de Tinder, y en la que me encontré con un señor ten depresivo, y cascoteado que terminó deprimiéndome a mí. Las citas donde el tema central es que te suicidarías después de lo que te hizo tu ex, pero no lo hacés por tu madre, hijos y perro no están buenas, al menos no en la primera (y última cita). Remala un poco lpmqtp!!

	Volví casi llorando y me desahogué con Hester que estaba conectada a Face. 

	
	- No puedo tener tanta mala suerte Hester, esto debe ser joda o esto del amor no es para mí, quizás deba aceptar que nací para estar sola y punto. –Alcanzame el silicio por favor

	- No Mechi, no podés tomar las cosas así, no todos los tipos son iguales. 

	- Volví de la cita deprimida, enojada, furiosa, acongojada. Este idiota (me refiero al Colo), me gustaba, no me enamoré, no por suerte, pero me gustaba. Te juro que si el orgullo me lo permitiera llamaría a Charly. – Desafío a alguien que intente explicar los saltos cuánticos del cerebro femenino

	- Y por qué no lo llamás?

	- Y qué le voy a decir?

	- Hola? 



	Seguimos hablando mientras mis dedos llevaban a cabo un rastreo en paralelo al chat de Charly al cual había eliminado previamente para no tentarme. Busqué en google, no me acordaba el apellido, pero sabía que se llamaba Charly, era arquitecto y trabajaba en un banco argentino en esos proyectos de viviendas sociales. Me costó sólo dos minutos dar con el nombre completo y otros dos segundos para encontrar su perfil en Facebook. No le pedí amistad en Face, a los chongos, salvo que sea una pareja estable, no se los agrega a las redes. Solo le escribí un tímido Hola y seguí lamentándome con Hester y llorando a moco tendido.  De pronto me contestó. 

	
	- Hola linda que sorpresa!



	…Chan… 

	
	- Hola cómo estás tanto tiempo?

	- Bien y vos? 

	- Bien, ahora en Santa Rosa laburando

	- Ah, pensé que podíamos ir a tomar un café pero bueno. 

	- Vuelvo mañana y si querés te paso a buscar. Tipo 20 hs. te parece?

	- …Dale…te paso mi dire?

	- No es necesario, me acuerdo perfectamente…



	Dopamina…activada. Cerebro…desactivado. El corazón toma el mando y se va todo a la mierda y las proyecciones de las películas románticas de Netflix comienzan a sucederse una tras otra.  “No lo había olvidado” “Se acuerda de mi dirección a pesar de los meses que hace que no nos vemos” “Me dijo linda” “Siempre que le hablo (yo) está dispuesto a verme”. Y ahí apareció la tremenda sensación tácita del quizás pueda ser. 

	Le cuento a Hester y al aquelarre. Hester me alentó, Scarlett me dijo que no estaba muy convencida, pero tuviese cuidado para no desilusionarme,  Sor juana dijo “El deseo sólo conduce al deseo”, el resto…dale duro y no esperes nada. 

	A la mañana siguiente, entre una reunión y otra del laburo, pasé a depilarme, esta vez siendo infiel a Vane porque era lunes y los lunes la peluquería estaba cerrada. Me produje, me puse hielo en los ojos hinchados producto de mi lamento boliviano de la noche anterior y esperé ansiosa la llegada del susodicho objeto de mi deseo que me conduciría a más deseo como bien dijo Sor Juana. 

	Llegó la hora, me avisa que está esperando abajo y bajo como tromba en el ascensor. 

	Abro la puerta y ahí estaba el, paradito con una sonrisa encantadora en el rostro. 

	Fuimos a cenar, y después a su casa por primera vez. Me sorprendió saber que se había mudado cerca de la mía (Al principio vivía con su madre y su hermano en San Isidro desde su separación). 

	Era un departamento pequeño pero precioso. Hablamos mucho, me contó algunas cosas de sus gustos y su vida, me mostró un libro que supuestamente estaba leyendo, y digo supuestamente porque el libro estaba intacto, me dijo que era muy “especial” para el, hicimos el amor, dormimos juntos, nos despertamos juntos, desayunamos juntos, y me fui a casa otra vez luminosa hasta que con el pasar de los días, no se volvió a contactar. 

	Otra vez frente al mismo puto árbol. 

	El fin de semana vino mi amigo, al que llamaremos Valentino para preservar su identidad y sus cabezas (Las de arriba y las de abajo), el mismo de las tres citas al mismo tiempo, que ahora eran cuatro sostenidas por una rígida agenda, y Hester que había pedido asilo en la embajada de Tinderellaburg una vez más. Mientras charlábamos, merlot mediante, mi amigo me prestaba su celular para que viese que del lado femenino tampoco era un desfile de Venus y Ateneas precisamente y que no me desalentara. Pero viendo los perfiles comprendí de pronto que la oferta era inmensa y que mi sospecha de que las mujeres de 40/50 se conservan mucho mejor que los hombres, eran ciertas, al menos físicamente y por lo que pude ver en ese momento. El por qué salía con 4 mujeres al mismo tiempo mi amigo, era bien simple, al menos para él. Lo divertía, cenaba todos los días comida casera y obvio…el sexo diario no era para nada despreciable y al ser varias la sensación de rutina desaparecía. Esta explicación dio lugar a mi experiencia con Charly, era más que evidente que el hacía lo mismo. 

	
	- Y si..-dije desanimada- eso es lo que debe hacer Charly- hoy con una, mañana con otra. 

	- Eso es lo que más jode – dijo Hester y a mi se escaparon algunas lágrimas rebeldes ante el estupor culposo de mi amigo amante latino de 4 mujeres

	- Es que no entiendo- dije- por qué tiene que ser así, todo bien amiguis, me re alegro que te estés divirtiendo, pero nosotras o al menos yo, no quiero eso.

	- ¿Vos lo hablaste con el? ¿Le dijiste lo que sentís? La incertidumbre no es sana. Es sufrir al pedo. 

	- Nooo, como le voy a decir?

	- Y por qué no? O tenés miedo de la respuesta y preferís sufrir con esta incertidumbre ad infinitum? – acotó Hester- tiene razón Valentino, es un tarado, pero tiene razón. 



	Y sí, tenían razón los. La incertidumbre era preferible a la certeza, al menos en mi caso y en cuestiones del amor, y en nombre de ese miedo a saber la verdad sostenía la duda para que el corazón no se resquebraje producto de una sobredosis de realidad. 

	Valentino se fue a su casa, Hester a dormir en la habitación de mi hija que ese día tenía una pijamada en lo de una amiga y yo…me quedé con la realidad en una mano y el celular en la otra hasta las 2 am, momento en que, un rapto de honestidad y cariño por mí misma, le escribí a Charly.

	
	- Charly, perdoná la hora.

	- Hola linda…que sorpresa- (tenía un copy page de las respuestas de cortesía)

	- Quiero preguntarte algo

	- Lo que quieras

	- Yo…estoy sintiendo otras cosas con vos más allá de lo sexual

	- ….

	- Necesito saber si existe posibilidad de algo más o es sólo sexo. 

	- ……

	- ……

	- Estoy pasando una etapa de mi vida en la cual no quiero comprometerme linda, no puedo. Recién estoy comenzando a vivir solo, y no quiero decirte que si a algo que no voy a poder sostener. 

	- Entonces no hay más nada que decir- se me cayó una lágrima y medio litro de orgullo- bueno, fue un placer entonces. Y gracias por la honestidad

	- Pero no cortemos, no nos dejemos de ver…

	- Mirá Charly, si te sigo viendo me voy a enganchar más de lo que estoy, y me va a hacer mal. Cuando logre separar el corazón de los calzones, por ahí te llamo de nuevo, pero ahora mismo no puedo. Te deseo lo mejor. 

	- Un beso linda. Lo lamento de verdad. 



	Esa fue la realidad que tanto temía y que, para ser honesta, ya sabía, porque cuando una tiene que preguntar algo así, es obvio que ese algo ya está definido de antemano. El no, está presente aunque deseemos lo contrario. 

	Los temas del corazón, son complicados para mi evidentemente. 

	Los hombres son de Marte, las mujeres son de Venus y sentía el sonido de la destrucción del mito una vez más y me quebré aquella madrugada de insomnio, pero más que yo misma, lo que creo que se quebró fue mi orgullo.

	Charly, el Colo y un par de amores de los que no escribiré aquí, porque son sólo míos y no pertenecen a esta historia…Pero que tampoco pudieron ser. 

	Lo mío no era el amor o ¿era el amor el que no sería para mí? 

	A partir de ese momento, fue que me dediqué a escribir parte de esta historia en mode catarsis curativa, introspectiva, tal vez un poco sarcástica y masoquista para encontrar la manera de reírme de mi misma y tal vez, sólo tal vez, aprender de una vez por todas de las experiencias. Ya estaba re podrida de pasar por el mismo lugar. 

	Pasó el año, llegó diciembre y con diciembre llegó una nueva reunión de madres del colegio de mi hija. La escena con Scarlett se repitió una vez más y demás está decir que ganó Scarlett quién ante mi protesta sobre el tono agudo y cacareante de las féminas que me aturdían, planteó que la locación de la juntada de madres al borde de un ataque de histeria se desarrollaría en una casa más grande y en los jardines, o sea al aire libre, con lo cual las voces estridentes se perderían en el espacio. No tenía fuerzas para discutir después de un año de trabajo durísimo, sin contar los moretones en mi orgullo en la búsqueda del amor. Así es que, repitiendo la escena del año anterior, me produje, ensayé sonrisa de cortesía, arrastré mi trasero hasta la parada del colectivo, pasé a buscar a mi amada amiga y juntas nos dirigimos a la casa de la madre en cuestión. 

	Todo era cierto, salvo que, dado que esa noche llovía, fue dentro de la casa, pero por suerte o compasión del destino para con mi sistema nervioso y oídos, el lugar era lo suficientemente amplio y una de las madres alfa no se presentó, así es que la tortura sería en mono y no en estéreo. De hecho, éramos pocas madres las que fuimos en esa oportunidad y nuevamente para proteger la identidad de los protagonistas de esta historia, usaré pseudónimos que espero puedan recordar. 

	La dueña de casa en este momento no va al caso y dura muy poco en la historia, por lo cual le pondremos Sra. X.  Estábamos presentes Scarlett, Louise Hay (Psicopedagoga y productora de seguros) anfitriona de la reunión anterior, Pocahontas (maestra de chicos especiales), La Sacerdotiza pacificadora (Abogada), Diana la cazadora (Kinesióloga) , Lucrecia Borgia (Repostera de la hight society), Juana de Arco (Abogada) y la que suscribe. 

	Por ciertas razones de privacidad, un poco de falsa humildad, vergüenza ajena o para evitar preguntas, mi profesión de escritora no era algo que fuese de conocimiento público, al menos entre el público escolar, sin embargo no hay nada que pueda evitar que una amiga como Scarlett se sienta orgullosa de una y de pronto suelte en el momento menos esperado cual bomba molotov la verdad tras la máscara de cortesía.

	Ahí estaba yo preguntándome una vez más que hacía en esa reunión, cuando una de las madres, creo que fue la Sacerdotiza, suelta un comentario sobre la experiencia de una amiga en Tinder, a lo que Scarlett acotó señalando a la infeliz escritora con el dedo: 

	
	- Justo Mecha está escribiendo una novela sobre eso!



	Todos los rostros se volvieron hacia mi al unísono en una coreografía perfectamente coordinada y un brillo en los colmillos…no, en los ojos, quise decir en los ojos (Lacan ponete las pilas) que quiero interpretar como asombro y que desató a partir de allí algo que no puedo, aún hoy, entender. Fue una sucesión de hechos vertiginosos y desconcertantes, como si la tapa del arca de la alianza de Indiana Jones hubiese estado afirmada y encastrada desde tiempos inmemoriales y de pronto alguien se tropieza, la corre un centímetro de lugar y se desata el apocalípsis versión porno salido directamente desde las entrañas on fire de las madres del colegio católico al que asisten nuestros pobres y santos hijos. 

	La primera en derrapar fue Louise Hay quien contó, con lujo de detalles el primer encuentro sexual con su actual esposo, encuentro que paso a relatar de la manera más fiel que puedo y para que se comprenda mi estupefacción del momento surrealista que estaba viviendo. 

	Estaba la doncella parada junto al lecho en el cual segundos antes los futuros consortes hicieran el amor, mirando a su amante desconcertado, luego de haberle tirado una colchoneta para que el cansado amante durmiese cual sirviente desechado cuando ella, la princesa le informó chasqueando los dedos: 

	
	- Mirá querido, esto es así…Yo, soy como las chapas. A mí, si no me clavás…me vuelo…te quedó claro? 



	A lo que el asombrado y noble muchacho no pudo ni contestar, pues la princesa delicadamente, se acostó en su lecho junto a la colchoneta que yacía en el piso, se dio media vuelta y antes de que pudiese pedirle la mano luego de tamaña delicadeza se puso a roncar. 

	Las carcajadas tronaron más fuerte que mi mandíbula contra el piso y a partir de allí todo se fue al carajo. Se armó un grupo de whatsApp secreto paralelo al del colegio denominado “Las chapas” que se fue convirtiendo poco a poco en la desembocadura (nunca mejor dicho) del lado oculto y en llamas de esas madres y esta que escribe, pero también en un grupo de terapia, artes culinarias (con y sin doble sentido) y en un 0800 resuélvalo Ud. misma. 

	Confieso que estaba un poco enojada con Scarlett cuando aquella noche, además de haber revelado mi identidad secreta, la embarró aún más dando a conocer mi onomástico número 50 que coincidía casualmente en mayo con el número 49 de Juana de Arco por muy pocos días, información que, en manos de cualquiera era totalmente inocua, pero en ese grupo de madres, era altamente sensible y peligrosa. 

	Baste decir que una vez lanzada la bomba, alguien sugirió un viaje sin escalas a Río de Janeiro para festejar dichos cumpleaños, y antes de que pudiese decir “no sé si pued…”, Pocahontas, especialista en encontrar vuelos y estadías más baratas que  papas en el mercado central, ya estaba tecleando sin respirar, enajenada y tirando precios cual representante de Trivago a diestra y siniestra, a lo cual, el grupo de Chapas aplaudía como un ente gestalt encantado. Mientras tanto yo miraba a Scarlett con cara de asesina y Scarlett ni enterada porque estaba fascinada. 

	Acto seguido y durante un tiempo intenté varios planes de escape, porque de ninguna manera quería ir y menos con mujeres que recién conocía y no tenía nada en común, pero no quería quedar como una ortiva (por ese entonces, al menos en el grupo de madres, aún me importaba el que podrían llegar a pensar si…). Tenía que trazar estrategias para zafar de la manera más elegante posible, así que puse en práctica todo el arsenal que tenía a la mano e establecí las siguientes escapatorias: 

	
	A) Si no les seguía la corriente, se les pasaría la locura del viaje, pero no. La cosa siguió avanzando. 

	B) Entonces dije que no tenía tarjeta de crédito y que no podía ir pues no podía pagar el viaje, pero…ellas me prestaban la suya. 

	C) Pasé entonces a informar que si no era en quichicientas mil cuotas no podía, pero también lo resolvieron. 



	El que poco después se convirtió en el “viaje del orto” (según figura en mi planilla de Excel en el cual figura el detalle de las cuotas que recién estoy terminando de pagar), ya estaba en marcha, quedé atrapada y nada podía hacer, más allá de reprocharle a Scarlett y quejarme sistemáticamente y cada vez que la veía, en el quilombo en el que me había metido. Después de todo, que haría yo con seis mujeres (Scarlett se bajó del viaje poniendo como excusa traicionera a sus 5 hijos, trabajo y esposo) totalmente diferentes a mi salvo por los vástagos de cada una que eran compañeros de mi hija, y digo compañeros porque todas eran madres de varones que además, salvo por el hijo de Scarlett y de Lucrecia Borgia, el resto no se daban ni la hora entre sí. 

	Diana la cazadora, era separada y novia de un reumatólogo cama afuera desde hacía diez años al cual tenía enamorado como el primer día. Copia fiel de una amazona sexy, con poderes sobrenaturales para atraer a los mozos de los bares, clubes, negocios y otros rubros, para que nos atiendan babeantes y solícitos en un santiamén y hasta nos den descuentos. 

	Pocahontas, era soltera y abstinente como yo cuando comencé con Tinder sólo que en vez de dos años, ella contaba con tres de celibato. Con una 38 siempre a la mano, educada como le enseñó su papá, directa como la bomba nuclear de Hiroshima. Sus poderes consistían en encontrar como dije antes,  precios económicos de cualquier cosa que se les pueda ocurrir y decir con la delicadeza de una diplomática inglesa,  lo que piensa de cualquier cristiano/a que se le cruce…(sarcasmo), eso sí, como le enseñó su papá, si te va a mandar a la mierda, será con educación…ponele. 

	La sacerdotisa pacificadora, era separada de un marido infiel, depresivo y vividor. Sus poderes eran apaciguar al grupo de chapas antes de que se agarren de las mechas con su filosofía de todo está bien y si no está bien,  todo me chupa un huevo y la vida hay que vivirla aquí y ahora y sanseacabó. 

	Lucrecia Borgia, estaba casada con un noble, repostera, experta en erotismo, ejercicios físicos y sexualidad, es como la versión del Kama Sutra hecha mujer. Sus poderes eran engordarnos por tener (nosotras) la voluntad de una lombriz y no poder decir no a sus postres herejes y tentadores, GPS humano de sex shop y manual de instrucciones del alumno bonaerense de todos los objetos que pululen en ellos y de toda práctica sexual clásica y extraña, da igual. Ella es experta y punto, y no es joda, lo que dice es lo que hace... nada de alardeos sin sustento. Ha dejado a Hester Prynne parada en la posición de alumna de kínder y juro que no pensé que esto fuese posible. 

	Louise Hay, madre, esposa, almanaque humano con citas de la new age para cualquier ocasión. Sus poderes eran pasar de gurú del autoconocimiento a la boca de Lynda Blair (La del exorcista) en tres microsegundos y dejarnos sin habla de la estupefacción (a veces de la vergüenza ) y le da igual donde esté cuando suelta ese lenguaje que opacaría a las prostitutas de Sodoma y Gomorra. Es experta en dividir, clasificar, repartir porciones y cuentas a la romana de lo que sea y esté bajo su control (que es básicamente…todo). 

	Juana de Arco, madre de cinco, separada de otro HDP infiel que anda dejando hijos regados por doquier cual semental de exposición en la rural, pero en franca decadencia, miserable con todas las mujeres ya que pasa tres centavos de cuota, mientras se va de vacaciones a Aruba con la futura ex de turno y encima postea las fotos en face. Los poderes de Juana de Arco consistían en estar disponible para toda su familia (hijos, primos, madres, hermanos y amigas en situación desesperada). Podría ser una amiga fantástica de Sor Juana, pero colapsarían los mundos paralelos.  

	Y así, yo, que vivía recluida en mi torre pacífica e imperturbable, sin poderes especiales, de pronto me vi envuelta en una vorágine de reuniones de organización y protocolo en casa de Louise Hay los domingos por la tarde sin comerla ni beberla, eligiendo vuelos, departamentos por RB&B, morfando los dulces que traía Lucrecia Borgia y tomando el vino  que únicamente se consigue en el súper del chino junto al departamento de Louise y que no nombraré para no hacer propaganda gratuita y del cual nos hicimos adictas todas salvo Pocahontas que no toma el elixir del dios Baco, rumbo a un viaje con destino cierto pero a la vez incierto y para mí algo espeluznante, con todas esas mujeres que nada tenían que ver conmigo y todo por qué? Porque Scarlett, quien me insistía además para que hiciera el dichoso viaje porque según ella me haría bien, no pudo contenerse, abrió la boca, reveló mi identidad y destapó la olla del mismísimo averno del cual no podía ni ver la famosa luz al final del túnel. 

	La vida es un viaje de ida…Lo único bueno, es que al menos mientras me esmeraba en escapar de las chapas, mis crisis amorosas pasaban a un décimo plano. Mi cerebro no podía luchar dos batallas a la vez. 

	Mientras tanto la vida continuaba y me dieron un par de ataques de vesícula que despertaron el interés de mi sobrina la Dra. Grey, a la cual 5 años atrás cuando me dijo que debería operarme, le había prometido hacerlo cuando ella se recibiese de cirujana. Me llamó entonces y me pidió que vaya al hospital donde era Jefe de residentes de cirugía para que ir programando  el evento entre su visturí y mi piel. Programar en el lenguaje de cualquier persona denota un tiempo de un mes, pero debería haber sospechado que en el caso de Meredith no sería así. Llegué confiada 8.30 am del día siguiente y  la Dra. Grey versión arma mortal, me sacó sangre, sacó el látigo y fustigó a los residentes para que los mismos fuesen llevados ipso facto y me arrastró por todo el hospital para hacerme los pre quirúrgicos. Para las 10 am, luego de atender 5 pacientes, levantar en peso a 2 residentes, pelearse con el jefe para que el mismo termine dándole la razón y mientras estaba de aquí para allá, me soltó sin más: 

	
	- Te opero mañana a las 8 am.  Quedás internada. 

	- Ehh…pero…es que…(panic atack!!!) no traje nada…yo no sabía…o sea. 

	- Mirá…hagamos algo, te vas a casa, no tomes ni comas nada después de las 22 hs. Te paso a buscar a las 5 am y a las 8 te opero. 



	Me dio miedo discutirle, confieso. Mi dulce sobrina estaba poseída por el espíritu de la cirujana y obedecí. Nunca me había operado de nada, mi cuerpo no portaba cicatriz alguna y ahora me tenía que enfrentar al quirófano. Llegué a casa, avisé al padre de mis hijos que se ocupara de la menor, le dije a mi hija con una tranquilidad que no poseía pero que disimulaba a la perfección que me sacaría la vesícula y era como ir a sacarse una muela y comencé a preparar la valija con las cosas que llevaría, entre ellas, maquillaje pues nunca se sabe y más si una vio la serie Greys Anatomy, si no se va a encontrar con un doctor sexy y maduro al cual puede seducir. 

	5 am estaba mi sobrina en la puerta esperándome con el auto. Llegamos al hospital, y mis sueños de ser una paciente sexy se fueron por la rejilla del baño cuando me sacaron el maquillaje, me lavaron con pervinox, me pusieron la bata que te deja el culo al aire y no me permitieron usar el soutien con los cual las lolas tomaron su posición natural que no era la turgente precisamente. Me pusieron en una camilla, miré alrededor y comprendí que la ficción es ficción…ningún Doctor sexy a la vista y en verdad, gracias a Dios porque lejos estaba yo de poder seducir a nadie en ese estado lamentable. 

	La operación salió perfecta, casi no me dejó cicatriz, al día siguiente estaba en casa, sin vesícula, sin ataques y mis sueños de vivir la experiencia de Greys Anatomy pasaron a retiro. Según supe no dije ninguna barbaridad bajo los efectos de la anestesia que era lo que más me preocupaba, como el caso de una amiga que, bajo los mismos efectos le dijo al camillero que le haría sexo oral hasta dejarlo seco frente a su esposo horrorizado que caminaba a su lado amorosamente…hasta ese momento. Casi se divorcian. 

	La anestesia te deja sin filtro y no dije ni mu. Eso ya fue ganancia.  

	Llegó marzo, y viajé a Barcelona un poco por trabajo y otro poco por placer. Asistí a una boda de esas de la hostia de un gran amigo que se casaba con una chica amorosa. Feliz por ellos, con ese ánimo festivo, media botella de cava encima y aprovechando que me alojaba en un hotel 5 estrellas, decidí bajarme el Tinder a ver si de ese lado del océano los hombres era diferentes. 

	Tuve varios matchs, los más interesantes fueron un italiano que estaba (según las fotos) más bueno que comer pollo con la mano y que se dedicaba a hacer filmes de publicidad, pero se había ido de Barcelona el día anterior y con el cual seguimos en contacto durante un tiempo hasta que me dijo que se quería venir a vivir conmigo a Baires porque en Europa no conseguía trabajo, o sea…corté el contacto, si iba a mantener a alguien iba a ser a mis hijos y a mi misma, ni ebria que estuviese. Otro Match fue con un tal Carles, físicamente bastante parecido a Charly, analista de sistemas, separado. Quedamos en vernos en un bar de la gran via de les corts catalanes frente al hotel a tomar una cerveza. 

	Charlamos bastante, un poco en catalán, un poco en español. Independentista, de esos que no son ni fríos ni calientes, al menos en política. Sus experiencias no distaban mucho de las que había oído en los varones argentos, aunque su queja se centraba más en el aspecto físico que en otra cosa. Quedamos en pasear al día siguiente, donde me llevaría al El Raval y me despedí amablemente pues debía despertarme temprano para ir a trabajar. Entro al hotel y nomás cruzar la puerta de mi habitación me suena el teléfono. 

	

	- Hola?

	- Hola bonita…no quieres que te haga compañía esta noche?

	- Quién habla?

	- Carles…estoy enfrente



	Sin poder creer lo que escuchaba miro por el ventanal y efectivamente, Carles estaba enfrente. Entonces le contesto.

	
	- Mmm.. .no Carles, creo que no me interesa la idea

	- Te puedes arrepentir eh….

	- Prefiero arrepentirme si no te molesta…Bona nit Carles. 



	Increíble. Me comienzo a desvestir, comienzo a preparar el agua de la bañera de ensueño cuando me llega un mensaje por whatsaap

	
	- Todavía estoy aquí bonita…



	Medio en bolas me asomo por la ventana y no lo veo. Entonces llega otro mensaje

	
	- Si me dices el número de tu habitación subo…puedo ser muy caliente



	Ahí ya me calenté (pero no sexualmente) me encabroné y sin más preámbulo le contesté. 

	
	- Carles, no es no, aquí, en Argentina y en cualquier parte del mundo. 

	- Pero podríamos divertirnos.

	- No me diviertes, si sigues llamo a la seguridad del hotel. 

	- Ok, Ok…no te pongas así bonita, pensé que tu y yo podríamos tener una noche divertida nada más. 

	- Pensaste mal. Bye



	 

	Tremendo. Carles tenía más tacto que la mano izquierda de Cervantes…

	 

	Tinder desinstalado. Barrera anti pelotudos…activada. Me llamó al día siguiente, no le contesté.  

	Me dediqué a trabajar, los días libres a festejar la amistad con mi hermana del alma Nuria paseando y chismorreando de la vida y sus efectos colaterales. Fue un viaje extraordinario. Incluso vimos un caballero con todo y armadura, divino, salvaje en medio de una justa de caballeros y se me dispararon todos los ratones siguiendo la música medieval que canturreaba mi libido.  Era un actor haciendo un espectáculo para la feria medieval, nada real, pero igual dejé salir a soñar a la princesa narcotizada que me habita de vez en cuando,  y hasta me saqué una foto con él. Fui a la boda de mi amigo, bailé como loca, me divertí y me volví a mis pagos porteños a seguir con mi vida y mi lucha por evitar con todos los medios posibles a mi alcance, el viaje a Río con el grupo de madres desatadas del colegio de mi hija.

	No lo logré. 

	 

	Capítulo VIII

	 

	21 Mayo de 2016, fiesta (Ponele) de cumpleaños en Nº 50 en Tinderellaburg. 

	40 grados de fiebre, sentada con la mantita sobre la falda como Clarita la amiga de Heidi, rodeada por el aquelarre y la familia, temblando como una hoja y castañeando los dientes, me preguntaba que hacía toda esta gente en mi casa y cómo habíamos llegamos a Salimos mañana para Río de Janeiro en dos tandas con esas desquiciadas. Qué había salido mal y porque simplemente no dije: NO QUIERO!!!! Pero así eran las cosas en ese entonces, eran madres del colegio de mi hija y me preocupaba soberanamente que pensaran mal de mí…en ese entonces aún me importaba lo que el afuera pensaba de mi, ahora mismo me chupa un huevo, pero hasta allí…me poseía el debo ser (o parecer al menos) buena, amable y responsable. Así que agua y ajo. 

	A mí me tocaba con Juana de Arco que estaba en las mismas condiciones de salud que yo y por suerte salíamos unas horas después que el resto. 

	Le echaría la culpa a Río, pero la realidad es que a pesar de todos mis reparos, esfuerzos y excusas, estas mujeres habían vencido todos los escollos que pude inventar, habían tirado abajo todas la puertas y diezmado mi ejercito de peros hasta dejar sólo en pie el pero es toda una aventura. Podría echarle la culpa a Scarlett también, después de todo si no hubiese sido por su lengua larga no estaría en esa situación, pero la quiero tanto y por alguna razón confiaba en que a pesar de que se bajó del viaje y del fastidio que tenía por el viaje del orto, debería (rezaba) haber algo bueno en todo eso. 

	Para poder viajar, y más impulsada por lo que había gastado que por el entusiasmo, me había tomado todo lo que encontré en el botiquín de primeros auxilios para ver si al menos lograba llegar viva a destino, o al menos conciente, pero no, mi estado de salud, ni mi humor, ni mi entusiasmo mejoraban. Es más, diría que empeoraban minuto a minuto. 

	A las 2 am se terminó la “fiesta”. Los aquelarres se fueron a sus respectivos hogares llevándose consigo a mi familia y quedé acompañada sólo por Hester quien me intimó a preparar las valijas y me bajó a la realidad. No había manera de que me escapara de la situación. Así es que tiré algunas cosas dentro de una valija de mano. Las mínimas, las que encontré porque mi casa era un quilombo, junto a los antibióticos, aspirinas, jarabe para la tos, yuyos mágicos, beleño, veneno para yeguas, un caldero, la escoba y el mal humor. Luego me desmayé hasta las 8 am y me tomé el café que Hester metió en mi boca con un embudo para despabilarme. A las 10 am en punto me pasó a buscar Juana de Arco en un remise para ir a Aeroparque, tiré la valija en el baúl, abrí la puerta y Juana me saludó con un graznido repetitivo y extraño. Y así, a modo de saludo con mi mejor cara de miss simpatía versión zombie le digo: 

	
	- Ni se te ocurra toser cuando pasemos por aduana, no nos van a dejar pasar por apestosas. Bancatela como puedas. 

	- Cof! Cof! Atchís!! Sii…claro – me contestó con otro graznido y siguió tosiendo



	El resto de las madres alfa había salido a las 3 am., de modo que, ya deberían estar llegando a Río pensé. Sin embargo el primer mensaje de WhatsApp desmintió esa versión. Hacía siete horas que estaban en alguna parte del aeropuerto esperando el avión que por razones meteorológicas se había retrasado y mientras tanto recorrían todas las tiendas del freeshop, se maquillaban, bailaban con la música que Pocahontas ponía en un parlantito que había comprado apenas al llegar y cantaban con los de la aerolínea mientras otros pasajeros intentaban prender fuego el mostrador. Volvían al freeshop, otra vez a maquillarse, y así como atrapadas en una noria cósmica, compraban y compraban sin parar  de puro aburrimiento y se reían a las carcajadas hasta que los guardias de seguridad las miraron de costado como si fuesen especímenes huyendo del Moyano o las hijas no reconocidas de Chuky, ante lo cual decidieron calmarse por unos instantes y tirarse en el piso a descansar, al menos eso hizo Lucrecia Borgia que no daba más porque estaba sin dormir, pero el resto volvió a la carga con las compras .

	 Juana y yo, pasamos por la aduana intentando no parecer la versión de zombie de María Tifoidea y gracias al control “estricto” de los empleados del estado lo hicimos sin pena ni gloria, (Pudimos portar el virus del ébola y hubiese sido lo mismo) embarcamos y nos desmayamos babeando después de comer esos sanguchitos de miga de plástico que te dan en clase turista de las aerolíneas junto al café que es intomable. 

	Llegamos a Río casi al mismo tiempo que el resto de las chapas, nosotras al borde de una neumonía, ellas, agotadas, ojerosas y con capas superpuestas de maquillaje, más pintarrajeadas que puerta de prostíbulo de La Boca y apestando a cremas y perfumes de todo tipo. 

	Ya se habían instalado en el departamento que, a pesar de mi estado, debo reconocer era una belleza. Los ventanales frente al mar, un star amplio y luminoso. Ya habían elegido sus camas y puesto las cosas en los placares. Louise Hay y Lucrecia Borgia ya estaban planificando las compras, la cena, el desayuno, almuerzo y merienda, haciendo cálculos y cuentas y revisando donde quedaba el  shopping más cercano porque llovía en Río, lo cual a mí me chupaba un huevo, pues lo único que quería en ese momento era tirarme en la cama, taparme con 25 frazadas y dormir hasta que terminara la gripe y el viaje del orto. 

	Me zampé dos pastillas y me desmayé otra vez. Diana la cazadora y La sacerdotisa estaban a las carcajadas en la habitación contigua a la que compartía con Juana de Arco y Pocahontas.  Esta última estaba usando a full para mi alegría y regocijo, el parlante bluetooth que compró en el freeshop y ya estaba poniendo a todo volumen canciones brasileras, esas que tanto adoro (sarcasmo), onda chiqui chiqui chiqui, chiqui chiqui chá!...¡Mátenme con una caipiriña y donen mi lengua a la ciencia! 

	Resumen emocional del momento: 

	Siete mujeres en Río de Janeiro que no se conocían entre sí, todas hembras alfa, encerradas en un departamento por 6 días y ninguna 9 mm a la mano…en ese momento, antes de perder el conocimiento pensé, estos, serán los seis días más largos de mi vida, quizás sea un sueño y cuando despierte... 

	Nada. Desperté a la mañana siguiente con más fiebre que el día anterior y la músiquita de Pocahontas que se paseaba en bolas por la habitación. Me envolví en una manta y repté hasta el comedor donde nos esperaba una mesa con el desayuno servido, un desayuno de verdad, no como los que suelo tomar sola en mi casa, que consiste prácticamente en meterme una cucharada de café en la boca y acto seguido tomar un trago de agua caliente, hacer buches y tragar para despertar media hora después. No señor, el desayuno en cuestión, que se repitió día tras día, contenía todo tipo de alimentos sanos, orgánicos y medidos con precisión milimétrica según instrucciones de Louise Hay. Dos tostadas para cada una, tres pedacitos de fruta, una taza de café y ojito con comer una demás. 

	Todas parloteaban entre sí, parecía una convención de cotorras, salvo por Diana la cazadora que junto a mí, mantenía absoluto silencio producto del estado catatónico matutino. Y así seguimos por unos minutos hasta que Diana se levantó de pronto y comenzó a deambular de un lado a otro buscando algo que luego supe era una taza que obviamente estaba sobre la mesa. Por primera vez en aquel viaje, tuve un dejavú y sentí empatía y algo de simpatía.  Al verla perdida como Anita la huerfanita en mode mute, me vi a mi misma cada mañana.

	Luego de desayunar, se fueron todas al shopping. 10 horas en el free shop del aeropuerto y se iban de compras otra vez. Insaciables. Era increíble para mí que la gente perdiera tiempo en eso, juro que no lo comprendía. Mis compras se limitaban al mínimo tiempo indispensable, tres vidrieras, esto me gustó, a ver cómo me queda y a otra cosa mariposa. Odiaba los shoppings, las perfumerías, las ofertas, los dos por uno y los cupones de descuento. El único maquillaje que portaba era un delineador, un rimmel medio seco, y un rubor de hacía dos años. Para mí, era un misterio ese comportamiento compulsivo y feminil por las compras. Estaba desconcertada, pero el desconcierto me duró sólo unos segundos hasta que vi el enorme sillón en L del living, en el que me arrojé sin culpa y cargo a los brazos de Morfeo. 

	Desperté al mediodía con la musiquita chiqui chiqui chá de Pocahontas, quien junto a su parlantito bluetooth, se había convertido en mi objetivo Nº 1. Comencé mi batalla silenciosa. Cuando Pocahontas se iba a la cocina, yo me levantaba y le bajaba el volumen. Tardaba un rato en darse cuenta que algo no estaba como lo había dejado y mientras tanto yo aprovechaba a dormir un rato más, hasta que lo subía de nuevo y yo esperaba pacientemente a que se volviera a alejar para bajarlo de nuevo. Con el correr de los días, llegué a apagárselo. Pensé en comprar la gotita para anular el botón e incluso lo desenchufaba cuando lo ponía a cargar, cosa que nunca se enteró…hasta que leyó este libro. Y ahora…tengo miedo. 

	Pocahontas tenía una característica que supe por Juana de Arco aquella noche, en verdad tenía varias, pero esa en particular a mí, que muero cuando duermo, no me afectaba. Pocahontas roncaba y cómo roncaba!! Juana de Arco rezaba devotamente a todos los santos por dormirse primero, pero no siempre lo lograba. Nadie es perfecto, Pocahontas ronca, yo babeo y si estoy muy estresada, rechino los dientes y como una vez que me desmayo no me entero de nada, no puedo decir que hace Juana de Arco mientras duerme. 

	Del resto nada supe entonces, pero tiempo después me enteré el porqué de las carcajadas de Diana la cazadora y la sacerdotisa cuando se iban a la cama.  Debido a la dieta de estrictas porciones a la que nos sometía Louise, comían chocolates que no compartían con nadie y que además, metieron de contrabando. Dos angurrientas. 

	El segundo día aconteció como el anterior, seguía lloviendo en Río, seguían yendo de shopping, y yo dormía en el sillón. La fiebre no bajaba, tal vez porque me había tomado todo medicamento que había encontrado y ya a esas alturas estaba totalmente intoxicada a diferencia de Juana de Arco que dejó que la gripe evolucionara naturalmente. A los medicamentos se le sumaron los tes de jengibre que me hacían Louise y Lucrecia, pero nada parecía resultar. De modo que haciendo uso del seguro médico, llamamos a uno. Debo decir que recién ahí comprendí el peligro inminente en el cual me encontraba. El supuesto doctor, y digo supuesto porque de lo que decía no entendí un carajo y para mi podía ser doctor o cerrajero, era igual a Caetano Veloso, y mientras me revisaba, las muy yeguas tomaban fotos desde un ángulo extraño sin que me diese cuenta y en el que parecía que estaba mimoseando en los brazos de Caetano, lo cual déjenme decirles es mentira, no crean nada de lo que vean en las redes, es pura falacia producto de la maldad de estas yeguas. No hay que descuidarse en su presencia ni un segundo, puede ser fatal. Aún estoy buscando en las redes esa foto, porque sé que en algún momento me la van a endosar. 

	Luego de que se fue Caetano, me dormí otra vez. Por momentos recuperaba el conocimiento para corroborar que afuera seguía lloviendo y podía seguir durmiendo. Por la noche, en uno de esos despertares intermitentes escucho la siguiente conversación. 

	
	- Che que hacemos? – la delicada voz de Pocahontas rebotó contra mi tímpano- tóquenla con un palo, pónganle un espejito en la nariz a ver si respira,  para mí que se murió!

	- No seas yegua querés!- contestó Lucrecia Borgia- no vamos dejarla sola, mirá como está. 



	Entre sueños mascullé que se fueran tranquilas que yo seguiría durmiendo sin problema. Era el cumpleaños de Juana de Arco, no le iba a arruinar la salida y con honestidad el silencio era lo único que deseaba en aquellos momentos ya que mi cabeza parecía un bombo y me dolía horrores. 

	No las escuché irse, desperté por un segundo para desenchufar el cargador del parlantito de Pocahontas, evitar el chiqui chiqui chá una vez más y volví al sillón. 

	Desperté al tercer día muchísimo mejor, con los de aquellas mujeres cantando al unísono: Salió el sol! Salió el sol!! Playa, playa, playaaaa yaaaaa!!!. Miré por la ventana y debo reconocer que mi entusiasmo se elevó por primera vez en el viaje. El agua azul extendiéndose hacia el horizonte bajo el sol, aún cuando no estaba del todo despejado fue un aliciente. Desayunamos, nos duchamos, cambiamos y allá fuimos. Blancas como la teta de la película de Woody Allen rodando por la arena a alquilar reposeras y tiramos cual lagartos bajo los pocos rayos que había de sol. 

	Como dije, odio los shoppings y las compras, pero me pueden los puestitos en la playa y aún más los puesteros que pululan por ahí ofreciendo todo tipo de cosas, sobre todo esas cosas que las locas de mis acompañantes fueron a comprar al shopping. Así es que desde mi reposera, levanté la mano y comencé a gritar como en medio de una subasta: 

	
	- Ey…Cuánto??

	- 50 reales señorita

	- Muy caro no gracias

	- 40 reales…

	- No, no…

	- 35 se lo dejo y me quedo sin ganancia- lloraba el vendedor

	- Ok, deme el pareo celeste – contestaba sin la menor compasión



	Y así comencé mis compras en Brasil, mientras Lucrecia rezongaba

	
	- Esta yegua está comprando lo mismo que nosotras y sin moverse ni un centímetro!

	- Cuánto??? – repetía yo



	La verdad es que no hacía calor, tampoco frío, no era un día ideal de playa, pero el estar allí, tomar mate y conversar me resultó de verdad agradable. Tal vez porque de pronto comencé a observar que a pesar de todas las diferencias que nos separaban, algo teníamos en común. 

	Todas éramos luchadoras, cada una a su manera. Mujeres casadas, madres solteras, separadas, en pareja cama afuera, todas teníamos hijos y todas remábamos sin descanso en ese mar llamado vida. La charla pasaba de los tipos a los hijos, de los hijos al dinero, del dinero al amor, del amor al sexo, del sexo a los zapatos, de los zapatos a la psicología, de la psicología a los problemas, de los problemas a la filosofía, de la filosofía a la religión, de la religión a la soledad, pásame el mate que no es micrófono y de vuelta a los tipos y a comenzar. 

	Hasta allí era como cualquier charla de mujeres, sin embargo, con el pasar de las horas, algo me llamó la atención y era la facilidad y honestidad con que hablábamos todas de nuestros sentimientos y problemas y de las múltiples maneras de resolverlos que teníamos todas a la hora de la verdad. No había crítica ni dobles sentidos, sólo aportes sinceros y me vi a mi misma reflejada en un laberinto de espejos atemporal. Todas habíamos pasado por un instante al menos, por los zapatos de las otras y todas compartíamos los fracasos y las angustias con absoluta naturalidad. 

	Los hombres son hijos del éxito dijo la Sacerdotiza en plena conversación con Lucrecia tiempo después, no como crítica, sino como observación. Socialmente están obligados por ese “debo ser” o su sucedáneo “debo tener” tan choto y antropológico, comparten entre ellos sólo sus éxitos, el auto que se compraron, la minita que se levantaron. En una conversación de hombres se pone sobre la mesa, la supremacía del más fuerte, dicho de modo vulgar…el que la tiene más larga o mea más lejos. Entre ellos no se compartían las angustias o las penas, no hablaban de sus problemas personales entre sí, al menos en los hombres de 40 para arriba. La nueva generación de machos pechos peludos, denominados hoy como millennials, viene con deseos de compartir y no ven los problemas, penas o sentimientos como signos de debilidad sino como parte inherente de ser humano y la verdad, me parece admirable. 

	Por otro lado, es más fácil para los hombres de 40 para arriba, contarle sus penas a una mujer que a alguien de su mismo género y he escuchado en más de una ocasión, que de alguna manera envidian esa capacidad innata de las mujeres de hablar absolutamente de todo sin miedo a exponerse con sus amigas y de algún modo, los entendía, pues durante años me vi en la misma situación de tener que ser fuerte y no poder mostrar mi vulnerabilidad, no porque me lo exigiera el afuera, sino porque yo misma necesitaba demostrar que podía hacerlo ya que desde mi infancia me había visto obligada por las circunstancias a ser proveedora y protectora como lo eran ellos y la vulnerabilidad, la exposición, era para mí, un signo de debilidad. 

	En aquellos días en Brasil, me amigué con mi femineidad tribal, me permití ser vulnerable y dejé de lado muchos prejuicios, entre ellos, el debo ser, yo no necesito ayuda, pedir no es una opción, el buey solo bien se lame, etc. Durante años había podido contar con los dedos de una mano las amigas mujeres que tenía, confiaba y aún conservo. Pero luego de ese viaje de sólo 6 días, mi vida cambió, el aquelarre se amplió y el temor a exponerme, al menos con otras mujeres y contar mis problemas, se volvió una religión (De re ligar o volver a unir). Mis juicios y sentencias basados en esa fortaleza de resiliencia construida en base a la soledad de mujer maravilla que todo lo puede pasaron a la historia y ya no me parecieron tan absolutos ante tantos puntos de vista diferentes.  

	Más allá de un paseo hacia unas islas paradisíacas y a pesar de la concreción  de fantasías y babeo ante la visión celestial de un marinero jalando sudoroso y primitivo cual pirata del caribe de una cuerda en el barco que nos llevaba al paraíso, o del orgasmo visual que nos produjo  morochón carpintero de una obra de construcción que se acercó a nosotras en cueros como uno de los muchachos de Village People pero versión hètero,  con esos cinturones donde portaba el martillo y otras herramientas de lo màs interesantes a preguntarnos alguna cosa que no registramos pues la lìbido se nos disparò opacando cualquier neurona activa y la lucha contra falta de habilidad absoltuta con el palito de selfie que no logramos dominar, todo lo acontecido, se centró en un viaje sorprendente hacia la tribu de las diosas cotidianas que ahora ampliaban mi aquelarre y hasta me hizo olvidar por completo mi mala suerte en el amor. 

	Ya en Buenos Aires, cada una volvió a su rutina, pero la semilla de lo que más tarde se convertiría en una sólida amistad, ya estaba echada.

	Una noche, Pocahontas, madre soltera, maestra jardinera, y célibe desde hacía tres años, me llama por teléfono. Como yo al principio de esta historia no tenía ni la más puta idea de cómo relacionarse con el sexo opuesto luego de semejante hambruna. 

	
	- Que hacés Fulana?

	- Cocino Pocahontas, mi hija tiene la mala costumbre de comer a diario.

	- Tengo unas espinacas acá, querés que las lleve y cenamos juntas?

	- Dale…- después de todo mi casa era Tinderellaburg, una exiliada más no haría la diferencia

	- Fulana, me sorprendés, una escritora como vos con 5000 seguidores y cocina…- Pocahontas alucina a diario y además es bardera de profesión. 



	A los pocos minutos estaba ella con el tupper en la mano subiendo por las escaleras e instalándose en mi cocina, mirando aquel famoso tupper, y hablando más para si misma que conmigo dijo:

	
	- Que loco no? Quién diría que un día yo iba a estar acá con mis espinacas cenando en tu casa…



	Juro que se me encogió el corazón, la soledad tiene muchas facetas. Ella había vivido aislada  no solo de los hombres sino del mundo en general, un poco por ese auto estigma que puede parecer anacrónico, pero que aún persiste de ser madre soltera, otro poco por timidez, y por último por los mismos prejuicios que yo tenía antes de aquella travesía: Las minas somos jodidas, competitivas, traicioneras e histéricas (Obvio que ni ella ni yo nos incluíamos en ese perfil, veníamos de Júpiter ..ejem. Pero que linda viga tenés en el ojo che!). Fue entonces que comprendí que aquel viaje no me había cambiado solo a mí, sino a todas en general. De más está decir que las embajada la aceptó sin visa ni pasaporte, o quizás el pasaporte era ese precisamente, la honestidad y la autenticidad y ella tenía ambos.

	Luego de cenar me preguntó cómo funcionaba el Tinder, entonces me lo bajé en mi celu (otra vez) y comencé a mostrarle la aplicación y los especímenes del catálogo que desataron  exclamaciones tales como ahhh bueno. Cuando uno es sexy, es sexy ante la imagen de un señor pelado, con el vientre abultado, subido a una moto en cueros o Ahhh, pero alto pajero!! ante otro espécimen con el bulto en primer plano y no faltó el clásico de Pocahontas,  ¡Dame la 38 que lo bajo a tiros! ante otro que estaba haciendo selfie en el baño con azulejos azules medio en bolas y muy poco agraciado al decir verdad. Poco minutos después, Tinder se volvió más generoso y comenzó a mostrar ciertos hombres que podrían ser factibles, lo cual suscitó un recital de reglas de Pocahontas que más tarde se convertiría en un decálogo al cual todas seguiríamos o recordaríamos como un manual del chongo bonaerense. 

	
	1- No tiene culo, se va en sexo (léase en se va en tamaño del órgano sexual masculino)

	2- Si el hombre no creció es porque hay algo que se lo impide

	3- Los de 40 a las de 20 o le dan guita o le dan lástima

	4- Mano grande y dedos gordos es garantía.

	5- Pasa más de cinco citas y no concreta es impotente o algo raro pasa

	6- Barbita candado, consumidor compulsivo de porno

	7- Hombre blanquito y gordito onda figazita de manteca, tiene un chizito

	8- Dime de que alardeas y te diré de lo que careces.

	9- Si es narigón y de la colectividad, es garantía

	10- Escorpio y Cáncer también son garantía, pero con escorpio vas para cornuda bien atendida.

	11- El que trabaja con las manos obra maravillas. (Léase carpintero, mecánico, pintor, etc)

	12- Soltero y madurón, no salió del closed pero está con la llave en la mano. 

	13- Soltero y sin hijos de más de 40, piratón o sospechoso

	14- Si el caballero corta el beso…manda en la cama

	15- …complete la frase y agregue la suya.



	Pocahontas estaba anonadada y un poco reacia a instalar la aplicación en su propio celular. Sin embargo, al llegar a su casa aquella noche cambió de opinión. Según sus palabras necesitaba practicar pues hacía mucho tiempo que no se encontraba ante un macho pecho peludo. De modo que, según su criterio, buscaría un espécimen facilongo, más bien inocuo, inodoro e incoloro, onda vaso de agua que no se le niega a nadie. 

	Búsqueda va, búsqueda viene, encuentra por fin al candidato que según ella, era el adecuado. Me manda  la foto y descripción por whatsapp y nomás verlo, más que inocuo me dio psiquiátrico. 

	Ricardo, así le pondremos, parecía la versión esquizofrénica (más aún) de Norman Bates posando junto a la Torre Eiffe, junto a Helen Mirren en el museo de cera de Madamme Tussauds de Londres con una sonrisa un tanto…extraña. Traté de disuadirla pero no hubo caso, con ese practicaría la cita, así que,  concertó entrevista para el día siguiente y me preguntó dónde podría encontrarse con el susodicho en cuestión a eso de las siete de la tarde. Le di santo y seña de un bar y resto que estaba cerca de mi casa, cosa que si necesitaba huir le fuese fácil, y se citaron allí. 

	A la tarde del día siguiente teníamos cita con la cosmetóloga que nos atendía a granel. 

	Le pondremos de nombre Cleo para no exponer su verdadera identidad. Cleo nos atendía a todas y a todas nos hacía radiofrecuencia, limpieza de cutis, algún que otro masaje y cosas variopintas en pos de la fuente de la inmortalidad. Como verán, mis costumbres después del viaje del orto comenzaron a cambiar despacio pero sin pausa y para que mentir, lo estaba disfrutando. De no usar una crema en la vida, había pasado a mode spa, amase, estire, pula y repita.  En esa ocasión nos tocaba en mi casa y atendería en simultáneo a la Sacerdotiza, a Pocahontas y a mí. Eran las 5 pm cuando llegó Cleo con toda la maquinaria milagrosa de Dorian Grey. Comenzó con Pocahontas que tenía la cita y siguió con La sacerdotisa. Para esto, ya eran las 18.30. Entonces le pregunto a Pocahontas quien ya estaba lista, prolija y arreglada. 

	
	- Che, querés que te llame a los 15 minutos por las dudas? No sea cosa – dijo la experimentada y precavida Tinderella- que sea un plomazo y…



	Pocahontas levantó la mano haciéndome callar ipso facto y contestó.

	
	- De ninguna manera, mi papá me enseño que debo ser educada. Cómo voy a dejar al señor (se refería al espécimen psiquiátrico) plantado en tan poco tiempo? No no, al menos media hora como señalan las buenas costumbres. Cuando Cleo esté terminando de atenderte me llamás y ahí me despido amablemente y me voy…

	- Segura? – Cleo aún estaba amasando a la sacerdotisa. 

	- Si si, segurísima

	- Ok.- dije y se terminó la discusión. 



	Bien sabe el Señor, no el psiquiátrico sino el de arriba, que a veces uno necesita vivir sus propias experiencias para darse cuenta de que la educación, no aplica en todos los casos, pero yo sabía que al menos el lugar estaba cerca y en el peor de los casos podíamos llegar al rescate en menos de 2 minutos o tal vez 5 dado nuestro estado físico y morfolólgico.  

	Y allá fue Pocahontas a la cita, y como niña educada que es, llegó a las 7 pm en punto y allí estaba Ricardo esperándola vestidito de campera onda campus universitario bordeaux de paño, cerrada hasta el cuello envuelto en una bufanda a cuadros metida a su vez dentro de la campera. Blanco como la nieve, peinado con laca para que no se le desarmara el peinado, con sus largos dedos y blancas manos con manicure. Mala señal. Yo hubiese huido o seguido de largo dadas mis experiencias previas, pero Pocahontas no, era educada. Tomó valor y lo saludó, educadamente claro está.  

	Entraron al bar, que a esas horas comenzaba ya a armarse como restaurante y se sentaron uno frente al otro mientras Ricardo escrutaba el lugar con mirada confusa y preocupada y los meseros se ponían en fila en la barra para no perder detalle de lo que sucedía con la extraña pareja. 

	
	- Discúlpame, pero esto no es un lugar para tomar algo- dijo Ricardo con voz afectada



	Acto seguido, como esos muñequitos play móvil que son más contracturados que momia con tortícolis, giró señalando con los bracitos rígidos y en paralelo hacia la derecha- aquí hay copas…- su cuerpecito y bracitos giraron hacia la izquierda- aquí hay platos…no, este no es un lugar para tomar algo.

	
	- Ah..mirá- contestò secamente Pocahontas quien comenzaba a arrepentirse de su educación pero resistió. – te aviso que estoy esperando un llamado y cuando lo reciba me quedo 12 minutos y me tengo que ir…



	(No me pregunten por que 12 y no 10 o 5 o 15…nunca lo supe. Pocahontas es así, como le enseñó su papá, educada y única)

	Vino el mozo.  Ricardo pidió un café. Pocahontas un té. 

	
	- Contame de vos –dijo Ricardo

	- Bueno, yo soy maestra como te dije, tengo un hijo…- contestó con esa voz aterciopelada-mente estridente que pone Pocahontas cuando está ansiosa. 



	Ricardo se inclinó hacia adelante y le susurró haciendo un gesto de calma con las blancas manos con manicure. 

	
	- Estás hablando un poco fuerte- y señaló para embarrarla a los meseros que estaban al borde del llanto…de la risa contenida-  no ves que nos están mirando los mozos?

	- Ahhh…TE PARECE???- Contestó Pocahontas subiendo los decibeles a 500. Será educada pero tiene pocas pulgas- YO HABLO ASÍ SIEMPRE…POR QUÉ? TE MOLESTA????



	Ricardo hizo un mohín indefinido, tomó un sorbito de café y agarró con delicadeza una servilleta de papel que dobló cuidadosamente en forma de triangulito, para luego estirar el labio superior como si le estuviesen por depilar el bozo, y con pequeños golpecitos se limpió la boca. Todavía llevaba puesta la bufanda y la campera cerrada hasta el cuello que luego de dejar la servilleta acomodaba sin cesar. 

	Pocahontas se empezó a cabrear, pero continuó intentando “educadamente como le enseñó su papá”, establecer comunicación contándole de su proyecto de viaje a Europa. Después de todo, tenía que practicar. 

	Obviamente Ricarrrrdo, quién tomaba un sorbito de café y hacía origami con la servilleta para luego limpiarse la boquita por décima vez ya había viajado y comenzó contarle su experiencia en el viejo continente, particularmente en Francia donde apenas salido de la aduana lo detuvieron por  su conducta sospechosa al entrar al baño con todo y valijas y su aspecto claro está, cosa que él no se enteró ni comprendió.

	Yo hubiese hecho lo mismo y le hubiese sumado una estadía en el psiquiátrico más cercano. Pero los franceses también deben ser parientes del papá de Pocahontas y son más educados y se limitaron a revisarle las valijas y testear algunas cosas.

	
	- Que raro- dijo Pocahontas- si vos pareces tan…(pelotudo) bueno, es que tenés cara de bueno (o loco trastornado)

	- Imaginate…pero yo le contestaba todo en perfecto francés- decía Ricarrrrdo limpiándose la boquita otra vez con la servilleta dobladita en origami- porque hablo muy bien francés y ellos me decían admirados, pero que bien que habla Ud. francés! Donde aprendió a hablar así? 



	Pocahontas para  ese entonces comenzó a mirar desesperadamente el celular, puteando mentalmente porque yo no la llamaba (habían pasado sólo 15 minutos) e intentaba poses forzadas emulando a Audrey Hepburn en Desayuno en Tiffany´s sin saber por qué y preguntándose como yo tantas otras veces ¿qué carajo estoy haciendo acá con este pelotudo y por qué sigo escuchando?

	
	- Y además me desordenaron toda la valija- concluyó Ricardo cerrando su apasionante relato de expreso de media noche…en París. 



	Pasó otra media hora de anécdotas de Ricarrrdo, de sorbitos de café, limpieza sistemática de la boquita con las servilletas en origami, de Pocahontas buscando la 38 en la cartera sin éxito alguno y deseando que el celular se activara con el pensamiento porque la llamada esperada no llegaba dado que yo estaba en el séptimo cielo siendo masajeada por Cleo y respetando su deseo de ser educada como le enseñó su papá. 

	Entonces quiso el destino, que es más benévolo que yo, que entrara un mensaje y el celular vibró.

	
	- Ma, que cenamos? – preguntaba su hijo por WatsApp

	- Llegó el mensaje – gritó casi al borde de la histeria Pocahontas- llegó el mensaje!!! Me tengo que irrrr…

	- Bueno…

	- Pidamos la cuenta- dijo poniéndose de pie de un salto y haciendo señas desesperadas a los mozos que ya para ese entonces reían a carcajadas sin el menor disimulo- Mozo! Mozo!!



	Pagaron y Pocahontas comenzó a caminar lo más controlada y con la poca educación que le quedaba evitando huir como una loca, hasta que se dio cuenta de que Ricardo la seguía de cerca y ahí se brotó!

	
	- Vos para dónde vas- le preguntó el dando un saltito hacia atrás al ver la cara desquiciada de Pocahontas. (Sería loco pero el miedo no es sonso)

	- ¿Y vos para dónde vas? – repreguntó Pocahontas girando de golpe con cara de asesina

	- Tengo que tomarme un colectivo para Nuñez

	- Ah- dijo señalando en sentido contrario extendiendo la mano que quedó a escasos dos centímetros del rostro de Ricardo y su servilleta- si vos vas para allá, yo voy para el otro lado, ahí tenés las paradas



	Y así, ya fuera de control, dejó al azorado Ricardo con la servilleta de papel limpiándose el bozo, a la buena de Dios mientras ella caminaba a trancos largos huyendo desaforada hacia mi casa. 

	Demás está decir que me re puteó por no llamarla antes y Ricardo se convirtió en leyenda urbana. Aún está presente como una mascota virtual, junto a sus servilletas en el imaginario tribal femenino, alias aquelarre. 

	A veces lo visualizamos encerrado en el cuartito de las escobas de Pocahontas mientras esta le grita con esa voz que tanto a él lo erotiza.

	
	- Ricarrrrrdo tráeme las servilletas por favorrrr y volvé al cuartito, sabés que me pone loca que estés acá cuando vienen mis amigas. No Ricardo, no quieren que les hagas la grulla en origami!

	- Ricarrrrdo no me hables de tu mamá haceme el favorrrr. Volvé al cuartito que si te portás bien te compro un rollo de cocina. 

	- Che…le diste de comer a Ricarrrdo? 

	- Me cuidás a Ricarrrdo? Me voy de viaje, te dejo un rollo de papel higiénico para que se entretenga…



	Y así fue como Pocahontas comprendió, que lo que le había enseñado su papá sobre educación, no es aplicable a las citas en Tinder y Ricardo quedó para siempre en nuestras vidas.

	Pero más allá de Ricardo, Pocahontas, tenía algo claro (ponele), y era lo que quería de un hombre y lo que quería era nada más y nada menos que un hombre con el cual tener sexo sin compromiso, pero estable y aquí sale a colación el dicho famoso de “ten cuidado con lo que deseas…” al cual yo le agregaría…desea detalladamente lo que quieres porque el destino cumple los deseos tal cual y si los pedís y te olvidaste de un detalle importante, decí alpiste. 

	 

	Mientras Pocahontas se lanzaba a la búsqueda de un amante con concesiones, yo me encontraba encerrada en el lado oscuro del corazón con el cinismo como bandera. Como ella, al principio pensaba que quería algo así como un amante, pero las cosas habían cambiado y era precisamente lo que había encontrado una y otra vez: touch and go, relaciones abiertas, convulsiones amorosas que sólo duraban poco más de un orgasmo y en muchos casos mal llevado. Tinder sólo ofrecía eso en la mesa de saldos y lo había desinstalado hasta saber al menos, que era lo que necesitaba para mí en aquellos momentos y si de algo estaba segura, era que no era un amante infiel compulsivo. Me había descubierto a mí misma monógama y egoísta según las reglas morales de turno.

	Los hombres maduros estaban a pleno con la segunda adolescencia o recién separados y probando los platillos a precio de costo que ofrecía este nuevo paradigma donde el amor, la seducción y el erotismo, no parecían ser importantes. ¡El amor ha muerto, viva el sexo sin amor!

	En eso pensaba mientras me dirigía a una reunión laboral que resultó en una charla que sólo sirvió para reafirmar mi creciente escepticismo. 

	Sentados en un restaurante bastante conocido estaba con dos periodistas del sexo opuesto (ellos de un lado y yo solita del otro) y uno de ellos al que llamaremos Alfredo por ponerle un nombre nomás, de cuarenta y nueve años me había pedido una consultoría con respecto l Tinder (Y no es chiste…así dijo: “consultorìa”). No era la primera vez que me pasaba. Poco tiempo antes otro señor del rubro en la misma situación me había pedido lo mismo pues se había corrido el rumor de que estaba escribiendo un libro sobre el tema. Me estaba convirtiendo lentamente en la Dra. Tinder, consultora sentimental de lo que no se debe hacer, pues mi vida amorosa la verdad, dejaba mucho que desear. 

	Alfredo estaba reticente a usar la aplicación a pesar del entusiasmo e insistencia de sus encantados congéneres y quería saber cómo funcionaba y que se podía esperar. 

	Claro está que mis experiencias no eran precisamente las más agradables, pero también era cierto que del otro lado, según lo que había visto en el celular de Valentino mi amigo latin lover, las posibilidades eran mucho mejores que de este lado del mostrador. Al menos desde mi punto de vista un tanto machucado y con varias costuras. 

	Le expliqué que era una aplicación como cualquier otra, que era lo mismo que conocer gente en los boliches de antaño sólo que virtual. Lo bueno es que podía hablar con el otro y ver si existen cosas en común antes de verlo y llevarte el chasco. Si pasaban a wathsApp se pueden pedir fotos en tiempo real, escuchar su voz, etc. Le expliqué los cuidados básicos como encontrarse en un lugar público, que otro sepa dónde está y con quién, bla bla. 

	Su cara de desconcierto me hizo hacer entonces una pregunta tan básica como la tabla del 2. 

	
	- Alfredo, mejor comencemos por el principio. Por ahí te estoy apabullando. Decime. Vos ¿qué es lo que buscàs?

	- Y yo busco una chica de 30, no más de 35- contestó sin vacilar y luego sentenció - claro que me preocupa un poco que una mujer que llega a esa edad soltera y sin hijos, algún problema debe tener seguro. 

	- No necesariamente- contesté mientras recogía mi mandíbula del piso y comprendiendo de pronto, que los mismos prejuicios de un lado aplicaban para el otro- una mujer de “esa” edad y en “esta” época es muy probable que haya puesto como prioridad sus estudios y carrera laboral o simplemente haya vivido la vida loca antes de pensar en tener una relación seria. Los tiempos cambiaron Alfredo.

	-  Ah, eso no lo había pensado. 

	- Lo que si tenés que tener claro es que si la mujer en cuestión, 20 años menor que vos- dije suspicazmente para ver si acusaba recibo cosa que no sucedió- posiblemente ahora que ya esté plena y satisfecha,  quiera tener una familia y esté buscando eso o no. Pero existe esa posibilidad. 

	- Y quiera tener un hijo – agregó el otro periodista que estaba casado felizmente aunque no lo crean desde hacía casi 30 años- y vos sos el candidato ideal

	- No no, no quiero eso. Hijos ya crié- dijo agitando la mano

	- Bueno pero con esa edad es lo que vas a conseguir la mayor parte de las veces. Si buscas una mina joven, te vas a enfrentar a las necesidades de una mina joven que recién comienza su búsqueda de una vida en familia, o tal vez no, quién sabe. Por ahí te encontrás con una mina totalmente independiente, feliz de estar sola y que quiera compartir sólo tu cama.

	- No quiero una mina de mi edad, están hechas percha…

	- Bueno…(Holaaaa…tengo 51, un poco de cuidado con mi autoestima carajo!!!)  de este lado se ve lo mismo, creeme. Y no sos el único que busca eso. Hay sesentones que llevan a sus hijos de 6 años a la escuela donde va mi hija, se casaron con minas más jóvenes que están o trabajando o en otras actividades. El combo es todo o nada. 

	- Bueno, pero puedo negarme a eso. 

	- Si, y también podes ser honesto y plantearlo al principio.- dije ya mosqueada pensando que quizás podría de alguna manera evangelizar a uno de tantos hombres en el noble y casi extinto arte de la honestidad.

	- No, creo que no me voy a bajar la aplicación. Voy a seguir buscando en otros lugares, soy de la vieja escuela. Boliches y lugares como Ponny (Tremendo nombre) y Rose Bar por ejemplo.

	- No sé. Tal vez deberías primero estar con vos mismo luego de una separación de tantos años y ver qué es lo que querés.  Es casi de manual que como todo hombre de “tu edad” que se separa, quiera vivir un año sabático y vivir la vida loca. Lo cual no es malo. Pero si de algo sirve, de este lado, se agradece la honestidad para poder decidir Alfredo. Hay tanto descerebrado suelto con el síndrome de adolescencia tardía y a eso súmale que jode mucho la mentira tanto de un lado como de otro. Hay mujeres que buscan lo mismo, pero la mujer a diferencia del hombre suele ser màs directa. 

	- Epa…

	- No, no te lo digo como agresión, sos un buen tipo, pero las reglas cambiaron. Te cuento lo que suele suceder y lo que jode. Si las cosas son claras no hay confusión y el otro puede elegir si seguir el juego o no. Es una cuestión de respeto. 



	Alfredo, el periodista y varios hombres después de ellos, tuvieron conmigo la misma charla. Ergo, los hombres de 50 buscan mujeres de 25 a 35, y luego de escuchar también a hombres de 55 quejarse de la vacuidad de una relación tan dispar, me vino a la mente una de las máximas de mi querida Pocahontas: un tipo de 50 a una mina de 25 puede darle una de dos cosas, lástima o dinero. Ellos, los maduros, aún creen en la mujer trofeo. Su virilidad pasa por la conquista de una fémina más joven y particularmente despampanante tipo Sofía Vergara donde, a pesar de no tener casi nada en común, puedan exhibirla ante sus amigos y así continuar con esa dinámica de los hijos del éxito. Mala cosa para ellos que deben cargar con esa cruz y mala cosa para nosotras (Las maduras) que quedamos varadas en el limbo. 

	Con mis sospechas corroboradas y el cinismo en alza me fui a casa. 

	 Las mujeres eran de marte y los hombres de venus o era al revés?. 

	Lo cierto, es que a pesar de todo seguíamos buscando lo mismo, sólo que el juego de roles se había equiparado. Ambos bandos ocupaban el mismo lugar.  Tal vez, bajo esas nuevas reglas ahora sí podíamos elegir, discernir y darnos cuenta de que los príncipes azules no existen y que también podemos tener una vida sexual sin meter los sentimientos de por medio. Yo no necesitaba a un tipo que me mantenga, ni a un hombre que me avalara como mujer aunque busque un compañero de aventuras pensé en ese momento, dejándome llevar por cierta dosis de resentimiento y en ese estado llamé a Charly una vez más con la excusa, (como si necesitara una), de que seguía escribiendo el libro y quería tener una charla “honesta”. 

	Obviamente estaba disponible, siempre listo como Boy Scout y luego de una breve charla, terminamos en su barrio, en su casa, en su cama, pero aquella noche no me quedé a dormir. Mi raciocinio dictó que si compartía un desayuno y charla matutina implicaba que, al menos en la batalla que libraban mis neuronas vs hormonas y las nuevas reglas de juego, era sinónimo de intimidad, y la intimidad se daba sólo en una relación y esto era sin duda alguna, un touch and go. Ni siquiera era un amigo con derechos colegí ya en mi cama. Teníamos pocas cosas en común, una la química en el sexo y…eso, química en el sexo. Él era el colmo de lo estructurado y yo el caos hecho persona. No era lector, no era profundo, no era nada de lo que buscaba en un hombre, pero me gustaba. Tal vez por ese sabor a imposible que a todas las mujeres nos gusta sentir en la punta de la lengua o entre las piernas. 

	O sea, la Dra. Tinder estaba jodida y probando, sin éxito alguno, tirarse a un tipo como si fuese un consolador  sin sentimientos ni embrollos amorosos. Sin embargo, estaba visto, no lo lograba. La realidad era que me sentía incómoda en ese papel. ¿Sería un efecto indeseado e intruso en la cadena de ADN y mis genes residuales eran reactivos a la poligamia?. 

	Tal vez era cuestión de práctica. Ellos lo hacían, el sexo era una necesidad física, un reflejo de supervivencia como comer o tomar agua y era satisfecha sin pensar en los efectos colaterales, se les para y…adentro! Pájaro que comió…voló. Si ellos podían, ¿por qué yo no?. ¿Qué nos diferenciaba después de todo? ¿No habíamos acaso conseguido la igualdad de derechos? no me iba a rendir tan fácil. Si iba a afirmar algo, esta vez, sería con fundamento. 

	 

	Capítulo IX

	Yo seguía peleándome conmigo misma para aceptar esto del sexo sin amor y Pocahontas jugando a la maquinita tragaperras (Nunca hubo una mejor metáfora en la historia) de Tinder y conseguía otra cita factible. El candidato, de profesión electricista, 45 años, soltero y sin hijos, la pasaría a buscar por mi casa, que para ese entonces se había convertido en algo así como una lanzadera tinderiana. 

	Ya había practicado con Ricardo y el origami y ahora estaba lista para enfrentar el mundo glamoroso del levante, devore y tire. 

	Mientras tanto yo escribía cual posesa e insistía con las citas a través de Tinder con depresivos, onanistas adictos al porno, pendeviejos con chupines y moto.

	Pocahontas en medio de toda la vorágine, reveló otra faceta de su personalidad, nos  volvía locas porque los especímenes le contestaban o no le contestaban o le decían tal o cual cosa a lo cual ella reaccionaba cuasi neurótica, los perseguía cual stalker viendo cuando era la última vez que se habían conectado, si habían cambiado su foto de perfil, que le decían y en que tono (Tomemos en cuenta que eran mensajes escritos), etc. Glenn Close quedó como una niña de pecho en comparación a Pocahontas.  

	Por fin tuvo una cita relativamente exitosa harto satisfactoria que terminó en un telo y en el que el electricista, no sólo le pasó el trapo a Charly, sino a todos sus congéneres. Seis veces en una noche sin perder el entusiasmo y hubiesen podido ser siete si el turno no terminaba. A partir de ese momento fue la comidilla de todo el aquelarre, novios y esposos de alguna de las integrantes que comenzaron a especular no solo con el viagra y otros medicamentos, sino con que algo raro había (Envidia pura), yo sin embargo no lo veía como algo imposible, mi record en cuestiones amatorias había sido de doce veces en medio día con un catalán que además venía con Jet Lag, aunque había sido una vez y luego por más buena voluntad que tuviese, más de tres no pasaba. 

	Para la segunda cita con el electricista, Pocahontas ya estaba perdidamente enamorada y pasaba como yo a mode: busco pareja estable y con amor. El chip genético de la princesa drograda, se activaba rápidamente si había química en el sexo. 

	Días después, nos escapamos a la costa a comenzar la temporada pre verano y relajar un poco antes de colapsar, había sido un año intenso y particularmente duro. A la travesía fuimos la Sacerdotiza, Diana la cazadora, Pocahontas, Juana de Arco y la que suscribe con la firme intención ahorrar, gastar nada de nada, cocinar y desayunar cada da con el sudor de nuestra frente y producto manufacturado con nuestras propias manos. 

	Baste decir que la primer compra hizo agua por todos lados y ante la falta de control de Louise Hay que no había podido venir, terminamos comiendo rabas en un resto chiquito acompañadas por un par de birras gloriosas. 

	Fuimos a la playa, nos tiramos cual lagartos en la arena, caminamos poco y nada (Nuestra intención de hacer ejercicio también quedó en el olvido), y hablamos de todo y hasta por los codos mientras yo activaba el Hapnn recientemente descubierto y localizábamos a Fabián que estaba cerca. Pero no se producía el crush, por lo que comenzamos a llamarlo a los gritos dado que Valeria del mar, en esa época del año, debería estar habitada por no más de 10 personas, incluido el tal Fabián que estimo debe haber huido a una playa diez pueblos más allá al escucharnos. 

	El ante último día hicimos asado porque Pocahontas al dìa siguiente se volvía en micro para encontrarse con el espécimen de largo alcance y nuevo amor de su vida y mientras preparábamos la parrilla  descubrimos otra faceta más de su personalidad: 

	Si ella hace el fuego no te acerques, no respires y hacete la muertita…

	
	- YO HAGO EL FUEGO- Gruñía con cara de asesina serial y no es metáfora, juro que después de verla le empecé a tomar cariño a Hannibal Lecter. 



	Volviendo al tema de Hapnn, apareció un tal Daniel unos metros a la redonda con quien si hubo un crush. Le pedimos que trajera helado y que lo recibiríamos todas si nos encontraba (Ya estábamos en estado de ebriedad). Tomando en cuenta, repito, que Valeria del mar son 10 cuadras, éramos no más de 10 personas en todo el pueblo (Ahora nueve pues habíamos espantado a Fabián) y que le dijimos que estábamos a no más dos cuadras y no nos encontró, entonces decidimos que no valía la pena darle las coordenadas exactas ante semejante falta de sinapsis neuronal.

	Por la mañana llevamos a nuestra amiga stalker a la terminal de Pinamar, dejando atrás un día de sol esplendoroso, cuasi veraniego, a sus amigas, a un viaje planeado y divertido. Y todo por qué? Por un hombre. 

	Podríamos juzgarla por dejar todo esto atrás, es cierto. Sin embargo todas o casi todas las mujeres hemos pasado alguna vez por ese momento en donde las hormonas, la necesidad de tener una pareja y la soledad, hacen que nos dejemos de lado para correr tras otro que creemos puede ser ese invento Platoniano al que llamamos alma gemela y lo digo por experiencia propia ya que andamos sincericidas, confieso, que también lo hice alguna vez dejando de lado mi propia vida con resultados catastróficos. Se nos metió tanto en la cabeza que no podemos ser sin que otro nos reafirme, que no importa lo que hagamos, siempre terminamos, más tarde o más temprano…frente a ese lugar. En mi caso me estrellé contra un psicópata y contra mí misma. Baste decir que el señor ese día no se presentó, y su dejar atrás un buen viaje, fue para ella un momento muy triste y de alta calentura, pero fue también esclarecedor para una mujer que decía un par de meses atrás que sólo quería un tipo para encamarse. ¿Contradictorias nosotras? noooo. El cerebro dice una cosa, y los sentimientos, ya sea en el corazón, o las emociones ubicadas en el lóbulo frontal o donde sea que estos se ubiquen, dicen otra. Somos hijas, perras y esclavas de aquello que deseamos con el inconsciente y negamos con el consciente.

	Sin ir más lejos y para muestra de que ciertas conductas son difíciles de desarraigar, el día anterior mientras volvíamos a la casa de la playa, yo decía absolutamente convencida que lo de Charly se había terminado, que tendría que venir de rodillas y me daría el lujo de patear su chato trasero antes de caer de nuevo en su cama, pero cinco pasos más adelante, recibí una notificación avisándome que Charly, me seguía en Instagram, cosa que dejó mi convencimiento olvidado bajo una piedra y volví a escribirle para concertar otra cita que sabía no conduciría a ningún otro lugar que no fuese su cama porque eso era lo único que había y yo a esas alturas, seamos honestas, lo sabía perfectamente.  

	Mientras Pocahontas viajaba a  toda velocidad rumbo a la pared más cercana, nosotras nos quedamos en Pinamar disfrutando del día y buscando un lugar donde pedir otra porción de rabas adictivas para llenar el estómago y un par cerveza para atontar las neuronas. Así llegamos a El dorado, terraza frente al mar, el sol que acariciaba no sólo la playa sino nuestros rostros y nos regalaba una sensación de plenitud y paz que casi  rozaba los límites del Valhala.

	La Sacerdotiza y Juana de Arco fueron al baño mientras Diana la cazadora y yo dormitábamos al sol en frecuencia alfa con el sonido del mar de fondo cuando éste, el sonido del mar, se vio interrumpido drásticamente por un cacareo que nos arrancó del séptimo cielo. Giramos la cabeza hacia la puerta del restaurante por puro reflejo, sin más intención que mirar de donde venía el sonido, y allí estaban. Tres cincuentones arquetípicos con sus respectivas parejas, obviamente más jóvenes y todos ellos con lentes de sol Rayban o en el caso de la señorita de edad indefinida y vestida con una camisola animal print, Rey Van comprado en algún bolishopping cercano a su almohadón. Nuestra mirada duró exactamente el tiempo que tarda la cabeza en girar y volver a su posición inicial para seguir disfrutando del paraíso. Nada nuevo bajo el sol, decretaron nuestros cerebros. 

	Pero la chica animal print no estuvo de acuerdo y sentándose frente a nosotras lanzó un dardo venenoso con una voz tan aguda como el chirrido de una tiza contra un pizarrón:

	
	- Las señorassss…- dijo arrastrando la s- se preguntarán que hace una pendeja como yo con gente mayor como esta?

	- Ellas no preguntaron nada- dijo uno de los cincuentones medio mosqueado por el papelón de su novia medio beoda- lo de pendeja corre por tu cuenta. 



	Confieso que me molestó el tono de la señorita animal print y no tenía a la mano una lata de atún para revolearle, de modo que tapando el sol con una mano y mirando a la señorita contesté: 

	
	- Si, la verdad que sos una pendeja- pero en el sentido mexicano, sentido que evidentemente no comprendió debido a su estado mental y escuchando la sonrisa socarrona del cincuentón continué dirigiéndome a el- y supongo que  con gente mayor se refiere a Uds.?

	- Parece- contestó el cincuentón con la sonrisa socarrona detenida a medio camino.

	- Claro…y decime…¿ ya te compraste la moto, te pusiste el arito y te hiciste el tatuaje?- mode zorra molesta activada, entre nosotras nos podemos bardear, pero que lo haga el tipo con la mujer a la que trajo de compañía y la desprecie me rompe los ovarios. 

	- No, me compré un barco.- contestó entre sorprendido y expuesto

	- Típico- dije y volví a mi posición inicial. 



	Gooooooooooool para todas esas mujeres que fueron abandonadas por hombres que salieron a buscar modelos de veinte años más nuevos. 

	Bueno, siendo un poco honesta y benévola, estaba visto que ellos tampoco eran capaces de discernir con claridad en ese estado llamado soledad. 

	Pocahontas iba en pos de un tipo que la dejaría plantada por razones desconocidas y anaeróbicas, yo me lanzaba a la cama de Charly y ellos, buscaban mujeres más jóvenes, trofeos a los cuales exhibir, para reafirmar su masculinidad. Cualquier cosa era buena a la hora de cubrir cómo y con quien sea el vacío. Ellos buscaban a la princesa drogada de cuento mientras nosotras buscábamos al príncipe azul estereotipado. 

	La crisis nos pega a todos, sólo que de manera diferente, o quizás no. Quizás estemos más cerca de lo que creemos y andamos tanteando a ciegas la misma caverna. Pero es que somos tantos y esto de las relaciones humanas es un reverendo quilombo! No se puede culpar a nadie. Se sobrevive como se puede. 

	Volvimos a Buenos Aires al día siguiente sólo para encontrarme con una Pocahontas enfurecida, más stalker que nunca y con la 38 en la mano a punto de disparar, sólo que esta vez había algo diferente en su actitud. Sus ojos comenzaban a abrirse…lentamente. 

	Entonces dijo esa frase tan típica de las mujeres hoy en día: 

	
	- Será Fulana,  que tenemos un imán para los hijos de puta? 



	Contestarle algo en ese momento, era arriesgarme a que sacara la 38 y me diera tres tiros en la frente, de modo que me llamé a silencio. Sin embargo había algo en lo que decía que me hacía ruido y me pegó igual que las balas de la 38. Quizás fuese cierto, tal vez mi manera de actuar llamaba a los hdp,  lo cual me llevó a la siguiente pregunta no menos perturbadora que la afirmación anterior: Si uno atrae eso, será lo que necesita o lo que uno es? ¿que clase de personas éramos o qué clase de necesidades teníamos? ¿Qué ganancia podríamos obtener de relaciones así? ¿Qué mierda debíamos aprender? ¿Y era necesario pasar tantas veces por el mismo lugar? 

	Es como lo que sucede en las redes sociales, pero carnalmente, sin Wikipedia de por medio porque la pelotudez no se puede simular ni borrar lo que se dice en frente a frente. Y no es crítica, a mí personalmente, me encanta la gente que se enamora virtualmente vía Facebook. Alucino cuando veo las frases "Sin vos mi vida no tiene sentido", o "Desde que apareciste en mi vida todo es luz" o "El mundo se divide en antes y después de vos" y días después "Tengo el corazón hecho pedazos", "El amor no existe", "Mi orgullo vale más que tu engaño", sin dejar de lado las placas motivacionales de Osho, Coelho y Cia claro está. Y así, días después vuelven a las primeras frases pero con otr@s una y otra vez, onda la ley del eterno retorno de Mr. Face auspiciado por Madame Blavatsky y posteriormente a las segundas adinfinitum. Es como ver una novela de la tarde en tv, pero virtual...siempre me estoy preguntando ¿De quién se enamorará ahora y cuál será el/la próxima que le rompa el corazón? ¿Se darán cuenta alguna vez de que Súperman y La Mujer Maravilla no tienen cuenta en Face? 
Ah...el amor...el amor... No aguanto a ver el próximo capítulo…Bueno, si era crítica ejem…

	Pero volvamos a mi propia vida y dejemos en paz a los seguidores de Osho. Evidentemente era así, tanto virtual como carnalmente, y aquí viene la parte de la ceguera selectiva: 

	Vemos lo que queremos ver y no lo que realmente es. Para prueba basta un Charly frente a una diosa como yo días después, bronceada después del fin de semana en la costa, en minifalda, y con la autoestima cotizando alto en Wall Street en una cita sexual (más con Charly no se puede pedir) con los ojos abiertos y el cerebro funcionando para darme cuenta de pronto, que no era tan alto como me parecía antes. De hecho tenía poco más alto que yo, pero muy poco. En bolas en la mañana pos coito haciendo el café a un metro de distancia, tal vez producto del cinismo o tal vez, fuera cierto eso de que pasados los 17 meses como decían los científicos la dopamina deja de actuar y el estado de idiotez se disipa. Ahí estaba él y visto sin la nube rosa, era un tipo común, un poco panzón, con el trasero chato, corto de vista, inseguro o eso me pareció, y sin demasiadas luces. Brad Pitt se había convertido en sapo. Realmente ¿qué tenía en común con Charly más allá de la química?. Si ya sé que lo dije anteriormente, pero tuve que repetir varias veces la experiencia para darme cuenta de esto por más que la nube se disipara. Padecía de ceguera es selectiva. Veía sólo aquello que confirmaba lo que quería creer y si no lo veía o no se ajustaba a los canones de nuestra fantasía, lo inventaba.  

	La relación de Pocahontas con el electricista quemó los fusibles y se consumió rápidamente entre las sábanas por la misma razón. Lágrimás más o menos, rabietas de por medio, una depresión, una caída y un par de magullones fue el saldo final. Pero, pasó el tiempo y con el apoyo de la sacerdotisa, Diana y el aquelarre, logró dejar atrás esa relación que sólo podría concluir en un desastre de dimensiones apocalípticas. Al menos eso creímos en ese entonces, pues mientras escribía estas líneas, varios meses después, confesó que nunca había dejado de hablar con él y lo volvería a ver. Tuvo que pasar como yo con Charly, varias veces por el mismo lugar. Habíamos hablado demasiado del tema con anterioridad y más allá de la tristeza inevitable de saber las consecuencias y decirle que ya sabía lo que pensaba al respecto y que el encuentro le costaría carísimo emocionalmente, no pude hacer. Allí está la vida, la pared ensangrentada (La que está al lado de la mía) es tuya y la profecía auto cumplida, también. Cuando hubo que juntar los pedazos estuvimos para recogerlos. Ella a todo afirmaba obedientemente y decía que si, como todo ciego que no quiere oír o como todo sordo que no quiere ver. Es lo que hay. Pocahontas no quería ver y cuando una elige no ver, no hay reflector que lo impida.   

	Mi fijación con Charly tampoco había menguado, seguía ahí…agazapada a la espera de la próxima vez cuando por fin pudiera ser. Ese pudiera ser que rompe soberanamente los ovarios de todas las mujeres del mundo que esperan ser las elegidas que pueden con su sola presencia y amor, cambiar a un infiel serial, un adicto, un golpeador, un psicópata. Pasa que no lo entendían piensa una…con el tiempo se darà cuenta…más tarde o más temprano. Persevera y…perseverarás.  

	Mi sobrina Lisbeth Salander por otro lado, comenzaba su relación con un cheff salido milagrosamente de Tinder. Ella metro y medio, el casi dos metros. Ella el colmo de la limpieza y el orden y el un hombre normal, grande, pecho peludo y masculino. 

	Estábamos pisando el verano por lo cual el pobre cristiano bonaerense sudaba como el resto de los argentinos frente al cambio climático que humedecía hasta el desierto y subía la temperatura a 40 º centígrados en Baires y mi sobrina, que tiene varios tocs, entre ellos los de la limpieza, el orden y los aromas, comenzó a dudar, a lo cual le recordé que no hacía mucho tiempo, lágrimas de por medio, habíamos estado hablando de la tolerancia, de las diferencias y de que, si quería tener una relación que durara poco más de tres encamadas tenía que ser tolerante y que, el cheff, parecía re buen tipo además de masculino y no andrógino como los que abundan a su edad hoy en día y si no fuese por esas nimiedades, a ella le encantaba. La realidad detrás de todas las excusas que ponía, era que Lisbeth, como toda mujer y no importa la edad, tenía miedo. Miedo de entregarse, arriesgarse y perder su tiempo en una relación, que como todas las relaciones humanas puede fallar y llevar a una desilusión. El que no arriesga no gana, ni pierde, ni aprende, y en definitiva, una relación se construye de a dos. El tolera sus toc y vos su caos y masculinidad le dijo la experta en relaciones sentimentales (Sarcasmo). 

	Conclusión: Se compró un aire acondicionado, un ventilador y un contenedor de Lisophorm y Lisbeth siguió adelante con la relación. Misión cumplida. Muerte al perro del hortelano. 

	Por esa misma época, la sacerdotisa comenzó a salir con alguien a quien denominaba: mi coso y que, poco a poco se fue convertido en un asiduo festejante. Ella mantenía cierta distancia de la palabra novio, de la posibilidad de convivir. Después de todo, me dijo un día, se llevaba lo mejor de la relación y estamos en esa edad, agregó, en la que la expectativa de la casita con rejitas blancas, jardín y niños corriendo por el césped quedó en el pasado y fue reemplazada hace tiempo por la plenitud y el placer de tener un espacio propio, la libertad y el relax absoluto de no tener más que levantar el teléfono para pedir un delivery. Con el pasar de los meses el coso pasó a tener nombre, el aquelarre lo bautizó como El señor porque tenía muchos gestos de caballero inglés, de esos que te corren la silla, te abren la puerta del auto, etc. Sin embargo, mientras ella tenía clarísima la diferencia con un otro individual, él no la tenía tan clara. Venía de un paradigma diferente, acostumbrado a ser el proveedor de la familia, las relaciones semi simbióticas, el esclavo del éxito y se encontró con una mujer a la que decirle que ella era su felicidad no le causaba mucha gracia, pues para la sacerdotisa la felicidad estaba dentro de uno y se compartía en todo caso con ese otro y se lo hacía notar claramente. El señor fue perseverante, comenzó a aprender y comprender estas diferencias y creo que a estas alturas ya disfruta de los cambios que no sólo representan un soltar de pesos innecesarios, sino una libertad de amar con serenidad sin que falte la pasión. Ella está radiante y el parece que tuviese diez años menos. Una mujer sabia sin lugar a dudas.

	 

	Capítulo X

	Llegó diciembre, el medio aguinaldo, la matrícula del colegio de mi hija, la navidad y los regalos, y la certeza absoluta de que, más allá de la esquina, no podríamos ir a ningún lugar de vacaciones pues mi sueldo tiene de todo menos abundancia, la canción y rasguña las piedras tiene un significado poderoso a partir de la segunda quincena de cada mes.  

	Como todos los años, Scarlett se iba a Mardel con toda la familia, como todos los años me invitaba a ir y como todos los años, yo miraba mi billetera y la opción entre comer o pagar el viaje se hacía patente (Beneficios de vivir inmersa en la economía neurótica Argentina sin contar que dos pasajes en micro a la costa en esa época del año cuestan lo mismo que un viaje a la luna en un transbordador espacial de la NASA). Sin embargo a diferencia de los años anteriores, en esa oportunidad sólo tuve que pagar la mitad de la matrícula lo que me dejaba un pequeño resto, no lo suficiente para irnos de vacaciones a la costa, pero si para aflojar la soga del cuello y por qué no? Algún paseo al Delta que tanto amamos mi hija y yo o un día de pileta en algún lugar. 

	Ahí estaba yo haciendo cuentas esperando lograr descifrar la fórmula matemáticas para conseguir que 2+2 me diese 100.000, planeando otro verano bajo el aire acondicionado intermitente, gentileza de Edenor que comenzaba los cortes de luz preventivos anuales con 40º centígrados a la sombra, mirando con cariño la mini terraza, la manguera y la reposera que no entra en mi balcón, cuando Diana la cazadora manda un mensaje informando que se habían abierto las inscripciones a un club bastante conocido y cuya cuota era mínima, y junto con ella se abría también la temporada de pileta que no era tan accesible salvo que fuese plan familiar (tres personas). 

	Viendo la cuota y el costo del día de pileta nos lanzamos a la inscripción Pocahontas y yo. Le conté a mi hija y también la inscribí, después de todo podríamos ir aunque más no sea al gym y otras actividades y pagar de vez en cuando el día para nadar un rato y remojar nuestra humanidad. 

	Fuimos a la pile un día y bajo los efectos del cloro, el agua y el sol, criticábamos  la arbitrariedad del club de considerar que una familia, y más en los tiempos que corren donde el 80% de la población está divorciada, estaba obligatoriamente, según su concepto, compuesta por tres integrantes cuando la sacerdotisa se queda pensando y dice haciendo gala de su cerebro abogadil:

	
	- Bueno, ¿Y por qué tiene que ser una familia típica y tradicional?... Pocahontas y vos podrían anotarse como familia y así acceder al descuento que es casi el cincuenta por ciento, es un dinero. 

	- Ay no, cómo vamos a hacer eso????- dijimos a dúo. 

	- Bueno…era una idea.

	- Podría ser ma…- dijo mi hija- total que importa?

	- ¿Cómo que importa? No es cierto. No está bien. 



	Tantos principios, tantos principios! sólo podrían tener un final. La diferencia era casi de tres lucas (Justo lo que me faltaba para pagar la temporada), que si tuviese un sueldo como la gente, no significaría nada, pero no lo tengo, vivo en Argentina y con el día a día, de modo que, era un monto considerablemente considerable valga la redundancia. Comenzamos a dudar. 

	Conclusión: Tres lucas, eso valieron nuestras convicciones y nuestra dignidad. Bueno al menos la mía que incluía a mi hija, porque la de Pocahontas valió exactamente la mitad ya era ella sola pues su retoño se negaba a ir a ese club.  

	Salgo de la pile y estaba yendo al gimnasio cuando veo a Pocahontas paradita frente atención al socio haciendo gestos extraños. Me acerco y escucho la siguiente conversación: 

	
	- Nosotras…- se refería a ella y a mi gesticulando con las manos en un ida y vuelta- o sea…ella y yo…yo y ella…grupo familiar…su hija…o sea…tenemos que presentar la partida de nacimiento? 



	La mujer la miró un rato tratando de descifrar qué carajo le quería decir. Unos segundos más tarde abrió los ojos como platos, el rojo bermellón se hizo cargo de sus mejillas y tartamudeó con el pánico típico de quién espera una intervención del INADI

	
	- Eh…ahh…este…no, no, no es necesario…Eh…me traen los tres carnet y listo. Búsquenme a mí directamente.- dijo poniendo cara tengo la mente más abierta del mundo. 



	Así es que, allí se fueron la dignidad, el honor, y se hizo cargo la avivada argenta. Si pensábamos remotamente que podríamos conocer a alguien, me refiero del sexo opuesto, en el club, esa puerta quedó sellada. Pasamos a ser del sindicato de bizcochuelo exquisita a la vista de todos aunque no habíamos dicho en ningún momento la palabra lesbiana (La omisión es más contundente que la palabra en algunos casos). 

	Por la noche le conté a mi hija la verdad de la milanesa, y después de llorar un rato (de la risa) y bardearme otro rato, comenzó la discusión: 

	
	- Yo quiero ir cuando pagues la temporada de pileta, no me voy a perder eso. 

	- Que no

	- Que si

	- Que no

	- Que si…

	- Que no me lo pienso perder…

	- No seas yegua…

	- Salí a vos, así que…



	Me rendí. Hija de harpía, overita ha de ser. Al día siguiente, ahí estábamos paraditas Diana la cazadora, la pequeña harpía y yo frente a atención al socio. 

	
	- Vos quédate acá- le digo a mi pequeña demonia intentando alejarla un poco cosa que no funcionó



	Obviamente como no podía ser de otra manera y bajo la égida de la ley de Murphy donde si algo puede fallar, seguro fallará, la mujer del día anterior brillaba por su ausencia. En su lugar, dos machos pechos peludos me miraban con impaciencia a ver si me decidía o no a hablar mientras se escuchaban dos risitas perversas a mis espaldas. Tomé valor, respiré profundo y deslicé como si tal cosa los tres carnet por el mostrador. 

	
	- Quiero pagar la temporada de pileta, grupo familiar. 



	El señor macho pecho peludo comenzó a cargar los datos en la computadora. Carga uno, carga dos y entra en corto circuito. Me mira, mira el carnet, me vuelve a mirar, levanta el carnet, lo baja y yo lo miro seria, fijo a los ojos y le digo: 

	
	- Si, plan familiar…

	- Pero…- dice levantando la ceja izquierda

	- Me lo vas a hacer decir?- le digo cruzando los brazos desafiante



	Conclusión. Pagamos la temporada de pileta al 50%, mi hija aún sigue contando la anécdota a sus amigos llorando de la risa y nada, no me siento culpable en lo más mínimo pues en verdad no mentí, no dije nada, sólo dejé que la imaginación del interlocutor volara a su fantasía y prejuicio más cercano. 

	Soy argentina, mi grupo familiar somos mi hija y yo como el de miles de argentinos, si ellos no se actualizan, va fangulo! 

	A la hora de poner excusas justificadoras, los argentos ocupamos el podio. 

	 

	La temporada de sombrillas vip (Sólo había lugar para 50) que consistía en una mesa, cuatro sillas y obvio, la sombrilla provista por el club, un solo set que pagamos entre seis y compartíamos entre 10 o 20, había comenzado. 

	Terminó el año y en enero me tomé unos días de vacaciones de modo que íbamos todos los días menos los lunes que era feriado. Me desconecté por primera vez del mundo laboral de manera absoluta. Mi prioridad era descansar, leer lo que se me cantara, charlar de todo y de nada en este nuevo aquelarre compuesto por Diana la cazadora y su novio que con el pasar de los días se convirtió en una más del grupo, la Sacerdotiza Pacificadora, Pocahontas, la chica running (nueva integrante del grupo, contadora de profesión en una firma internacional), yo, y todos nuestros retoños. Más tarde se sumaría otra contadora a la que llamaremos Jane Austen y su hija que era una de las mejores amigas de la mía, también en la búsqueda del amor. 

	Mates, charlas, desventuras y aventuras amorosas, agua, sol, gimnasio, abdominales intermitentes y el estadio de frente hicieron de ese descanso uno de los mejores de mi vida hasta ahora. 

	Una tarde de esas, bajé la aplicación para reírnos un rato a costa de los especímenes tinderianos. Risa va, carcajada viene, aparece un caballero que a simple vista parecía interesante y le dimos like y se produjo el Match más rápido de lo que hubiese deseado. 

	Hablale!! Dijeron al unísono las brujas. Y yo le hablé. Seguimos el protocolo por un par de días por whatsaap y en uno de esos días, me dice de vernos para tomar un café. ¡Dale! Andá!!! Gritaron las brujas otra vez. 

	La realidad es que no tenía ganas de conocer a ningún posible candidato en aquellos días en los cuales me sentía tan relajada y plena que meter a alguien en la ecuación perfectamente equilibrada que era mi vida me producía un verdadero fastidio, pero ante la insistencia (amenaza solapada) del aquelarre, le dije que sí y lo cité en un bar muy cercano al club cuando terminara mi día de relax, chusmerío bajo la sombrilla, agua clorada y sol. 

	Y allí me dejó Diana la cazadora en su auto a las 19.30 horas, con la malla puesta y aún húmeda debajo un vestido veraniego cómodo y croto, ojotas y la reposera en la mano aun cuando el aquelarre me criticó ferozmente pues no era un accesorio sensual precisamente, pero con honestidad, después de todas las citas fallidas, era como un acto de rebeldía y protesta. 

	El personaje en cuestión al que luego el aquelarre bautizó Pantriste, parecía un buen tipo, macanudo, no era el tipo de hombre que me gustara precisamente, pero decidí esperar antes de apretar el botoncito de desagüe para elementos fallidos. Fuimos a cenar con mi reposera de acompañante a una parrilla muy cool y ruidosa de Palermo. 

	Por experiencia para ese entonces ya sabía que antes de embarcarse en nada, tenía que dejar pasar un par de horas de charla y dejar que el otro hablara para saber adónde apuntaba. 

	Al principio bien, se bancó mi facha que por alguna razón desconocida para mi atraía las miradas de los hombres que circulaban por el lugar (hoy pienso que puede haber sido porque cuando te chupa un huevo y te da lo mismo todo llamás la atención por lo despreocupada o…por la malla mojada que había humedecido el vestido como en los concursos esos de las féminas de playeras mojadas en California, o…por la reposera). 

	Con el correr de los minutos comencé a darme cuenta que tenía pensamientos muy similares a los que suelo escribir en mi blog y en mis redes. No eran literales, pero si demasiado parecidos, pero, tal vez pensábamos de  la misma manera, tampoco es que los recorridos de mi sinapsis fuesen tan originales y exclusivos ¿no?. 

	Siguió hablando un poco más mientras me mostraba fotos de sus hijos, me contaba sobre su vida, y…cómo con sólo mi foto de perfil me había rastreado por google, visto mi blog, mi face, instagram, twitter y cuit en la página del afip y que le encantaba compartir todo en su vida con la persona amada. Ok…stalker y codependiente. 

	Me fui a casa y para mi sanseacabó, pero para Pantriste no. Me mandó más fotos y más fotos de sus hijos, del trabajo, videos de youtube, frases modificadas palabra más, palabra menos de mi blog. Quise ser amable diciéndole que no quería una relación por el momento, pero el siguió y ante la insistencia y la obviedad de su conducta, dejé de contestar. Nada hay que me aburra más en este mundo que las conductas obvias y poco originales.

	Todavía me sigue en Instagram y Twitter y cada tanto me escribe por privado aunque yo no le conteste.

	Luego del gaste del aquelarre y la discusión sobre si la reposera aplicaba o no como accesorio de moda, mi vida relajada siguió su curso. Terminaron mis vacaciones pero aún iba al club aunque más no fuese a la tardecita o los fines de semana. Ya habíamos establecido nuestra supremacía sobre el CEO de las reposeras que no nos permitía guardarlas en el cuartito porque sólo había lugar para 50 socios entre los cuales no nos encontrábamos, atándolas con candado en la reja y generando por supuesto que varios socios en nuestras mismas condiciones hicieran lo mismo. Marcando tendencia y sacando de quicio al CEO se llamaba el juego y lo ganamos por cansancio.

	Una tarde de sábado, fuimos temprano al club con mi hija y su amiga, Pocahontas y Diana la cazadora . Nos instalamos como siempre bajo nuestra sombrilla y fuimos a remojar nuestra humanidad en la piscina cuando apenas rozar con el pie el agua, el guardavidas comenzó a tocar el silbato y nos saca carpiendo porque según el, se venía una tormenta. 

	La temperatura era de 45º a la sombra y la humedad a punto sopa de dedalitos. 

	Nos dimos una ducha fría para refrescar la piel a punto caramelo, volvimos a la sombrilla y comenzó a lloviznar. 

	
	- Es una lluvia pasajera- dije- quedémonos bajo la sombrilla hasta que pase. 



	La llovizna se hizo más fuerte, la gente alrededor comenzó a levantar sus bártulos para resguardarse, pero nosotras resistimos ya que repito…era una lluvia pasajera. Al rato sólo quedábamos nosotras, nuestra sombrilla y los chicos que se ocupan de instalarlas y levantarlas mirándonos con cara de pocos amigos bajo una lluvia torrencial. Esa vez ganaron ellos. Nos fuimos a la pileta cubierta, tomamos mate en las gradas, esperamos que pase la tormenta pero cada vez era peor…nos dimos cuenta que no pararía cuando vimos pasar a Noé con su arca por la puerta y el comentario poco feliz de un periodista en una radio lejana que prevenía sobre el alerta meteorológico para el resto del día.

	Pero seguimos esperando, hasta que aceptamos la cruel realidad de que la lluvia, por más terquedad que tuviésemos, no iba a parar. De modo que Diana propuso irnos en su auto que estaba estacionado en las cocheras descubiertas del club, por lo cual nos fuimos todas corriendo bajo la lluvia, ella en bikini para después ponerse el vestido en el auto y nosotras tras ella, hechas sopa, para esperarla en la salida donde había un techito donde podríamos resguardarnos. Nos subimos al auto poniendo toallas para no mojar los asientos cosa que era imposible, Diana la cazadora se puso el vestido que le quedó en la cintura pues estaba sentada tras el volante y no se lo acomodó y allá fuimos…bajo la lluvia torrencial, las calles inundadas de Buenos Aires y los conductores argentos puteando a todos mientras manejaban. 

	Por consejo de Pocahontas, por lo cual la conductora experta tomó una calle interna que no se inundaba para llegar poco después a un embudo donde el agua ya había subido a la vereda y los autos no avanzaban ni retrocedían. Estábamos atascadas a media cuadra de la avenida sin poder movernos. Entonces sucedió: 

	Diana la cazadora salió del auto a dirigir el tránsito, sin percatarse que llevaba el vestido hasta la cintura y tenía todo el culo al aire. Pocahontas se puso nerviosa y decía:

	
	- Si se le arruina el auto por hacerme caso me muero!!



	Y como cuando se pone nerviosa la voz le sale onda murmullo trataba de avisarle a Diana

	
	- Dianita…estás en culo! Dianita el vestido- y se daba vuelta y dirigiéndose a mi hija, a su amiga y a mi que nos habíamos quedado sin habla viendo la escena- Dianita está en culo…Dios mío…está en culo!!!



	Mientras tanto Diana con el culo al aire le gritaba a una mina que se había subido a la vereda que bajara así ella podía pasar, a un camionero para que retrocediera, a otro auto que no se metiera por esa calle y todo…con el culo al aire mientras Pocahontas estaba al borde de un colapso y mi hija, su amiga y yo llorando de la risa y a las carcajadas. Pero la realidad es que Diana lo logró, tal vez por estar mostrando su redondo trasero a las multitudes, y el tránsito se acomodó lo suficiente como para que ella se subiera de nuevo al auto, subiera a la vereda y mientras manejaba esos 10 metros que la separaban de la avenida gritara dirigiéndose a nosotras:

	
	- NO ME DEJEN SOLA! NO ME DEJEN SOLA!



	Dos segundos después estábamos en la avenida, a poquísimas cuadras de casa, pero el caos era tal que decidimos bajarnos para ir caminando el poco trayecto que quedaba. Diana salió derrapando, Pocahontas cruzó la avenida agitando los brazos y gritando : 

	
	- Vamos!!! (onda síganme los buenos pero versión histérica) ahí viene un colectivo!! Vamos!!!



	La vimos llegar a la otra vereda que estaba tan inundada que el agua le llegaba a las rodillas y saltar literalmente hacia el colectivo como un doble de alto riesgo en rápido y furioso. 

	Yo me di vuelta, miré a las chicas que aún seguían riéndose y lamentando no haber perdido la oportunidad de grabar lo sucedido para subirlo a youtube, y les dije señalando un Starbucks que estaba a una cuadra. 

	
	- Niñas, vamos a secarnos un poco y a tomar un chocolate caliente mientras esperamos que pare el diluvio.



	Media hora después me llega un mensaje de Pocahontas que se encontraba aún en el colectivo a dos cuadras de donde estábamos porque el mismo no lograba avanzar debido al caos. Nosotras…seguimos riéndonos un poco más mientras buscábamos el video de Diana con la esperanza de que el camionero o alguno de los autos que estaban atascados, hubiese grabado y subido a youtube, pero no tuvimos suerte. 

	Mujeres y a mucha honra…nada más que decir.

	 

	Capítulo XI

	 

	Anotarme en el club, fue la mejor decisión que tomé aquel año. El verano caldoso y agobiante de Buenos Aires en tiempos pasados, fue reemplazado por una sensación paz, camaradería con el aquelarre paralelo de “Las sombrillas” que incluía a Diana la cazadora, Pocahontas, la Sacerdotiza y una nueva integrante a la cual llamaremos Lola (Personaje de la película Corre Lola corre), amante del running y contadora en una importante firma.  Esa alegría y frescura me hizo sentir casi en unas vacaciones ad eternum. 

	Cada vez que el trabajo me lo permitía, aunque fuese a la noche, nos escapábamos a la pileta a sentarnos en la sombrilla que Lola había alquilado y era custodiada ferozmente por el CEO de las reposeras, alias El Mingo con quién nos habíamos peleado más de una vez por razones justificadas e injustificadas. Varias veces sólo para divertirnos, para que mentir. Íbamos al gym, a aquagym a pasar vergüenza frente a mujeres de más de ochenta años que coordinaban mejor que nosotras y confieso que hasta me empezó a buscar el reggeaton y las cancioncitas brazucas de Pocahontas. 

	Pero lo más extraordinario de todo esto fue el hecho de poder compartir sentimientos, charlas que navegaban en las profundidades de cada una de nosotras y sacaban a relucir la honestidad y valentía con que enfrentábamos la vida así como la vulnerabilidad de la que estábamos hechas y tal vez fue esto lo que hizo que compartiera en esta historia dos experiencias que no son ni divertidas ni gratificantes, pero creo que son necesarias, al menos para mí que me prometí ser honesta cuando comencé a escribir esta novela y quizás para alguien que pase por el mismo lugar por el que me vi envuelta sin siquiera imaginarlo.

	El 1º de febrero de 2017 las primeras planas de los diarios sacaban a relucir titulares similares a este: Tinder y cocaína, el combo letal del anestesista que casi asesinó a una chica. 

	Una chica había conocido a un anestesista joven y muy atractivo por Tinder, salieron varias veces y en una cita en casa del tipo, quien al parecer consumía drogas pesadas, este  comenzó a convulsionar y escupir espuma por la boca. Entonces la chica, desesperada lo ayuda a acostarse en el piso y lo pone de costado para que no se ahogue, y sin previo aviso, cuando ella se agacha para ayudarlo, él la golpea brutalmente, la lastima, la patea y ella escapa de milagro pues empieza a gritar y salió al pasillo pidiendo auxilio. Los vecinos le salvaron la vida.

	El caso fue tremendo y las aplicaciones como Tinder, Happn y otras fueron puestas bajo la lupa. Mientras yo leía la noticia, el aquelarre escuchaba en una mezcla de angustia y ansiedad a la espera de mi reacción. 

	Da igual en este punto como continuó esa historia, si se conocieron o no en Tinder, en un boliche, en la calle, en un bar o fueron amigos de toda la vida. La realidad es que difícilmente conocemos realmente a las personas. Creo que para explicar esto y la reacción del aquelarre frente a esta noticia, pasaré a relatar directamente dos experiencias de las cuales mis amigas estaban al tanto y de ahí su preocupación y angustia por mi, que me marcaron a fuego con una gran diferencia de tiempo entre ellas, en estos dos años y quiero recordarles y recordarme que tengo 50 años y no soy una inocente palomita. Soy una mujer adulta, experimentada y aun así estas cosas pueden suceder. 

	Haré una breve introducción más para entrar despacio en el tema y que, al menos si me remueve el alma lo que confesaré, no me destroce. Escribir es un acto de valentía decía el poeta, y en estos días, mientras escribo y me escribo, estoy intentando ser valiente. 

	 

	La naturaleza humana. 

	¡Vaya enunciado!…Si hay algo que descubrí en toda esta experiencia, es que lo que llamamos humanidad, y en ella me incluyo, si hay algo de lo que carece, es de precisamente de naturalidad. ¿Creen que exagero? 

	Comencemos desde el principio, la génesis de un renacuajo nadando en el vientre de alguna fémina que unos meses antes, en un ataque hormonal ovulatorio, se acercó a un espejo y se vio flaca, gorda, cuadrada, divina, horrible, alta, baja y deprimida o eufórica. 

	En ese estado  prendió la TV, la miró embobada comiendo una hamburguesa depresiva de Mc Donald´s que luego vomitó horrorizada al darse cuenta de que no se parecía a algún estereotipo de la TV, Youtube, película o novela que admiraba. 

	La fémina en cuestión, sale a la vida más perdida que Adán en el día de la madre y es,  posteriormente, inseminada en un revolcón a la salida del boliche en un auto, camioneta, tren, telo, callejón o bosque de Palermo, por un tipo cuya uña del meñique derecho se parecía según ella a Edward Cullen de Crepúsculo, pero versión cumbia villera porque las luces estroboscópicas del boliche la dejaron ciega y la música a todo volumen, además de dejarla sorda, le produjeron un ACV del que nunca se enteró ni se enterará porque dio la casualidad de que la parte que se le fundió estaba en el hipocampo o en el cortex prefrontal áreas encargadas de la memoria y el buen o mal juicio. 

	Estos dos jóvenes se desconocen a sí mismos, se hacen pasar por quienes no son, para parecerse a otros que actúan de otro, se enamoran del que no es, y terminan teniendo un hijo que no esperaban. ¿La historia les resulta conocida? 

	A eso sumémosle las películas del jodido Disney, la publicidad, las siliconas, los implantes, el bisoñé o entretejido capilar del Dr. Swarz, la cama solar, la moto, el arito, el spa, las crisis de la edad, los braquets, los tampones, el shampoo y el pollo transgénico , los consoladores en forma de conejito o Dark Vather, el smartphone, la pc, la Tablet, el mp3 (¿Qué? ¿Ya pasó de moda?) unos padres humanos que no saben si decir no está bien o está mal porque al Dr. Spock (no el de Vulcano sino el psicólogo) en los 40, para ser exacta 1946, traducido además a 39 idiomas, se le ocurrió decir que no había que poner límite alguno a los pendex, y que si te pateaban la cabeza tenías que abrazarlos, mismo que posteriormente… no, no se suicidó, pero sí deberían haberle enviado a los hijos criados bajo esta teoría para que los cuide él, ¡a ver si llegaba a los 94 años!. 

	Disculpen, me distrajo una catarsis. 

	Sigo con la lista, padres falibles, perdidos, ausentes o neuróticos, sobreprotectores que no dejan al hijo/a masturbarse porque es pecado y le van a salir pelos en la mano o se van a quedar ciegos, pero que son incapaces de decirles que no a algo porque ya no son padres, sino amiguis y los pendex que la tienen más clara que nosotros, nos pasan por arriba como alambre caído mientras,  nosotros usamos el Tinder, que por otra parte nos recomendaron ellos para que estemos más distraídos que de costumbre,  tratando de enganchar a cuanto tipo o mina se digna a responder siguiendo el sendero trazado por nuestra cultura que nos muestra que debemos ser y cómo debemos vivir, que si tenés un tipo o una mina al lado sos Gardel, que si sos anoréxica sos divina y si tenés un cuerpo normal sos un loser. Claro que no te dicen que estas pautas cambian para que compres y consumas lo que el mercado quiere y necesita que compres según la ley de oferta y demanda. Mientras nuestros hijos hacen lo que se les canta y no tienen padres con quienes hablar o peor aún, que los ayuden a pensar y discernir en lo que es mejor para ellos.

	Eso, más las putas películas hollywoodenses en las cuales los actores que tanto admiramos están meta y ponga, perfectos, impolutos, se revuelcan en el barro y salen con la ropa blanco Ala y ahí vamos a imitarlos y obvioo….nos sale para el carajo porque en la vida real no hay Corte!!! se vuelve a filmar. Sumemos a esto los psicólogos, psiquiatras, pastillas contra la depresión, ansiedad, menopausia, hiperactividad, sin olvidar por supuesto el Viagra y el negro jodido de Matrix que encima te dice que elijas, azul o roja y de cualquiera de las dos maneras te jodés.

	Si, los humanos somos re naturales, onda conejita de indias de laboratorio cosmetológico saludando al mundo desde una caravana en el carnaval de Río que no se entera de nada pero cree saberlo todo, menos donde tiene el culo o la cabeza. 

	Luego de toda esta mezcla de ingredientes alquímicos, macerados especialmente en un matraz que convierte humanos imperfectos en Barbies o Ken Malibú y viceversa, cabe esperar que el resultado final termine siendo…cualquiera. 

	Perversiones, filias, fobias, complejos, inseguridades, angustias, depresiones que terminan en suicidio o asesinato por no ser capaces de soportar la realidad. 

	Por eso no es de extrañar que en medio de la viña, campo, zoo de vulcano del cual también soy habitante, me haya encontrado con un espécimen como Anibal y aclaro que no es que yo sea lo que se dice ¡uff que normal!, pero hay quien se sale de la norma y quien desbarranca y se lleva consigo el guardarrail. 

	Voy a contar las dos experiencias, la primera con cierto humor negro porque no llegó a mayores. 

	Aníbal tenía 59 años. Ingeniero (Onda que tenemos sobrepoblación de ingenieros en Tinder u onda que los ingenieros no la ponen muy seguido). Dos hijas. Una moto. Vive cerca de la zona de Merlo, Pcia. de Buenos Aires. 

	Aníbal se contactó conmigo y posteriormente pasamos a una llamada telefónica en alta voz porque justo en ese momento estábamos con Hester Prynne  pispeando el Tinder y despellejando candidatos porque no encontrábamos nada interesante en Netflix que valiera la pena ver. (Necesitamos una vida Hester…sabelo)

	Nos cuenta que se estaba yendo de viaje con un grupo de motoqueros, todos profesionales, médicos de la fundación Favaloro, actividad que solía hacer a menudo porque comprendió que, como en la canción de Azúcar moreno, Sólo se vive una vez ♪ ♫ ♩ ♬ ♭. 

	Encontrar en la fauna Tinderiana un tipo de más de 50 años que no esté agonizando hasta ocupar la parcela que paga en cuotas 30 años más tarde en el Jardín de Paz, es todo un descubrimiento. ¡¡Por fin pensamos, había alguien que no se entrega al Rivotril para poder existir!!. 

	De modo que, mirándonos con Hester Prynne  y exclamando al unísino ¡Que buena onda!,  quedamos en que cuando volviese de viaje, nos veíamos para tomar un café. 

	Como un mes más tarde, un domingo para ser precisa, Aníbal me llama por teléfono y coordinamos en vernos en un café de la zona de Olivos. 

	Llego y ahí estaba, sentadito esperándome. Nos saludamos, me pedí un café irlandés y lo miré. La verdad que para tener 59 años, estaba en buen estado. Tirando a rubio, con un aire, más bien suspiro a Paul Newman venido a menos, ojos azules. No era lo que se dice fisicoculturista pero tampoco estaba derritiéndose por las alcantarillas. 

	Mientras conversábamos surgieron tres cosas.

	La primera: Daniel me dice tímidamente que tenía un ojo de vidrio cosa que la verdad no me había dado cuenta y para ser franca, tampoco me hacía la diferencia. 

	La segunda: Que era de la colectividad, cosa que despertó mi interés morboso porque no había estado nunca con alguien circuncidado (Ay sí, no se horroricen, ¿me van a decir que Uds. no tienen una lista de “1000 cosas que debo probar antes de morir”?). 

	Y la tercera: Que yo no sabía manejar lo cual a él, le causó gracia. 

	 

	Todo esto que cuento tiene una razón de ser, ténganme paciencia. 

	 

	Como a las dos horas de estar conversando me pregunta.

	
	- ¿Esta calle es tranquila?

	- Sí, creo que si- dije mirando la callecita que cruza la vía- ¿Por?



	Sin contestarme me tomó de la mano y me llevó hasta donde estaba su camioneta Hilux. Abrió la puerta y se puso a acomodar hacia adelante el asiento del conductor mientras yo, observando la escena me preguntaba: ¿Este pelotudo piensa que me va a trincar en el asiento de atrás de la camioneta?

	 Pero no…mente podrida la mía, malpensada, cachonda y hereje. Aníbal con un halo de santidad e inocencia,  me dice que suba al asiento del conductor y comienza sus lecciones de manejo. ¡Pobrecito!… 

	Los que me conocen también saben que mi coordinación y sentido de la ubicación deja mucho que desear, de hecho creo que es hasta justicia divina que no haya aprendido a hacerlo porque si me llevo por delante a la gente, escalones, perros y árboles caminando, imagínense el desparramo que puedo causar al volante!.

	Sigamos. Cuestión que luego de subirme a un par de veredas, casi chocar varios autos estacionados y a una viejita que paseaba a su nieto y al perro, Daniel, con toda la coherencia del mundo…se rinde, pero disimuladamente. 

	Me lleva a casa (En ese entonces era más confiada) y quedamos en vernos otro día que en verdad fue una noche en la que fuimos a cenar y como soy una santa dama (ponele), nada sucedió más allá de una charla interesante sobre el sentido de la vida. 

	Así nos vimos un par de veces, hasta que un día me pasa a buscar para ir a Luján y obvio que fui a la basílica,  donde estaban justo celebrando una misa a la cual me quedé y como soy una católica respetuosa, le pregunté si no quería esperar afuera ya que era de la colectividad, a lo cual me contestó señalando al cura:

	
	- No, dejá que mientras le doy letra. 



	Paseamos, charlamos. Daniel sacó a relucir su humor, un tanto negro, pero siendo yo muy sarcástica, no me disgustó, aunque debo reconocer que de vez en cuando no me quedaba muy claro si lo que estaba diciendo era chiste o no. 

	Llegó la noche y luego de cenar nos subimos al auto. A eso de la media hora de estar viajando, le pregunto dónde estábamos porque para variar estaba re perdida, entonces estaciona y señalando la intersección donde se divide la ruta en dos me responde: 

	
	- Estamos en Merlo. Mirá, hacia allá está tu casa.- dice señalando a la izquierda

	- Ajam…

	- Y hacia allá hay un hotel- Esta vez señalaba a la derecha- Yo pregunto, a mí me gustaría, pero si vos no querés te llevo a tu casa y todo bien. 



	 

	Me quedé unos minutos, bueno dos para ser precisa, cavilando y evaluando la situación. ¿Me gustaba?, sí. ¿Me cachondeaba?, maso. ¿Podría funcionar? Tal vez…y además estaba el tema de que era circuncidado y tenía que tachar el ítem de la lista. Entonces, contesté. 

	
	- Y dale.



	Y allá fuimos a un telo en la zona de Merlo. Hasta ese momento, no me había besado siquiera, pero cuando lo hizo fue realmente impresionante y más impresionante aún su aguante y desempeño en las artes amatorias. (Voy a proponer una ley para que sea obligatoria la circuncisión en todos los niños del mundo y las niñas me lo van a agradecer). 

	Pero, siempre existe un pero. Déjenme decirles algo, hace tiempo Scarlett O´Hara me había dado un consejo, en un día de esos en que las confesiones salen a relucir: En el sexo, nosotras tenemos que ser egoístas, nosotras primero.  Y yo que soy obediente, a partir de entonces fui la más egoísta de las mortales y descubrí además que “el primero yo” podía repetirse múltiples veces y Daniel me siguió el ritmo hasta que llegó el momento del climax masculino. 

	Dicen que las mujeres somos gritonas, pero nunca, en toda mi existencia, había escuchado a un hombre gritar así, onda Tarzán en un encuentro sexual con Lorena Bobbit, y así como tenía aguante en el sexo, tenía aire en los pulmones y no terminaba más ante mi asombro y horror.

	En esos 45 segundos que fueron los más largos de mi vida (Al menos eso creía), pensé mientras le daba palmaditas en la espalda para que se calmara…

	1-OMG

	2- Van a pensar que lo estoy matando

	3-Van a llamar a la policía

	4-¿Se estará muriendo? Dios mío! Voy a terminar en cana!!!

	5-¿Me olvidé de sacarme el cinturón de castidad con dientes de acero?

	6-¿Me ducho antes de que llegue Crónica TV?

	7-Habría que dejar una nota al servicio de habitación para que limpien las telas de araña

	8-¿Mañana tenía turno con Vanesa para depilarme las cejas o era pasado?.

	9-Tengo que ir al supermercado…el chino me está estafando

	10- ¿Si le pongo una almohada en la boca será muy violento?

	11- Que no se le salga el ojo de vidrio… Que no se le salga el ojo de vidrio… Que no se le salga el ojo de vidrio…

	 

	Y por fin terminó desplomándose a mi lado. Luego de tomarle el pulso disimuladamente y corroborar que estaba vivo, me di una ducha y me llevó a casa, sin mediar explicación de tan notable evento. 

	Esa noche me quedé pensando largo rato en lo sucedido. ¿Y si se volvía a repetir el grito de Tarzán?. Aníbal me había gustado pero si llegábamos a una relación y Tarzán aparecía en escena cada vez que tuviésemos sexo sería un problema…sobre todo para mis vecinos. 

	A la mañana siguiente tenía turno con la desquiciada de mi psicóloga y le conté lo sucedido, obvio que también se lo conté al aquelarre. La desquiciada llegó a la conclusión de que lo había sacado de control, y que era posible que la próxima vez fuese más calmo, y de no ser así que lo hablara. El aquelarre me sugirió lo de la almohada, pero yo ya me veía tras las rejas por haber asesinado a un hombre y veía los titulares rojos de Crónica: 

	Mujer asesina a un tuerto con la almohada y termina en el hospital atragantada con el ojo de vidrio.

	No, mejor lo hablaba si es que había otra cita por supuesto, porque en el mundo Tinderiano nunca se sabe. 

	La cita se repitió dos días después. Fuimos al cine, a cenar y luego a un telo de la zona de Belgrano, yo rogando que no se repitiera la escena anterior y de esa manera poder evitar la charla embarazosa. Nuevamente el desempeño de Tarzán, digo, Aníbal, fue impresionante y por esas cosas de la vida que a veces les sucede a los hombres, no llegó al climax, lo cual mis oídos y vergüenza ajena agradecieron. 

	Se fue a duchar mientras me despatarré en la cama analizando la circuncisión y las virtudes  del pueblo elegido. Ahí estaba yo, con los ojos cerrados, relajada y sonriente como Alicia en el país de las maravillas luego de haberse volteado por fin al sombrerero, cuando siento en mi cara una toalla mojada con la cual comenzó a ¿sobarme? Anibal, momento en el cual abro los ojos medio desconcertada y le digo a modo de tensa broma a Tarzán que me miraba de manera…mmm…extraña:

	
	- Corazón, lo mío es calentura no fiebre, así no es la forma de bajarl…



	Entonces me interrumpe y apoya sus dedos en mis labios y dice shhhhh calladita y ante mi horrorizado asombro comienza a lamerme los ojos y la cara.

	¿Cómo explicar todo lo que me pasó por la cabeza en esos 10 segundos? Mi mente de escritora de novela negra imaginó al menos dos escenarios: 

	
	1- Mi cadáver en un sótano, maquillada y con vestidito de volados siendo acariciado lujuriosamente por Aníbal

	2- Mismo escenario, esta vez viva, atada en una silla, Aníbal sacando mi teta izquierda de una cacerola y mientras la lamía me susurraba ¿Cenamos juntos Clarice? 



	Me incorporé como pude, intentando llamar a mi mente racional a tomar posesión de mis neuronas para que buscara una explicación lógica y sana al asunto y sacar de mis pensamientos todas las escenas de Psicosis, Dexter y Hannibal en una orgía culinaria, después de todo hay gustos y gustos y quizás en otro contexto la situación no hubiese sido tan rara, ponele…entonces le pregunté en un tono entre comprensivo y tembloroso:

	
	- Decime corazón ¿Cuál es tu fantasía específicamente?



	Pero Aníbal Lecter murmuró algo ininteligible mientras volvía a la ducha. 

	
	- No te entendí – repetí



	Pero en vez de contestarme me preguntó: 

	
	- ¿De qué se trataba ese cuento que estabas escribiendo?



	Quedé medio desconcertada y pensé en ese instante que quizás se hubiese dado cuenta del momento incómodo y trataba de cambiar de tema, entonces la remé y le respondí: 

	
	- En verdad el relato plantea una pregunta ¿Qué harías si supieras que el mundo se termina en 21 días?

	- ¿Querés que te diga que haría yo?

	- Dale- le contesté más relajada luego de mis deducciones de lectura de – mente

	- Yo mataría cinco tipos.



	Debo haber escuchado mal…no…

	
	- ¿Cómo?

	- No, mejor no los mataría

	- Ah que alivio…- risita histérica- que humor negro que ten…

	- …le mataría a los hijos y después les daría un tiro en la rodilla.



	En ese instante se me erizaron hasta los pelos que se había llevado Vanesa en la última sesión de depilación. Me fui levantando despacio de la cama mientras escaneaba la habitación buscando el objeto más pesado y contundente que pudiese usar como arma mientras le preguntaba. 

	
	- Pero…estem…¿conocés a esta gente? ¿Te hicieron daño?- Dicen los manuales que hay que fraternizar con el asesino para ganar tiempo…¿era así o había que darle de lleno en la entrepierna y después preguntar? 

	- No

	- ¿Y por qué harías una cosa así?

	- Porque es mi naturaleza- contestó mientras se secaba la espalda- ¿Vos no te vas a duchar?



	…Dónde hay un hacha cuando una la necesita eh??? Dónde!!!

	
	- No, no…me ducho en casa dejá…



	Justo en ese instante sonó la voz en off del parlante del hotel diciendo: 

	“Su turno ha terminado, esperamos haya pasado una velada inolvidable”…(Jodeme…)

	 Me vestí a toda velocidad y hasta no llegar a mi casa y cerrar la puerta con llave y 5 candados no respiré.

	A los dos días Daniel Lecter me escribió un Whatsapp: 

	
	- Hola, ¿Cómo estás?



	√ 

	√ √ 

	
	- Quería agradecerte por los momentos inolvidables que vivimos juntos.



	√ 

	√ √ 

	
	- Sos una mujer extraordinaria, muy intensa…no había estado nunca con alguien como vos…



	√ 

	√ √ 

	¿Se referirá a alguien normal?

	
	- Y quería decirte que pienso que no tenemos muchas cosas en común…pero



	√ 

	√ √ 

	Si, sobre todo lo de chupeteando a Miss Daisy, Tarzán y  eso de andar matando hijos de la gente…

	
	- Estoy total y absolutamente de acuerdo- contesté antes de que pudiera seguir con el pero- No sabía cómo decírtelo – risita histérica y nerviosa-…mucha suerte!!



	√ 

	√ √ 

	Pasaron unos minutos antes de que volviese a escribir, minutos en los cuales revisé si estaba cerrada la puerta con llave, miré por la ventana para ver si no había alguna Hilux sospechosa, y tanteé mi cintura buscando alguna cicatriz que denotara si me faltaba un riñón. Entonces contestó:

	√Acabo de terminar de ver la película que me recomendaste... 

	√El Gran Hotel Budapest

	√Realmente hermosa.

	√Disfrute cada instante.

	√Muchas Gracias

	√ 

	WTF!!!

	Fin de la conversación. Bloqueo masivo de todas las vías posibles de comunicación.

	 Fin de mi interés en el sexo opuesto y Fin el fucking Tinder. 

	Como verán, no todo en el Tinder es miel y rosas, nada garantiza que nos encontremos con personas en cuya naturaleza anide la perversidad. Aún hoy me pregunto qué hubiese sucedido si Anibal no se hubiese puesto en evidencia tan pronto y si esto hubiese sucedido digamos, un año después en medio de una relación ya establecida. Si ya hubiese estado enamorada, enganchada, si ya hubiese conocido a su familia y el a la mía…pensé muchas cosas después de esto, y más allá del humor negro con el que cuento esta historia, la realidad es que me dio miedo. 

	La siguiente experiencia no pude escribirla de otro modo, no encontré manera de hacerlo pues sí tuvo consecuencias, pasó a mayores y mi sentido del humor, si bien es fuerte, no alcanza para reírme de mi misma en este caso, ni del otro…no hay nada en esta experiencia que tenga un viso de risa.  

	Como un año después, estaba hablando con un amigo muy querido no sólo por mí, sino por mis hijos, mis otros amigos y mi propia familia. Con este amigo siempre histeriquéabamos, léase nos tirábamos onda, nos gustábamos mucho pero siendo que compartíamos actividades en común nunca avanzábamos más allá para no arruinar la amistad. Este amigo es un directivo importante en una empresa multinacional, tiene dos hijas, es un padre presente, si uno ve sus redes, podrá ver a una persona comprometida socialmente, un padre ejemplar, un hombre de éxito que por momentos se comporta como un niño inocente que juega a ser soldado y eso le da un encanto especial. Masculino, atractivo, sensible, podíamos charlar horas y reírnos hasta las lágrimas y hablar de cosas profundas hasta llegar al punto de comprensión absoluta. Compartíamos muchas cosas además de las actividades culturales y sociales. Lo conocía hacía más de seis años y nunca vi más que esas cosas en el. Conocí a algunas de sus ex parejas y jamás dijeron nada raro ni malo de su persona, todas ellas habían salido con él  no más de 3 meses  más o menos. Mis hijos siempre me decían: La verdad yo no se por qué Uds. dos no están juntos. Un tipo realmente confiable. 

	¿Parece el hombre ideal verdad?

	Sigamos. 

	Un domingo estábamos hablando como de costumbre por chat, el estaba un poco más lanzado que de costumbre y con frases en joda de su parte como “Si te llego a agarrar, te mato”, “Si te tengo acá, te parto al medio” y en contraposición, lo de siempre, la amistad ante todo, no que lo vamos a arruinar y siguió y siguió hasta que llegamos al punto en que, después de tanto tiempo nos merecíamos la oportunidad de probar y yo pensé…después de todo puede funcionar, lo conozco, siempre me atrajo, es un buen tipo, les cae re bien a mis hijos.

	 ¿Por qué no?. Así es que me vestí, me tomé un taxi y crucé la capital para arriesgar esa amistad en pos de algo pasional. 

	Llegué media hora después. La zona no era de las más lindas de Buenos Aires, de hecho bastante oscura y temeraria. Más allá de varios borrachos que pululaban por ahí, la calle se presentaba solitaria. El vivía en un primer piso, estaba asomado en el balcón, me estaba esperando y me saludó con una sonrisa. Le pedí al taxista que esperara hasta que entrara porque sentí un poco de miedo al ver que los borrachos me miraban y se iban acercando. 

	El bajó rápido, abrió la puerta de vidrio, la reja, entré y antes de que pudiese decir hola, me dio un beso tan violento que me lastimó los labios. No era lo que esperaba pero lo justifiqué pensando que estaba nervioso y yo también.

	Entramos a su departamento, departamento que todos habíamos visto mil veces en fotos por las redes en pequeñas fracciones. Definitivamente tampoco era lo que esperaba, todo estaba sucio, desordenado, no podía discernir si el olor a alcohol provenía de su persona o del lugar mismo. Estaba tomando vino tinto y se servía con torpeza tirando un poco dentro de la copa y un poco afuera. 

	
	- Hoy no vino la chica a limpiar- dijo

	- No pasa nada- contesté aceptando la justificación



	Me volvió a besar, esta vez con más violencia que antes y me agarró del cabello jalándome hacia abajo. La botella de vino que estaba sobre la mesada se cayó, el vino se desparramó, me levantó y me tiró en la cama. Le pedí que parara, que fuese más suave y el me contestaba 

	
	- Donde está Selena eh? 



	Selena Wolf es un pseudónimo que inventé en algún momento en que se me había dado por escribir erótico, bad idea!!! lo eliminé cuando comenzaron a llegar a mis redes toda clase de obscenidades y propuestas que me dieron miedo de sólo leerlas. Selena había quedado en el olvido para mí, pero para él, evidentemente no. 

	La violencia iba in crescendo y yo, no lograba reaccionar ante la pesadilla. 

	Me congelé. No supe que hacer más allá de pedirle que fuese más despacio, que sea más suave, más allá de decirle que me estaba lastimando. Pero el no parecía escuchar y sólo contestaba: 

	
	- Parece que Selena era una quinceañera después de todo o ya te desilusionaste eh zorra? No era lo que esperabas?  



	Y seguía. Podría decirles que le di un empujón y me fui para quedar bien parada en esto, pero no. Mi cerebro intentó ensamblar al tipo que yo conocía con ese monstruo que tenía sobre mí y no lo logró. Estaba congelada no atiné a nada. 

	Cuando terminó, se dio media vuelta y se durmió. 

	Quedé en estado de shock. Hoy lo sé, pero en ese momento mientras miraba sin ver el techo con la mente en blanco, no lo sabía. 

	Me vestí y me fui al balcón a seguir mirando la nada. La calle estaba desierta salvo por los mismos borrachos que vi cuando llegué. No lloré entonces. No lograba procesar lo ocurrido. No pude pensar por un buen rato, hasta que las preguntas lentamente se fueron agolpando en mi cerebro: 

	¿Quién era ese monstruo y dónde estaba mi amigo?. ¿Cómo no vi esto?. No había señales, no…o era yo que sufría una ceguera selectiva y peligrosa?

	La náusea me envolvió, vomité en la rejilla del balcón. El miedo se me removía en el estómago y sentí un temor totalmente racional hacia esa persona que hasta hacía un par de horas, era mi amigo y uno de los seres humanos más confiables que había conocido o creía conocer. Parada en ese balcón, sentí una inmensa soledad y un profundo desamparo.

	Pasaron las horas, el amanecer parecía no llegar más. Vestida como estaba, me acosté en el borde de la cama en posición fetal, abrazandome a mi misma, estaba cansada, tremendamente cansada. Dormité de a ratos, alerta por si se despertaba, con miedo por si quería volver a tocarme, hasta que el sol cruzó el ventanal y el se levantó a cerrar la cortina. 

	
	- Tengo que irme- le dije en un susurro



	Me miró y como si nada hubiese pasado contestó.

	
	- Dale, preparo un café y te llevo. 



	Agarró dos tazas de la pila de platos sucios, les dio un enjuague y desde el mismo tarro tiró el café, el azúcar y el agua. Revolvió ambos con un tenedor. Puso las dos tazas sobre la mesa donde yo estaba sentada mirando a ese ser desconocido que alguna vez fue un amigo muy querido, inofensivo y confiable.

	
	- Ahora viene la desilusión del día después no? – dijo interrumpiendo el silencio. 

	- Yo no…no se – no sabía que contestar, no sabía si debía contestar o no…no sabía nada. 

	- No sabés que? No te gustó? Todo bien Mer…todo bien. 

	- Mirá – dije mientras lo poco que me quedaba de valentía subía a la superficie- me resultó violento. No me esperaba eso. 

	- Ehh pará! Cómo violento?. 

	- Estabas borracho, me partiste la boca, me lastimaste, me dejaste marcas por todo el cuerpo.

	- Ninguna se quejó- fue su respuesta



	No dije nada más. Mientras me llevaba en su auto hacia mi casa, me contó el momento en que creyó había caído más bajo en su vida. Había una chica china muy joven que trabajaba en el supermercado chino de la vuelta de su casa que siempre le sonreía. Un día la vio caminando por la calle y la chinita le sonrió. La tomó de la mano y se la llevó al departamento. Parecía una muertita dijo…eso fue lo más bajo que caí repitió. Yo pensé que esa pobre chica quizás no sabía pedir ayuda, no sabía bien el idioma, estaba en una tierra extraña y no pudo negarse por miedo y lo que el consideró lo más bajo, para ella fue una violación y una aberración. Sentí horror, asco, furia, tristeza e impotencia. No podía procesar ni entender quién era ese monstruo y dónde había dejado el cadáver de mi amigo, porque para ese momento ese amigo, ese ser, había muerto para mí aunque mirándolo así, no supe si alguna vez hubiese estado vivo.  

	Llegamos a casa y quiso darme un beso. Corrí la cara y me bajé del auto. Entré a casa, me senté en el sillón mirando la nada y me puse a llorar. Me duché cien veces, refregué mi cuerpo hasta dejar roja e irritada mi piel. Todavía sentía el olor del alcohol en mis fosas nasales. Me lavé los dientes cien veces más, pero la suciedad parecía no abandonarme, porque así me sentía. Sucia. 

	Lo tremendo de todo esto, es que en ningún momento, pensé ni se me ocurrió, que tenía la opción de irme. 

	Comprendí de pronto una fracción de lo que debería sentir una mujer violada, lo comprendí con el cuerpo, con el alma y las entrañas, sentí una furia visceral contra todos aquellos que creen que una mujer es un objeto, un trofeo, un tacho de basura en el que pueden descargar sus más asquerosas perversiones y me juré a mí misma que nunca, pero nunca permitiría que me volviera a suceder algo así en la vida. 

	Cuando se lo conté al aquelarre, además de la bronca y el horror, me preguntaron por qué no las había llamado? Porqué me quedé? Te íbamos a buscar donde fuese dijeron, ¿Sos boluda Mecha? Como no nos llamaste????. 

	La única cosa que pude contestar con honestidad, es que me congelé. Seguí el juego por miedo a que fuese peor la resistencia. Actué dócilmente según las normas del mandato social de mi generación. Vos te lo buscaste, vos fuiste a su casa, vos lo provocaste. 

	No fue consciente, ni siquiera fue una defensa pasiva. Pensé instintivamente que si me resistía de manera más violenta, terminaría mucho peor. Tuve miedo. Esa es la verdad, y miedo, vergüenza e impotencia y después, me sentí culpable por haberme quedado, me sentí responsable porque fue sexo consentido, al menos al principio. 

	Tal vez por eso haya tantas violaciones y tan pocas denuncias. Esos mandatos y esos sentimientos, son una reverenda mierda. 

	Las marcas en el cuerpo me duraron más de dos semanas. 

	Las otras marcas, las que no son físicas, mucho tiempo más. 

	Esto me sirvió para comprender que no importa lo que crea conocer de una persona por las redes, ya sea Tinder, Happn, Facebook, Instagram, Twitter o cualquiera sea, no siempre lo que brilla es oro. 

	De hecho, siendo honestos, mostramos lo que queremos mostrar, fracciones, destellos luminosos o misteriosos o sexis y atractivos o lo que consideremos en ese momento que debería ser nuestra realidad. Esto, lo hacemos todos, incluso con las fotos de perfil y los filtros esos que se usan hoy en día para evitar que vean quienes somos porque nos avergonzamos de nosotros mismos por no estar a la altura de…vaya uno a saber quién, lo cual no sería tan perjudicial, si lo hiciéramos con la conciencia de que lo que mostramos y lo que vemos no es verdad, al menos no toda la verdad. 

	No importa el medio en el cual interactuemos, somos expertos ilusionistas. Al menos yo lo soy. Uso mucho las redes por mi trabajo, y obviamente muestro sólo lo que yo quiero, y me resulta desconcertante ver lo que la gente cree conocer de mi, piensan que tengo piscina, auto, casa, que soy acaudalada, y otras cosas de lo más variopintas, cuando la realidad es que soy una laburante que apenas logra llegar a fin de mes como la mayoría de los mortales argentos. 

	Más allá de eso, volviendo al tema de los riesgos, hay que tener cuidado y estar atentos a las señales que a veces por esa adicción que tenemos a la dopamina, léase “amor”, “deseo” o simple calentura, nos negamos a ver. 

	No todos somos iguales y no todos los hombres son así gracias a Dios.

	Pero hay perversos/as que pululan por la vida y que los hay los hay. 

	Sin ir más lejos, leí por ahí que el porcentaje general de psicópatas es del 3 por ciento de la población, y la relación hombre mujer es de 3 a 1. Sólo en Argentina con una población de 40 millones surge la temible cifra de 900.000 varones y de 300.000 mujeres, en la población mundial la relación es de 5 a 1 y no todos son asesinos seriales. Hay muchos que son funcionales a la sociedad. La prevalencia de la psicopatía se multiplica por cinco entre altos cargos. Suelen ser encantadores, pero carentes absolutamente de sentimientos y de moral. La emoción no es el idioma de los psicópatas pero la imitan muy bien. 

	Con esos altos porcentajes encontrarse con uno, no es algo imposible. Uds. pensarán esas cosas les pasan a las boludas a mi no me va a pasar. Hola, yo pensaba lo mismo y me crucé con dos, y no fue mala suerte, ni es soy Anita la huerfanita, caí, me la dí de frente porque decidí que era menos doloroso no ver. Me negué a aceptar la realidad, confundí mariposas en el estómago con ansiedad, es curioso lo mucho que se parecen estas sensaciones,  y si, pagué un costo bastante alto para aprender esto. 
Cuidado, precaución, atención. Tampoco es que nos encerremos bajo siete llaves y usemos cinturón de castidad blindado, no, pero no hay que dejarse llevar por la princesa drogada de Disney. 

	Buscamos evadir la soledad, buscamos el amor, usamos las redes y los medios que tenemos a nuestro alcance para llenar el vacío. 

	La cuestión es, ¿Cuál es el precio que estamos dispuestos a pagar por eso?. 

	Hoy no nos damos la licencia de conocernos, no existe la seducción, se terminó el erotismo, vamos a los papers inmediatamente sin pensar, sin sentir, …porque todo el mundo lo hace…¿porque no? Sexo, sexo y más sexo sin meter los sentimientos de por medio, sexo porque sí, porque pintó, porque estamos aburridos, porque así debe ser, porque así lo hacen todos (o al menos eso creemos por lo que muestran en las redes y en la TV y si lo dicen en la TV debe ser cierto ¿no?) y listo, pasemos al siguiente nivel…Netx!. Yo lo hice. A mí no me sirvió. 

	En la era de lo inmediato, de la vidriera, la exposición indiscriminada y la competencia feroz que implican nuestras vidas virtuales, la espera, es sinónimo de frustración.  Aceleramos los procesos, entregamos nuestro tiempo, el corazón, el cuerpo, los calzones y a veces hasta la vida para evitar por todos los medios estar solos o tal vez, como es mi caso de vez en cuando, para no arriesgarme a sentir, para que no me lastimen, mejor así, de lejitos, tibiecito y sin riesgo. Si no hay compromiso, no hay desilusión y sin desilusión no hay dolor. Esta tampoco es la solución. Soy un poco lenta, así que tarde un tiempo en darme cuenta que los extremos no son buenos. 

	Está visto que nada garantiza nuestra seguridad, ni la prevalencia de una relación y personalmente, me di varios golpes a pesar de tener el corazón a buen resguardo.   

	Pero ese Ya…ahora…llene el vacío para no pensar en sólo un click. Oferta limitada o más bien, oferta para limitados emocionalmente como yo te taladra el cerebro como el pajarito de twistos, ¿y todo para qué?, para terminar exactamente en ese lugar del que tanto huía, la frustración constante de buscar, encontrar y no saber qué es lo que encontré porque no tuve ni me di el tiempo de comprenderlo, y tampoco estuvo bueno. 

	¿Frustrante verdad?.¿Qué cuál es la respuesta? No tengo la más puta idea, ni se aún que es lo que se debe hacer ni cuál es la fórmula correcta para encontrar el amor y mucho menos si es necesario, al menos a mi edad donde el debe ser, pasó a la historia seguido de cerca por la vergüenza que aún me quedaba. 

	Lo único que si se, es que, si no me vale la alegría, no pienso mover un pelo ni ceder un segundo de mi precioso tiempo y mucho menos compartir mi preciosa vida. 

	Esta no es una historia con final triste ni feliz, en verdad, es una historia que recién comienza. 

	Puedo elegir, puedo decir que no si no me hace bien y también que sí, y si es mi deseo meter los dedos en el enchufe a pesar de saber que me estoy equivocando también tengo esa opción y cientos  de opciones más. 

	Libre albedrío y bancate la que se viene.

	Y me la banco...al menos hasta el próximo libro. 

	 

	Epílogo

	 

	Escribir esta noveleta, ha sido una experiencia sincericida, divertida y vergonzante, así como una de las experiencias más liberadoras, dolorosas, honestas y enriquecedoras (Después de todo me ahorré un fangote de guita en cenas, cines y almuerzos…na! es chiste) que pude transitar. 

	 Gracias a esta novela conocí a Las chapas que hoy forman una parte importantísima de mi vida, me volví más tolerante, valoré infinitamente mi vida y de yapa, me conocí un poco más a mí misma. Por momentos sinceramente no me gustó lo que vi, pero en otros y con el tiempo, me convertí en la mujer de mi vida y me pedí el divorcio y me reconcilié y así hasta  volver más locas de lo que están, a mi psicóloga y a mis amigas.

	Todos los hechos relatados aquí, son reales y me hago cargo, no me los contó una amiga de una amiga de la vecina. Son vivenciales, muy poco dramatizados y no son todas las experiencias que he vivido. 

	Estos son los casos más bizarros, divertidos y extremos. Pero hubo otros. 

	He salido con algún que otro sapo relativamente normal, pero en su mayoría fueron experiencias durante las cuales me llegué a preguntar si en mi vida anterior, no había sido Herodes o si tal vez, había promovido sin darme cuenta la muerte de algún Papa o Santo y me las estaban cobrando de allá arriba…o de abajo, vaya uno a saber.

	En verdad, luego del primer instante de desesperación ante una realidad que claramente superaba la ficción y más de una vez me llevó a la frustración de la que tanto huía, decidí rendirme, entregarme, aprender y disfrutar como podía y a los tropezones, de las experiencias que vivía y terminé por creer que todo sucede por algo y quizás ese algo era el destino que me empujaba (que alguien tome la patente del hijo de puta que maneja el destino por favor!) para salir de mi letargo y aprender a reírme, anque a veces asustarme,  no sólo de otros, sino de mi misma para terminar escribiendo esta novela. 

	Pero no todo en Tinder fue malo. La realidad es que el catálogo de chongos y naifas, puede

	ser también útil y entretenido (para llevar al baño también sirve, en vez de la arquetípica revista). He conocido gente de lo más interesante que de otro modo, y tomando en cuenta mi vida social anterior a la cual, si el National Geographic hubiese documentado, le hubiese puesto por título “La apasionante vida del potus de interior”. 

	Mi círculo de afectos también se amplió de manera exponencial y por momentos amenazador, pero así lo quiero, con toda esa intensidad que implica la amistad. 

	Volviendo al tema de Tinder y la búsqueda de un amor de película, hay que ser realistas,  no siempre sucede que, al conocer a una persona, a un otro, se produzca la reacción química tan esperada y esponsoreada por  las películas Hollywodenses. Estas cosas suceden muy contadas veces en la vida y a veces, si hacemos un recuento neuronal concienzudo y honesto, no siempre buscamos esa química, a veces sólo deseamos dejar la soledad un rato para compartir con alguien una charla o un café lisa y llanamente sin tener que bajarnos los pantalones o abrir las piernas. Un café no vale tanto y se los dice una adicta perdida de la bebida de los dioses. 

	Pasa que nadie nos explicó que estar solo es una opción, y puede ser una opción agradable y pacífica. Que tener una vida deliciosamente rica no pasa por tener otro con el cual encamarse, o noviar o casarse. Somos perfectamente capaces de llevarnos al cine, a cenar, a abrir la puerta para ir a jugar sin que lo tenga que hacer otro para y por nosotros. 

	Nadie nos explicó tampoco que estar con otro es de verdad una opción y no un fin en si mismo, ineludible y permanente y que ese otro es precisamente, otro, con una vida propia que puede acompañar el trayecto sin que se convierta en el centro de nuestro universo, porque nuestro universo es mucho más grande que el ombligo de esa persona, al menos mi universo lo es. 

	Nadie nos explicó, que las diferencias enriquecen, y que el amor no debe ser tortuoso para ser amor. Las canciones de amor que tanto nos gustan y con las que nos apuñalamos a diario, no dicen eso claro sino todo lo contrario: Sin ti no puedo vivir, no puedo respirar, no puedo existir y como verán, aún estamos vivos, con o sin el o ella.  

	En esta historia, he dejado de lado cosas que fueron normales y otras que fueron mortalmente aburridas. Cenas que empezaron y terminaron en una sola cita, charlas infinitas vía Whatsapp con tipos de lo más divertidos que luego se convirtieron en amigos y no sucedió absolutamente nada sexual. 

	Pero hubo algunos, volviendo al tono sarcástico con el que comencé a escribir, como el médico que se deprimía los domingos de 17 a 19 Hs, que vale la pena mencionar aunque más sea en este párrafo como premio TOC a la organización, manipulación y método. 

	Hay también anécdotas que me contaron, como la un miembro activo del aquelarre, a la cual por respeto a su privacidad, no voy a mencionar pero que merecen un espacio. 

	Ella sabe perfectamente quién es y las otras brujas se tendrán que aguantar la intriga,  investigar más a fondo o comenzar el protocolo vudú hasta que confiese: 

	Esta amiga conoció a un tipo muy pero que muy sexy.  

	Fue a la casa del susodicho quien estaba en ese momento mirando la película Apocalipsis Now. 

	Ella le dice si no prefiere poner algo de música entre arrumaco y arrumaco, pero en el ardor de la lucha el tipo se olvida. Cuestión, que en plena batalla de besos, manoteos y otras maniobras, mi amiga se arrodilla frente al señor, toma el miembro viril libidinosamente entre sus manos, abre la boca y en ese exacto momento…comienza a sonar la Trompeta militar The bugle cabalry charge Tataratarataratarataratarataraaaaaaaaaa  ♪ ♫ ♩ ♬  que forma parte de la banda sonora de la película…Ante semejante evento la bruja tuvo las siguientes reacciones: Primero el sopor, luego la vergüenza y posteriormente el humor…Las carcajadas tiraron el climax a la mierda, pero, como la bruja es gauchita, la siguió remando ya que había mucha química, pero el susodicho atenazado por la calentura se volvió a olvidar de la película que estaba en pleno apogeo. 

	Unos minutos después llega el momento de usar el nunca bien aceptado pero muy necesario condón, forro o camiseta de buzo…De por sí, ese momento del forro ya es un momento incómodo. Son solo unos segundos dependiendo de la habilidad del señor, pero son esos segundos donde una no sabe muy bien que hacer y se queda mirando al sujeto intentando parecer sexy y cachonda para que no baje la temperatura, moviéndose onda boa aceitada sobre piso de mármol y drogada con LSD, o mirando los cuadros, muebles, tobillos, ventilador de techo, abierta a la espera cual pollo a la parrilla…de modo que imagínense la escena si justo en ese instante comienza a sonar de fondo La cabalgata de las Valkirias…y eso sucedió, Epic Condon!!! To much!!!! El ambiente ahí sí se fue al carajo!!!. 

	Visualicemos por un momento la cara de mi amiga, la carcajada posterior y el zapatazo que recibió el aparato proyector…

	He aquí mi consejo: Música señores, siempre música tipo jazz, blues, nada de bandas sonoras porque son imposibles de controlar, salvo que sea Enya y Enya no da para esos momentos salvo que estemos practicando sexo tántrico que es un alto embole al menos para mí, porque eso de calentarse y no recibir el premio, es como masticar un chocolate y no poder tragarlo. (¡Qué imagen! ¿eh?)

	Con respecto a Charly, ya dejó de ser una medida. Le agradezco todos los momentos vividos y sobre todo, y aunque nunca se entere, ese empuje que me dio para salir a la vida gracias a su toque personal y único, pero ya no nos vemos. ¿Por qué? Porque el día de San Valentín de este año cayó martes, el viernes anterior habíamos estado juntos en una maratón sexual de 4 horas por culpa de  Thelonious y del jazz que disparó mi libido hasta la estratósfera. Las reglas eran bien claras con Charly, mientras no estuviese en una relación de verdad, el o yo, podíamos seguir viéndonos y el día de San Valentín (tres días después) posteó en Instagram una foto de el con una mujer a la cual le decía, Felíz día de san Velentín mi amor. No puse nada por respeto a esa mujer. Lo iba a mandar a la mierda en todos los idiomas posibles pues no era necesaria la mentira, podría haber dicho que estaba en una relación estable (Ponele) pero obviamente existía el riesgo 100% probable de que le dijera entonces que no. También me di cuenta de que buscaba algo más profundo que convertirme en un banco de esperma ocasional y a los Charlys les encantan los plazos fijos a corto plazo, es su naturaleza y es lo que hay. Pero no es lo que yo quiero y me respeto (ahora) demasiado a mi misma para caer en esas redes. 

	 

	Del aquelarre puedo contar: 

	Scarlett sigue casada y persiste, en no asesinar a su amado esposo, pues lo de ellos es una apuesta que se renueva día a día y es de esos amores que superan cualquier película y cualquier obstáculo. 

	Lisbeth Salander, siguió con el cheff que es un amor y al que todas adoramos por cómo es con ella. Hace ya un año que están juntos y ya puedo decir que son  novios sin que a Lisbeth le de un ataque de pánico y se hiperventile. (Todavía no sé cómo se le llaman ahora a las relaciones de este tipo, Novios suena ancrónico, antes era más fácil.) También hay que decir que  Lisbeth es algo así como una muestra gratis feminazi terrorista y este chico, la quiere así, como es, al mejor estilo Mr. Darcy enamorado de la loca de Bridget Jones, pero con cerebro y raciocinio propio. 

	Diana la cazadora sigue con el reumatólogo eligiéndose cada día y disfrutando de la mutua pasión y compañía. Es famosa en las redes y ganó el Emmy por la forma más original y erótica de dirigir el tránsito. 

	La sacerdotisa pacificadora, sigue con “el señor” disfrutando los encuentros clandestinos y espontáneos así como los momentos de complicidad y mimos mirando una película o yendo al cine, a cenar o a pasear. No viven juntos como en el caso de Diana la cazadora, pero su relación es por lejos, más pasional y enriquecedora que la de muchos matrimonios que conozco. Ellas eligieron esa opción que las gratifica. (Me refiero a la forma de vivir en pareja y no a dirigir el tránsito con el trasero al aire) 

	Hester anda en una nueva etapa, conociendo a alguien en lo diario antes de perder los calzones, se está tomando su tiempo y lo está disfrutando en sobremanera aunque sus habilidades de stalker han llamado la atención del departamento de defensa de Estados Unidos. En cualquier momento la contratan de la CIA. 

	Sor Juana ha dejado al psiquiátrico de turno y creo que esta vez comprendió que intentar salvar a la humanidad enfocándose en un solo punto (me refiero al psiquiátrico), no es sano ni para ella ni para el otro. Ahora su enfoque es más universal, va por todo, está intentando salvar el mundo tratando de contactar, evangelizar, y trasmutar la conciencia de Vladimir Putin y Trump  así evitar la extinción de la raza humana.

	Meredith sigue siendo cirujana pero hace guardias sólo los domingos, ahora tiene otras cosas más importantes que hacer, por ejemplo, ocuparse y disfrutar de la vida. Está en una relación con ella misma y va de maravillas. 

	Mina Harker está estudiando-se en la carrera de psicología. Está en una relación consigo misma analizando y evaluando si se acepta o se asume o se medica con psicotrópicos o todo lo contrario.

	Louise Hay sigue con su esposo y están en una etapa de reconocimiento y reloaded sexual mientras hacen turismo por los 100 telos más imponentes de Buenos Aires. En eso no se mide, se deja llevar. 

	Pocahontas sigue stalkeando, toturando y bardeando a los especímenes de redes amorosas varias (Dejó Tinder) y continúa en la búsqueda del amor de su vida, aunque se puso más exigente. No menos de seis polvos por noche para aplicar como posible candidato. 

	Lucrecia Borgia sigue amasando y perfeccionando el kama Sutra para dejar un legado a sus herederos. 

	Juana de Arco está ocupada con sus cinco hijos, madre, amigas y todo ser humano necesitado que se le cruce en el camino y no tiene tiempo para otra cosa. Seguimos intentando pervertirla sin éxito, pero no perdemos las esperanzas. Seguimos intentando. 

	Lola…corre Lola corre…

	 Por mi parte, sólo puedo decir que en esta travesía y pasé por varios estadíos hasta llegar a esta que soy,  que vendría siendo la del principio pero versión Matrix Revolution, baste decir que a Noé le hubiese bastado un kayak de haberme conocido y se hubiese ahorrado unos cuantos problemas con el sindicato de profetas por las horas extras, me siento bien conmigo misma. Escribir fue escribirme y reconocerme. 

	Ahora soy esta versión indefinida en la que estoy, sin esperar nada, pero más sociable que antes. El aquelarre se amplió, mi vida se enriqueció y puedo decir que mis prioridades cambiaron y soy feliz así sola,  y se que puedo ser feliz también con una pareja, pero mi felicidad no depende de otro sino de mi misma. 

	Hoy y a la distancia, me veo a veces como si estuviese parada frente a esos pizarrones donde la policía pone las fotos de los implicados en un crimen intentando dilucidar el misterio que viene siendo mi propia humanidad y el secuestro de lo que yo interpreto por amor sin pedido de rescate. Viendo lentamente al dar pasos atrás, que no era una Tinderella finita, ni dos, sino que porto dentro de mi a una legión de Tinderella con diferentes necesidades y momentos que hoy se sabe libre y con mucho camino por recorrer para seguir aprendiendo. Onda el árbol y el bosque pero a mi manera. 

	La conclusión final es que el Tinder, el Happn y las redes son una herramienta como cualquier otra. Bien usadas puede traer múltiples satisfacciones y debemos saber de ante mano y aceptar que, tanto en las redes como en la vida real, están los que solo quieren revolcarse, los que buscan una pareja o varias, los trampas, los tímidos y es tan válido una cosa como la otra y sucede tanto con los hombres como con las mujeres. 

	Siempre hay un roto para un descocido. 

	Toda herramienta es inocua, pero en las manos de un jodido puede ser una navaja y muy afilada, y siempre hay boludas como yo, que pueden caer del árbol más cercano directo a la boca del lobo. Yo tuve mucha suerte, no me pasó nada irreparable y además me considero resiliente, caigo, me hago percha contra el piso, pero me levanto, me sacudo el polvo (de las rodillas digo) y capitalizo la experiencia, aprendo y agradezco todo, lo bueno y lo malo. Pero pudo haber sucedido algo terrible y yo lo se. 

	Por ejemplo, podría estar escribiendo esta novela desde la celda del Gordo Valor mientras recito de memoria Papillón…

	Con honestidad, no sé si volvería a instalar el Tinder, pero nunca digas nunca jamás, pero si lo hiciera (Alta fuerza de voluntad la mía) tomaría precauciones y prestaría más atención a ciertas cosas que he aprendido a fuerza de sustos en el camino y que aplica para todos los bandos y la principal es: 

	No sean fáciles, conozcan al otro antes de entregarse con todo, corazón, billetera y calzones. La inmediatez no es sana y la soledad es una buena opción antes de agarrar lo que venga. Como dice el dicho, más vale malo conocido, (me refiero a Uds y a mi) que bueno por conocer (me refiero a los otros) y créanme cuando les digo, que si no pueden estar con ustedes a solas y en paz, difícilmente puedan compartirse con alguien. 

	Además de esta regla salen las otras que son de práctica preventiva. 

	
		Siempre enviar la foto y el teléfono de la cita en cuestión a una amiga/o

		Buscar un lugar público y conocido para la primera cita. 

		No dejar que conozcan tu domicilio, salvo que hayan pasado varios encuentros y te sientas segura/o. 

		Los telos son una mierda, pero son un mal necesario, llevar un tipo o una mina a tu casa puede implicar meter al enemigo en casa, que se lleven hasta tus calzones o algo peor como tu propia vida, textual y metafóricamente hablando.

		Siempre con forro o condón…nunca se sabe con quién estuvo el otro o la otra ni que bichos porta en sus genitales. 

		Ser honestos, poner fotos actuales y reales, a la hora de verse, el photoshop desaparece y la media luz no oculta la edad ni los rollos. 

		No dar información sensible, ni dinero, ni ubicación del colegio de los hijos y nunca pero nunca meter a los hijos en medio de estas cuestiones. Nunca se sabe si estaremos frente a frente con Glenn Close la de atracción fatal. 

		Si dice SW en el perfil, es un swinger

		Si en la foto de perfil aparecen zapatos son fetichistas de los pies. 

		Si aparece en el perfil el ojo de una cerradura, les gusta mirar pero no tocar. 

		Látigos, o son sados o son masoquistas. 

		Si aparece la foto de la bragueta y una regla…son unos pajeros o bien chongos que se venden por guita. Idem mujeres con las piernas abiertas o con el culo al aire. 



	Pero, no se confundan, aun tomando todas estas precauciones, nada garantiza que encontraremos a la persona adecuada y que la misma se encuentre a la vuelta de la esquina mientras nosotras estamos con la cabeza metida dentro del celular en plena búsqueda virtual desesperada. 

	Buscar a otro termina convirtiéndose, si sabemos observar y aprovechar la ocasión, en una travesía hacia uno mismo. 

	Yo por ejemplo, me llevé por delante con todo y orgullo y he aprendido mucho. 

	Me encontré a mí misma y soy tercer dan en autoconocimiento. 

	Le rompí el culo a Osho y me he convertido en la nueva Louise Hay con mi decálogo de Ud. puede encamarse hasta con su prima, Volumen II.

	 Ya estoy de vuelta de todas estas nimiedades, y me he vuelto más espiritual, ya no necesito el Tinder para ser feliz…

	Me bajé el Hapnn

	¿Fin?
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